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^Queridísimo Luis: 

»Tu madre nos ha escrito una carta muy á lo 
»vivo, y que, por consiguiente, nos ha llegado al 
*alma, contando tu recibimiento en mi pueblo y 
w tus impresiones en vista de los recuerdos pa- 
cientes que esa buena gente conserva de mis 
» idolatrados padres después de tanto tiempo, por 
alo menos los 37 anos que yo tengo. ¡Cómo te he 
n envidiado! Desde luego, hemos ofrecido hacer 
v una visita en cuanto lleguemos, y, en tanto, te 
y¡ encargo, con el mayor encarecimiento, que, en 
»mi nombre, y en el de mi mujer y mis hijos, 
» hagas, cuando estés por esos alrededores de 
aMontefrío, una visita al pueblo, y encargues 
»una Misa rezada por cada uno de mis difuntos, 
ral cura de parroquia, si no hay alguno que los 

tí conociera » a Sé lo que gozas con esos re- 

y> cuerdos de la niñez, y por ello comprenderás 
t»1o que me ha impresionado lo que nos cuenta 
v tu madre, áquien, además, tanto quiero. Mucho 
* deseo verme entre los míos, aunque tan gran 
» vacío he de notar, pues mi doble inmensa des - 
» gracia me parece aún imposible » 

Tal es el contenido de una de las últimas car- 
tas que recibiera yo del autor de los escritos que 
componen este tomo. En pocas líneas encierra 
dolorosa historia de cortos años, y principio y 
el fin de una honrosa biografía. 

En 28 de Abril de 1850 nació en Montefrío, 
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villa de la provincia de Granada, mi primo 
hermano José Fernández Giner, estando allí 
á la sazón de juez de primera instancia su pa- 
dre D. Juan Fernández Palma, y sirviendo ya 
de padrino en el bautismo, ó por lo menos, de 
representante del padrino, aunque todavía na 
contaba seis anos cuando me encargaron de 
aquella representación. No había yo vuelto á 
Montefrío desde entonces. En 1887 mis trabajos 
me obligaron á llegar hasta aquella villa;" y las 
manifestaciones de cariño de que fui objeto, y 
la entusiasta y calurosa acogida que allí he vuel- 
to á encontrar siempre, debida es sólo al recuer- 
do que dejara en la honrada población, aun 
transcurridos 37 años, el modesto juez de en- 
tonces , que había de llegar á la posición más 
codiciada de la Magistratura. La cordialidad de 
relaciones, el verdadero cariño con que me aco- 
gieron, eran pruebas manifiestas de las raíces 
que dejara en la comarca la bondad de Fer- 
nández Palma, cuya influencia so hizo sentir 
aplacando odios, terminando rencillas, reconci- 
liando para siempre, como en una sola familia, 
á individuos separados por violentas discordias. 
Fructuosa fué la obra del padre de Fernández 
Giner, y su memoria se conserva indeleble entre 
las gentes tan sinceramente reconciliadas. 

Si hablamos de esto es para que el lector com- 
prenda cómo se crió aquel hijo, que fué la misma 
bondad. Educado en familia, cuyos méritos por 
igual se avaloraron en el padre y en la madre, 
Fernández Giner conservó, en el breve curso de 
su vida, las mismas condiciones de alma de aqué- 
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líos, á quien ¿lebió sentimientos religiosos y 
ejemplar dulzura de carácter. 

Los primeros años de su juventud, y hasta ob- 
tener el grado de Bachiller en Artes, los pasó 
Fernández Giner en las Escuelas Pías de Gra- 
nada y en las de San Fernando de Madrid, don- 
de sus Profesores le colmaron de todo género de 
distinciones, en vista de su gran aplicación y 
ejemplar conducta que, como modelo, eran cita- 
das á todos sus compañeros. Después, siguiendo 
las vicisitudes de la carrera de su buen padre, y 
de muy corta edad, cursó los estudios de la Fa- 
cultad de Derecho en las Universidades de Se- 
villa, Valencia y Madrid, hacienao en la se- 
gunda loé ejercicios del grado de Bachiller (que 
entonces había) y en la última los del de Licen - 
ciado, con la brillantez que había demostrado 
en los exámenes de las asignaturas de la carrera, 
en la que siempre obtuvo las primeras notas. 

El ano 1871 se incorporó al ilustre Colegio de 
Abogados de Madrid, pasando en los bufetes de 
los Sres. Gamazo, González Marrón y otros ilus- 
tres jurisconsultos y desempeñando una Aboga- 
cía de pobres, dando á conocer ya sus profundos 
estudios y conocimientos, no sólo en el ejercicio 
de la profesión, sino que también con sus escri- 
tos: formando parte de los colaboradores de la 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia , 
donde sabido es que las primeras plumas del foro 
español se honran en publicar sus trabajos. 

En 1875, por Real orden de 6 de Mayo, en- 
tró á auxiliar los trabajos de la comisión del 
Código de Comercio, que presidieron, sucesiva- 
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mente, D. Luis María Pastor y B. Manuel Alon- 
so Martínez. En 1.° de Octubre del mismo año 
fué nombrado Fiscal Municipal suplente de uno 
de los distritos de la corte, continuando en el 
desempeño de los cargos anteriores y en el 
de Abogado de pobres durante los años 73 

y 74. 

En 1875 hizo oposiciones á ingreso en el Cuer- 
por Jurídico -militar, en cuyos ejercicios . ob- 
tuvo el número seis entre más de 120 oposito- 
res que se presentaron para ocho plazas anun- 
ciadas. 

El año 1877 continuó desempeñando la Abo- 
gacía de pobres , encargándose de la defensa de 
reos de causas graves; habiendo sido nombrado, 
en 10 de Junio, Juez municipal del distrito de 
la Audiencia de Madrid, por el Presidente enton- 
ces de ésta don Pedro Borrajo. 

En 23 del mismo mes y año, en virtud de ser 
Aspirante con derecho á ingreso en el Cuerpo 
Jurídico militar, fué nombrado Auxiliar del 
mismo, con destino á servir una de las dos Abo- 
gacías de pobres del Juzgado de Guerra de Ceuta, 
de cuyo cargo no tomo posesión, continuando en 
el desempeño del Municipal de la Audiencia 
hasta 2 de Junio de 1879, en que pasó al distri- 
to de la Latina. 

En 23 de Enero de 1880 fué nombrado Al- 
calde mayor de la provincia de Bataán, de as- 
censo, en el territorio de la Audiencia de Manila- 
cargo que juró ante el Tribunal pleno en 17 de 
Abril de dicho año, y que desempeñó hasta el 3 
de Julio de 1881, sin que se presentase queja 
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en el juicio de residencia, durante su mando en 
en aquella provincia, donde se captó el aprecio 
y simpatías de sus habitantes, como le ocurrió 
donde quiera que estuvo, por su carácter afable 
y sus profundos estudios. 

No era, en verdad, un joven sin historia, aun- 
que corta y modesta, el que había llegado á las 
Islas Filipinas á desempeñar el cargo de Al- 
calde mayor. Amparábanle sus conocimientos y 
bu carácter á propósito para el desempeño de 
funciones que en aquellas islas requieren tanto 
como conocimiento y experiencia (aun más acaso), 
un sentimiento arraigado del deber y un concep- 
to de la justicia y equidad que no se recoge en 
los libros ni mediante estudio, sino que arranca 
de las raíces del alma, y que se pervierte por 
desgracia con frecuencia. 

No es extraño que joven de las condicio- 
nes de Fernández Giner lograra desde el princi- 
pio hacerse querer y respetar hasta adquirir ver- 
dadera y bien fundada popularidad; ni es tam- 
poco de admirar que tuviera pronto que vencer 
resistencias y sostener verdaderas luchas con 
elementos valiosos. El Capitán general Sr. Jo- 
vellar, convencido de la razón que asistía á 
Fernández Giner en aquellas hondas y violentas 
luchas, sostuvo el prestigio de su autoridad con- 
tra enemigos poderosos. Puede decirse que aque- 
llas batallas fueron causa de la enfermedad que 
debía llevarle al sepulcro pocos anos después; 
porque honrado y pundonoroso, se sublevaba 
contra la injusticia y le lastimaban los ataques 
que no había provocado, y que le atrajeran úni- 
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camente la defensa enérgica de los oprimidos y 
la reivindicación de sus atribuciones. 

Desde aquella época, la desgracia se cebó en 
nuestra familia, y en pocos afíos perdió cuatro 
personas del mayor cariño: mi hermana, los pa- 
dres de él y mi madre. Cada golpe de estos en 
espíritu tan bondadoso, y ahora que era altar de 
afectos entrañables de familia, hacía nueva he- 
rida en su naturaleza enferma; y ni los cuida- 
dos de su mujer, ni los goces que le procuraban 
sus hijos, bastaron para arrebatarle á la muerte 
prematura. 

En 30 de Abril de 1881 fué nombrado, de 
Real orden, Juez de primera instancia de Bi- 
nondo , de cuyo destino se posesionó en 7 de 
Julio; siendo Decano de los jueces de Manila. 

Por Real orden de 5 de Junio de 1882 fué 
trasladado á la Alcaldía mayor de llocos-Sur, 
de término, en el territorio de la Audiencia de 
Manila; posesionándose de este cargo en 21 de 
Agosto y desempeñándolo hasta Junio del 84, 
en que pasó á uno de los Juzgados de Manila, 
y trasladado al de Tondo en la misma capital 
por Decreto del Gobernador general en 26 de 
Junio. 

En dicha provincia se distinguió mucho por 
sus humanitarios servicios durante la epidemia 
colérica. El juzgado de Tondo le sirvió hasta 10 
de Noviembre del mismo año en que fué pro- 
movido á Magistrado de la Audiencia de Manila 
por Real Orden de 25 de Septiembre. 

En 7 de Marzo de 1886 fué nombrado Fiscal 
de S. M. de la Real Audiencia de Manila, ju- 
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raudo y posesionándose del cargo en 1.° de Ju- 
nio y continuando en él hasta el 12 de Julio; 
que, en virtud del Real decreto de 14 de Mayo,, 
pasó á la presidencia de la Sala de lo civil. 

Por último, en 12 de Diciembre de 1887 se 
encargó, como Presidente de Sala más antiguo, 
de la Presidencia accidental de la Audienci a de 
Manila, en cuyo puesto demostró, una vez más, 
su vasta ilustración, y buena prueba de ello es el 
magnífico discurso de apertura de tribunales, leí- 
do el día 2 de Enero del pasado año, que mere- 
ció entusiastas elogios. 

Además de su gran afición á las Leyes, Fer- 
nández Giner tenía verdadero entusiasmo por 
las Letras. En la Península publicó una inte- 
resante obra, *-Los Juzgados municipales , y, con 
el mismo título, fundó una Revista, que desapa- 
reció del estadio de la prensa á poco de su idaá 
Filipinas. 

En el Archipiélago, en llocos-Sur, inspiraba 
el semanario El Eco de Vigan, siendo el que re- 
dactaba casi todos los artículos de fondo, ade- 
más de algunos otros puramente literarios. 

En los periódicos de Manila firmaba sus es- 
critos con el pseudónimo Un curial, pues casi to- 
dos versaban sobre asuntos jurídicos. 

Su afición á las Letras le movía á ser amigo 
de cuantos se dedicaban á la Literatura; y en 
La España Oriental, El Comercio, La Oceania 
Española y otros periódicos filipinos dejó mu- 
chos admiradores que consagraron á su me- 
moria sentidos artículos necrológicos. 

Deja inéditos doce artículos, que son una es- 
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pecie de resumen literario de cada uno de los 
meses del año 87; y tenía en preparación una 
serie de escritos sobre puntos dudosos del Códi- 
go penal. En sus disertaciones jurídicas, sabía 
amenizar con primores de estilo y cierto gracejo 
las arideces de Derecho. 

También se disponía á contestar unos artícu - 
los sobre la novela filipina que le había dedicado 
en La Oceania Española un estimable escritor 
que se oculta bajo el pseudónimo de Desengaños. 

Fué luto general el de Manila á la muerte del 
Magistrado, que supo captarse unánimes simpa- 
tías, y las pruebas de aprecio que recibiera la 
joven viuda y los hijos en las tristísimas circuns- 
tancias fueron el más elocuente elogio fúnebre. 

El trabajo incesante fué el mayor consuelo de 
Fernández Giner en las amargas horas de las lu- 
chas á que antes nos referimos; y de los pocos 
instantes que le dejaran libre tareas difíciles á 
conciencia desempeñadas, son fruto, los artículos 
que contiene este tomo. 

En ellos encontrará el lector el carácter de la 
modesta y noble figura cuya biografía bosqueja- 
mos. No necesitan más prólogo: el retrato está de 
cuerpo entero en varios párrafos del libro. 

Al embarcarse para aquellas lejanas tierras, es- 
cribía, como prediciendo su triste suerte: «¡Cuán- 
tas ilusiones se desvanecerán ! ¡ Cuántos perece- 
rán en la demanda! Pero ¿quién piensa en eso? 
Para la Puerta del Sol , para el Suizo ó los Dos 
Cisnes, se dan algunas citas. ¡Dentro de seis años! 
¡Oh, cuántas cosas habrán pasado! ¡Qué de su- 
cesos imprevistos ! ¡ Quién lo había de decir, tan 
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buen muchacho ! Parece mentira, ¡ se querían 
tanto ! ¡ Tan robusto y tan lleno de vida ! ¡ Nunca 
se hubiese creído! ¡quién pensara !» 

Los recuerdos de la noche de San José, du- 
rante su viaje, pintan á lo vivo aquel amor de 
familia tan intenso en su alma, que siempre fué 
para los afectos del hogar alma de niño. 

Iguales vibraciones se sienten al leer este co- 
mienzo de carta: 

«Bien te acordarás, mi querido Fernando. El 
alma se me partía al despedirme de la familia, 
de vosotros, de mi ^Madrid, de España entera, 
simbolizada en el momento de la despedida en 
la estación del ferrocarril del Mediodía; en aque- 
lla misma estación adonde tantas veces había ba- 
jado para abrazar á seres queridos, no compren- 
diendo nunca que pudiera dejarse sino por po- 
co tiempo, y con intención decidida de pronto re- 
greso, aquel lugar de delicias, valiéndome de la 
difíniciÓn que los Santos Padres aplican á la 
gloria. 

Al hendir la locomotora los espacios camino 
de Barcelona, hendía también mi angustiado 
corazón en dos mitades... 

¡Adiós, carísimas afecciones! ¡adiós, amigos! 
¡adiós, España! ¡adiós la vida! ¡adiós!»... 

El recuerdo dedicado por Fernández Giner á 
la muerte de Aviles y Serrano ¿no parece como 
anticipación de la propia desgracia? 

Ideas con frecuencia tristes y como proféticas 
asedian á cada paso al autor, cualquiera que sea 
el tema que toque. 

En el libro que ahora se publica encontrará el 
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lector variados temas, tratados sin pretensiones, 
que revelan el carácter del autor, cuyas descrip- 
ciones dé paisajes y costumbres merecen lectu- 
ra atenta. 

Trata en diferentes artículos cuestiones relar 
cionadas con su profesión , en que da muestras 
de gran inteligencia, profunda reflexión y aten- 
to estudio del país en que vive y de la legisla- 
ción qué se aplica: cuestiones que interesan á 
cuantos se ocupan de legislación ultramarina, y 
quieran de veras reformar leyes y procedimien- 
tos, no como generalmente esto se intenta, es 
decir, desconociendo por completo el país para 
que se legisla, sino empezando la obra por el estu- 
dio que debe hacer el legislador: el del medio en. 
que van á realizarse sus reformas. 

El bagaje literario de Fernández Giner es 
reducido; pero pocos hombres en existencia tan 
corta habrán contribuido, tanto como el, á las 
mejoras y reformas en los ramos de su compe- 
tencia. Deja memoria en Filipinas de conducta 
digna de imitación para los representantes de la 
metrópoli en la Administración y en la Magis- 
tratura; y deja en sus escritos, útil ejemplo de lar 
boriosidad y páginas dignas de meditarse por los 
encargados de hacer respetar y querer el nombre 
de España en las Islas Filipinas. 

Ha muerto joven y ha cumplido su tarea. Fe- 
liz el que tiene que llevar poco tiempo el peso de 
la vida, y lega á sus hijos nombre respetado, 
ejemplo de conducta y recuerdo dulce. 

£uv> di cftut*. 
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I 

De Barcelona á Port-Said. 

Viernes 12 de Marzo de 1880. 

Desde las primeras horas de la mañana pre- 
senta animado aspecto el muelle de Barcelona, y 
sin cesar se cruzan botes desde el embarcadero 
al vapor León, anclado en el puerto desde dos 
días antes, procedente de Cádiz y Liverpool. 

El teniente general D. Fernando Primo de 
Rivera, marqués de Estella, recientemente nom- 
brado gobernador general de las islas Filipinas, 
iba á embarcarse para hacerse cargo de su ele- 
vado puesto ; y las simpatías personales y el in - 
teres particular hacían el pasaje tan numeroso 
como jamás se ha visto en los afortunados vapo- 
res que conducen por cuenta del Estado á los 
empleados públicos á aquel lejano archipiélago. 

Él general segundo cabo, Sr. Moreno del Vi- 
llar, el intendente de Hacienda D. Eduardo Cas- 
tro y Serrano y el director de Administración 
civil D. Daniel Moraza, también van á sustituir, 
con séquito más reducido, á los altos empleados 
que ya habían cumplido su misión allende los 
mares. 

Un magistrado, varios alcaldes mayores y otros 

T. 14 i 
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funcionarios civiles, militares de todas gradua- 
ciones y dos ó tres particulares , componían jm 
conjunto de más de ciento cincuenta pasajeros 
(estando brillan temen te representando el bello 
sexo), que habían de abordar al hermoso buque, 
ya en disposición de soltar sus amarras para zar- 
par con rumbo á Port-Said , á las once de la ma- 
ñana del día 12 do Marzo de 1880. 

Poco antes de esta hora estaban todos á bordo, 
después de haber oído la mayor parte una misa 
que, por indicación del general, se dijo en la 
iglesia de Santa Mónica. 

Las autoridades y muchos particulares, inte- 
resados y curiosos, invadieron el barco, hasta que 
los estridentes silbidos de la máquina insinua- 
ron que estaban de más todos los que no habían 
de hacer la travesía. 

Levad a3 las anclas y desatracados los botes, 
después de los abrazos y saludos de ordenanza, 
la generalidad del pasaje baja á la cámara, para 
ahogar sus emociones en el fondo de los cama- 
rotes , ó para fortificar su estómago con el sucu- 
lento almuerzo que á la sazón se servía, y duran- 
te el cual se puso en marcha el movible edificio 
que había de ser nuestra casa durante treinta 
días eternos, por muy bien que las cosas se pre- 
sentaran. 

La mar está en calma, el cielo purísimo y li- 
gera brisa refresca el ambiente, semejando su 
contacto al de besos y suspiros que cariñosa la 
madre patria envía á sus hijos para animarlos y 
que no desmayen hasta pisar las hermosas tie- 
rras que para ellos tiene á tan larga distancia* 
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Ya en cubierta, causa general tristeza la vista 
del horizonte en el que apenas se dibuja el con- 
tinente, pero es también causa de animación ver 
•el buque caminar como por inmenso y tranquilo 
lago , sin movimiento alguno que producir pu- 
diera el más ligero malestar, los síntomas temi- 
dos del mareo. 

Muchos pasajeros se reconocen , se presentan 
otros cartas de recomendación , hablan todos del 
bien perdido, de las esperanzas , de las ilusiones, 
de los motivos del viaje. Algunos lo hacen por 
placer, según dicen; otros por compromiso; quié- 
nes por hacer carrera ; pocos vuelven al seno de 
su familia; muchos van, por segunda vez, des- 
pués de disfrutar una licencia, ó de conocer que 
en España no se puede vivir, una vez acostum- 
brados á las comodidades de la tierra de promi- 
sión. 

La verdad es que todos van en busca de algo 
y con el sano propósito de volverse con ello. 
¡Cuántas ilusiones se desvanecerán! ¡Cuántos pe- 
recerán en la demanda! Pero ¿quién piensa en 
eso ? Para la Puerta del Sol , para el Suizo ó los 
Dos Cisnes se dan algunas citas. ¡Dentro de seis 
años! ¡Oh, cuántas cosas habrán pasado! ¡Qué de 
sucesos imprevistos! ¡Quién lo había de decir, tan 
buen muchacho! Parece mentira, ¡se querían 
tanto! ¡Tan robusto y tan lleno de vida! ¡Nunca 
se hubiese creído ! ¡quién lo dijera! ¡ quién pen- 
sara! 



Pero no adelantemos los sucesos , como dicen 
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los novelistas, que estas exclamaciones no* han 
de lanzarse hasta dentro de seis anos. 

Estamos en la tarde del día memorable , por- 
que ha de decidir de la suerte de la mayor parte 
de los pasajeros del vapor León. 

Los espíritus pusilánimes se van animando. 

— Y diga usted, ¿me marearé?'— preguntan to- 
dos al capitán, bravo marino de tez tostada y 
amable sonrisa. 

— En la bahía de Manila se lo diré á usted; 
pero los anuncios son de que seguirá el buen 
tiempo, y el golfo de Lyón se pasará sin nove* 
dad. 

Sin preocuparse de sus camarotes, creyéndose 
instalados en el que el bueno del sobrecargo les- 
había designado , todos los pasajeros conversan 
sobre cubierta, que presenta el animado aspecta 
de un paseo en tierra firme. Nadie pierde el equi- 
librio entre los que andan en fila ó en corro; ocu- 
pan los más comodones sus butacas respectivas, 
compradas en Barcelona por la modesta suma de • 
quince pesetas. 

Al disponer el servicio para la comida, se tro- 
pieza con la primera dificultad de las muchas que 
había de originar lo numeroso del pasaje. No se 
cabe en la mesa que se extiende á todo lo larga 
en el centro de la cámara. Se tienen que estable- 
cer dos turnos : el general, con el segundo cabo, 
un coronel y el magistrado, comerán también 
aparte en la cámara alta del capitán , cedido al 
primero. Otros personajes desean de igual moda 
comer solos, sin que la gente les moleste. No sé 
qué derechos invocaron ; lo cierto es que fueron 
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atendidos. En la segunda cámara comen también 
los de tercera , y luego los criados. Total : siete 
comidas distintas y ninguna verdadera. Su mal 
condimento había de dar después lugar á muchas 
reclamaciones, y fué ocasión de algunos disgus- 
tos tanta prodigalidad de mesas. 

Más graves y motivados fueron los producidos 
desde los primeros momentos en la distribución 
de camarotes y literas. 

Hay que hacer constar ante todo el buen de- 
seo del sobrecargo, persona amabilísima que por 
primera vez desempeñaba su cometido , pero su 
ánimo de complacer le llevaba á prometer impo- 
nibles. En. treinta camarotes con sesenta literas 
■quería colocar á más de cien pasajeros de prime- 
ra cámara. Todos creían asegurado su lecho, y 
á la hora de usarlo se encontraban desprovistos 
de cosa tan neecsaria. Se improvisaron literas, 
se separaron matrimonios, alguno en plena luna 
de miel ; los sofás y las banquetas se pretendía 
que fueran camas cómodas. 

— Don Manuel, yo no puedo dormir aquí. 

— Don Manuel, ¿adonde voy? 

— Don Manuel, ¿dónde me acuesto? 

— Don Manuel, ¡esto es un escándalo I 

— ¡Que me devuelvan el dinero ! 

— ¡ Ño lo entiende usted ! 

— ¡Don Manuel, voy en segunda y he pagado 
primera ; me meten con dos criados y soy una 
persona de buenos principios! 

— ¡Don Manuel, en la camareta venimos trece 
señoras y casi todas mareadas! 

T aquel pacientísimo cordero á todo callaba, 
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vicio original en que la compartía incurrió. Un 
cocinero no podía atender á tanta gente , ni el 
mayordomo tenía el poder de hacer milagros, ni 
los utensilios de cocina estaban dispuestos para 
condimentar los manjares que habían de aplacar 
tantos estómagos. 

Ocasión es esta de detallar el régimen de co- 
midas y la vida á bordo. 

A las seis de la mañana tocaban 4a campana 
para el desayuno , que podía tomarse hasta las 
ocho, constituyéndolo, á elección, chocolate, té 
ó café, con pan , galletas y mantequilla. De esto 
sólo disfrutaban los madrugadores que á tales 
horas se levantaban, ó aquellos á quienes cupo 
en suerte un camarero amable que se lo llevara . 
á la cama. 

A las diez y á las once llamaba la campana 
para el almuerzo, por turnos, que costó trabajo 
establecer, habiendo en esto, como en todo, la- 
mentable desorden. Componíase el almuerzo de 
un plato de huevos y otros tres variados, entre- 
meses, vino y postres. 

A la una servían el lunch, que se componía de 
fiambres y galletas, que desde la llegada á Suez 
se sustituyó por un helado, según reza el regla 
mentí). 

A las tres comen los niños, á las cuatro y^á 
las cinco los de la primera y segunda mesa. Lo 
mismo que en el almuerzo, hay lista de platos: 
sopa, dos cocidos, una fritura, uno de carne, otro 
de pescado, legumbres, asado y ensalada, postre, 
vino y entremeses. Los jueves dan como extra- 
ordinario una copa de jerez, y los domingos una 
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de sidra espumosa que, enfáticamente, llaman 
Champagne. 

A las nueve tocan á cenar: té ó chocolate, 
fiambres y galletas. 

A las diez, según el reglamento, se deben 
apagar las luces ; pero lo mismo la prohibición 
de trasnochar que la de fumar en la cámara, no 
se respetan, estando en esto, como en todo, la to- 
lerancia en razón directa del desorden. 

Las velas , el azúcar y el vino estaban á dis- 
posición de los señores pasajeros, no obstante las 
prescripciones del reglamento que prohibían 
usar aquéllas y que señalaban precio á la copa 
de vino y al vaso de agua azucarada. 

Gran temor , decía antes, infundió en todos , y 
principalmente en el sexo débil , el general tras- 
torno causado en los estómagos por el movimien- 
to mencionado, siendo aquél motivo, aunque 
«esara éste , de verse desanimadas las comidas, y 
de empezar la costumbre , que duró casi todo el . 
viaje, de comer las señoras más delicadas sobre 
cubierta lo que los amables maridos, los pollos 
galantes ó los criados más complacientes les su- 
bían. 

Poco á poco la necesidad de matar el tiempo 
organizó las partidas de tresillo, y los aficiona- 
dos á la lectura se despachaban á su gusto. Por 
la noche en la cámara se entretenían algunos con 
el dominó, y á medida que iba renaciendo la con- 
fianza por caminar de nuevo el buque sin sensi- 
ble movimiento , satisfacen muchos la profunda 
necesidad del alma de comunicarse con las fami- 
lias y seres queridos, escribiendo sus impresio- 
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nes con la esperanza de depositar las cartas en 
las oficinas de Correos del primer puerto. 

El 16 de Marzo, al quinto día de navegación, 
ya todos se conocen y los más son íntimos ami- 
gos; la mar se presenta bella, el tiempo inmejo- 
rable; se distingue en lontananza un buque, 
después otro; parece que se aproximan, y, sin 
embargo, llevan la misma dirección que el nues- 
tro; es que caminamos con mucha más velocidad, 
tanto que en veinte minutos los dejamos por la 
popa, y una hora después apenas si se distin- 
guen en el horizonte. ¡Bien por el León! Ya que 
no nos llevas en la comodidad deseada y en el 
trato pactado, nos conduces velozmente y sin tro- 
piezo al término de nuestro destino. 

El día 17 amanece claro y sereno como el an- 
terior; la hélice sigue introduciéndose en las 
aguas, como defonfte tornillo que sin cesar se abre 
camino, con una velocidad nunca menor de doce 
millas por hora. 

Al fijar la singladura en la camareta de la es- 
calera, se precipitan todos á leerla con la avidez 
de ciertas personas que en Madrid se paran an - 
te los anuncios de teatros. 

La expectación es grande, y por todo extremo 
interesante lo. que iban á leer; se trataba nada 
menos que de calcular el tiempo que restaría aún 
para pisar tierra firme. 

A la altura de 32°,42' latitud N. y á los 34°, 7 > 
de longitud E. , faltaban sólo 283 millas para 
llegar á Port-Said, y como la distancia recorri- 
da el día anterior era la muy respetable de 290 
millas, claro estaba que, salvo accidente, en me- 
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nos de veinticuatro horas estaríamos anclados en 
la bahía del puerto de Egipto, á la misma embo- 
cadura del canal de Suez. Nadie se acordó ya de 
otra cosa que de concluir sus cartas y tenerlas 
dispuestas para llevarlas en persona al correo. 
Los más perezosos trasnocharon , lo mismo que 
las más mareadas. Era punto de honor ver quien 
gastaba más en el franqueo. Así lo pareció al ver 
la aplicación y el afán febril de los pasajeros por 
su correspondencia epistolar. 

Amaneció el 18 con grande animación, y, des- 
de las primeras horas, acudían presurosos á proa 
provistos muchos de gemelos de marina para dis- 
tinguir tierra, que se presentó á la vista á las 
nueve, y se fondeó hora y media después, tenien- 
do que almorzar de prisa y corriendo , para no 
perder tiempo , acicalarse un poco y saltar á tier- 
ra por primera vez desde que dejó de pisarse el 
muelle de Barcelona. En seis días menos horas 
anduvimos las 1.651 millas que separan este puer- 
to de Port-Said. La descripción de esta moderna 
población, por muy somera que sea, bien mere- 
ce capítulo aparte. 
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II 

Port-Said. 

Jueves 18 de Marzo. 

A los 31°, 16, 18" de latitud N. y 38°, 31, 
y 58" de longitud E. del observatorio de San 
Fernando está situado este moderno puerto de 
Egipto, en la misma entrada del canal que in- 
mortalizó á ese gigante que , por lo visto , tiene 
guerra declarada á los istmos. 

La población , vista desde la mar , presenta un 
conjunto agradable , sin que en esta impresión 
entre para nada el deseo de variar del horizonte 
monótono del cielo y agua a que por seis días 
vivimos condenados. 

Sus pocas calles son anchas y tiradas á cordel, 
las casas bajas, de un sólo piso, por lo general, 
sobresaliendo los edificios en que están las ofici- 
nas de Correos y Telégrafos, la capitanía de! 
puerto, el consulado inglés y algún otro, y varios 
hoteles franceses. 

La población podrá tener como catorce mil ha- 
bitantes; la mayor parte, turcos, griegos y ju- 
díos, una buena porción de árabes, y europeos de 
todas las naciones, siendo el pueblo la represen- 
tación más exacta que puede verse de los obre- 
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ros de aquella soberbia torre con la que intenta- 
ron escalar el cielo, nueva Babel donde se ha- 
blan todas las lenguas conocidas y aun muchas 
desconocidas , resultado de la mezcla de tantos 
idiomas y de la necesidad de entenderse con los 
avecindados en el oríginalísimo puerto de que 
hablo, y los que, en buques de toda proceden- 
cia, hacen en él escala, para pasar del Medite- 
rráneo al mar Bojo , cuyas aguas unió el genio 
de Lesseps. 

La numerosa colonia europea sostiene el co- 
mercio de géneros, importados de Francia, In- 
glaterra, Italia y Alemania, habiendo tiendas 
de estas naciones, bien surtidas de objetos varia- 
dos, calzado, sombreros y prendas de vestir. 

Pero los establecimientos más curiosos son, 
naturalmente, para el viajero que procede de 
Europa, los de los turcos y judíos, con sus capri- 
chosos artículos de concha, sándalo, nácar, ám* 
bar y marfil , entre los que se encuentran ver- 
daderas notabilidades á bajos precios, que es pre- 
cisamente lo que tienen de más ruinoso , pues la 
baratura y la novedad hace que caigan en el gar- 
lito los viajeros caprichosos, y vuelven á bordo 
sin un céntimo de lo que sacaron en el bolsillo. 
Mucho contribuyen también á esto las vivas ins- 
tancias, hasta llegar al empleo material de la 
fuerza, de los mancebos que, en la puerta de las 
tiendas, tienen la misión de hacer pecar á los 
forasteros, siendo quizóla población del mundo 
en que más ventas se hacen al menudeo. 

has fondas y restaurante, á la francesa, tam- 
bién hacen .negocio con los viajeros que desean 
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variar de comidas, y como ya he dicho que no 
eran muy apetitosas las que en el León ser- 
vían, muchos prefirieron un desembolso de cinco 
francos á tomar á bordo la comida que tan cara 
servían pagada por adelantado. 

La novedad del tabaco turco hizo también 
gastar algunos francos, comprándose pipas y 
boquillas por poco precio. 

Pero lo que más estragos produjo en los bolsi- 
llos de los leoneses fué la ruleta que, públicamen- 
te, se jugaba á la entrada del café. Una ruleta es- 
pecial que, en poco tiempo, enriquecía al ban- 
quero á costa de los puntos. 

Varios cafés se encuentran en la calle princi- 
pal, siendo uno de ellos el punto de unión de to- 
do el pasaje. Allí se tomaba buena cerveza, ser- 
vida por mozos griegos, mientras en un pequeño 
escenario ocho señoritas (!), vestidas á la euro- 
pea, y alemanas casi, todas, tocaban piezas es- 
cogidas con bastante afinación y gusto. XJna de 
ellas, con voz dura y desagradable, cantaba á in- 
tervalos abriendo desmesuradamente la boca. 
Las violinistas estaban sentadas, teniendo á sus 
pies lindas copas de cerveza, que apuraban en 
los intermedios. Concluida una pieza, una de 
ellas, generalmente la más agraciada, recogía en 
una bandeja monedas de plata que nunca le ne- 
gaban los galantes españoles. 

La diversidad de idiomas está en armonía con 
la de cultos, habiendo en Port-Said templos ca- 
tólicos, protestantes, cismático-griegos, y varias 
mezquitas, casi todas visitadas por los curiosos 
pasajeros, teniendo en las últimas que descalzar- 
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se, y corriendo las señoras asustadas al ver las 
abluciones de los moros. 

Los que no querían perder nada, los vieron al 
salir del inmundo charco en que todos se lava- 
ban y limpiarse tranquilamente los dientes con 
el dedo que había estado antes en sitio menos 
limpio. En la iglesia cismático -griega se quema- 
ron , en honor á los visitantes , varias candelas 
misteriosas ; á las señoras se las impidió el paso 
al Banda Santorum, y cortésmente fué despedido 
un sacerdote católico que quería entrar por cu- 
riosearlo todo, pero sin descubrirse, contra la opi- 
nión de todos los demás, que no veían ni la ne- 
cesidad de entrar, ni, entrando, la de faltar al 
respeto á un culto que no por ello había de re- 
conocerse. Una ligera polémica se promovió por 
este incidente en el atrio del templo. 

Grande extrafíeza causó á todos el traje de los 
naturales. 

Los africanos , que son de tez aceitunada os- 
cura, buena estatura y formas correctas, usan 
turbantes y amplios jaiques de vivos colores; las 
mujeres llaman particularmente la atención, por 
llevar completamente cubierto el rostro con una 
larga tela que sujetan en la parte superior de la 
nariz al manto , negro y corto , por un cilindro 
labrado de metal ó de madera; y como les cubre 
la toca la cabeza, apenas se les ve mas que 
los ojos. En cambio por debajo de la camisa, cor- 
ta como la de las indias , suelen enseñar los pe- 
chos , presentando el conjunto más extraño que 
imaginarse puede. Y tan celosos se muestran los 
hombres de .que no luzcan las facciones sus mu- 
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jeres, que más de un compañero de viaje tuvo 
que huir seguido de un moro, revólver en mano,, 
por cometer la indiscreción de asomarse á una. 
casa, en que, confiadamente, las odaliscas tenían 
quitado el velo, promoviendo esto el mismo albo- 
roto que unas señoras europeas que hubiesen sido 
sorprendidas por un hombre en su tocador con 
las más ligeras ropas. Por donde se ve que no en 
todas partes se entiende la honestidad del misma 
modo. 

Los europeos usan generalmente el cómodo ca- 
pacete de tinsin, que venden á cuatro francos en 
muchas tiendas, y del que hicieron buen ne*- 
gocio con los pasajeros del León, pues apenas» 
quedó uno que no volviera á bordo hecho un in- 
glés, produciendo esto entre la gente de buen 
humor bromas y risas. 

No bien hubo fondeado nuestro León á media 
milla del muelle, y recibida, sin novedad, la vi- 
sita de sanidad, se inundó el buque de mercade- 
res árabes y turcos que, á bajos precios, ofrecían 
objetos de madera del monte Olívete, según de- 
cían , como prensa papeles, tinteros, candeleros, 
. cuchillos ó plegaderas y cajas de todas formas, 
que vendieron bastante entre el elemento joven 
del pasaje. La civilización francesa se dio á co- 
nocer en seguida por la venta de caprichos fo- 
tográficos obscenos y por el ofrecimiento de tar- 
jetas de casas de cierto género. Gran número de 
vistas del canal, de Port-Said y de tipos del 
país se compraron para incluirlos en las carta» 
que llevaban á tierra los viajeros. 

La mayor parte bajaron , recorrieron las ca- 
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lies y las tiendas, los cafés, las oficinas de Co- 
rreos y Telégrafos. Por suscripción entre todos, 
se puso el telegrama con las frases obligadas: 
a Los pasajeros del vapor León, llegados á Port- 
Said sin novedad , saludan á sus familias y ami- 
gos.» 

En pequeños botes, y por el módico estipendio 
de un franco, se hacía la travesía hasta el muelle. 

Por la noche estaban todos á bordo contándo- 
se sus impresiones de tierra y aju atando la cuen- 
ta de los desembolsos hechos. 

La hora de continuar el viaje estaba señalada 
para la madrugada, á la salida del sol, y ya casi 
todos dormían, descansando de las fatigas del día 
anterior, cuando penetramos lentamente por el 
canal de Suez , con muy buena temperatura y 
sin contratiempo de ninguna clase. 



T. 14 



18 UN VIAJE Á MANILA 



III 

El canal de Suez. 

Viernes 19 de Hayo de 1880. 

A las seis de la mañana de este día, que la 
Iglesia consagra á San José, cuyo nombre lle- 
van muchos pasajeros, imprimiendo esta cir- 
cunstancia gran melancolía á los mismos, por 
los dulces recuerdos de fiestas de familia, co- 
menzamos la navegación por el canal, gracias á 
haber pagado el día anterior, en Port-Said, los 
agentes de la compañía de Olano los crecidos 
derechos que hay que satisfacer, y que ascendie- 
ron á seis mil pesos, por toneladas de carga y pa- 
saje. 

Con viento fresco emprendimos la marcha á 
un cuarto de máquina, y, sin novedad, se fué 
deslizando nuestro casco porlas tranquilas aguas, 
sin percibirse el más ligero movimiento. 

Tomado el desayuno, se fué reuniendo la gen- 
te en cubierta con la natural curiosidad por co- 
nocer la obra gigantesca cuya importancia y 
utilidad estábamos experimentando. 

A la hora de navegación llegamos á la prime- 
ra estación en el lago Mensaleh, donde tuvimos 
que esperar el paso de un buque inglés que sa- 
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ludamos con cortesía, desde la borda del nuestro. 

Por la solemnidad del día, tres sacerdotes que 
iban á bordo celebraron el santo sacriñcio de la 
misa, en un altar improvisado en cubierta, apo- 
yado en la cámara alta del capitán, ocupada por 
el general Primo de Rivera. 

La tercera misa fué oída con gran recogi- 
miento por casi todo el pasaje y mucha gente 
de la tripulación , teniendo el gusto de oir des- 
pués una sentida plática que el mismo ofician- 
te nos dirigid como capellán del buque (1). 

Desde entonces no faltó misa en ningún día 
festivo, y solo dejó de celebrarse el primer do- 
mingo que pasamos á bordo, á consecuencia del 
gran movimiento y mareo ocurridos la noche del 
13, segundo día de navegación. 

Sin más novedad seguíamos por el canal que 
Jas obligadas detenciones en las estaciones (ga- 
yes) para dejar paso á los buques de encontrada 
dirección, estando prevenido amarre en espera 
el primero que llegue á una do los dieciséis en 
que está dividido el canal, haciéndose, al efecto, 
señales telegráficas de una á otra. 

Al medio día pasábamos por la angostura de 
Kantora, por donde parece que pueden tocarse 
las orillas, aunque están algo separadas por una 
línea de bogas que se extiende á uno y otro lado 
á todo lo largo del canal, señalando el único paso 



(1) El ilustrado sacerdote P. Clemente, canónigo 
de Manila, adonde se dirigía después de gozar unos 
meses de licencia en la Península.» 
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navegable para las grandes embarcaciones; tra- 
bajando constantemente en el timón cuatro hom- 
bres y un piloto, á fin de seguir la dirección in- 
dicada, no pudiendo impedir algunos ligeros cho- 
ques que serían varaduras, sin la previsora pro- 
hibición de andar más de cinco millas por hora,, 
ó sea de una estación á otra. 

Caso de varar formalmente, hay concedidas 
veinticuatro horas para que el buque salga á flote 
utilizando sus recursos; y si no lo consigue en di- 
cho término , la empresa envía un remolcador, 
por cuyo servicio cobra la suma de cuatro mil 
francos. 

Por fortuna no tuvo el León necesidad de tan 
costoso recurso, que además hubiera retardado 
nuestro viaje, y sólo hubo los consiguientes 
amarres en las estaciones, al paso de los bu- 
ques. 

Atravesóse el lago Ballali, llegando á las cua- 
tro de la tarde á la estación de Ismalia, pobla- 
ción que apenas se distingue á lo lejos por sus 
esféricas cúpulas. 

Algunos pasajeros, llevados más de la curio- 
sidad que del deseo de terminar el viaje, propu- 
sieron al capitán se amarrase para ver la pobla- 
ción; pero consultada la voluntad de los demás r 
y teniendo en cuenta que algo se podría adelan- 
tar en dos horas que restaban de sol, se continuó 
el viaje, viéndose á corta distancia un precioso 
palacio propiedad de Mr. Lesseps, y en el misma 
muelle, á orillas del canal, el más suntuoso del 
jetife de Egipto, á la sazón deshabitado, pero 
que dicen ocuparon frecuencia. 



EL CANAL DE SUEZ 2l 

Con tan variados y notables panoramas, sin 
movimiento sensible, y con agradable tempera- 
tura, fácilmente se comprende que la animación 
reinaba á bordo, cual si se tratase de un viaje 
de recreo. Amenizaban también algunos ratos 
los gritos de los salvajes del desierto, que pedían 
•de extraño modo se les arrojase algo, teniendo 
uno de ellos el extravagante capricho de seguir 
por más de media hora la marcha del vapor xjue, 
aunque moderada para una poderosa máquina, 
•era en extremo fatigosa para la harto débil de 
los pies humanos. 

Los jardines que rodean la casa de Lesseps, 
<le alguna frondosidad y mucho gusto, aparecen 
mágicos por la esterilidad que los rodea, por el 
anchuroso é inmenso marco de arena que los 
circunda. Son un verdadero oasis que plantó la 
mane del hombre en pobre é ingrata naturaleza. 

La p tí esta del sol obligó á amarrar, pues está 
prohibido marchar por la noche; habiendo, al 
efecto, estacas á las que aseguran los expertos 
marineros las amarras por medio de un bote que 
desatracan del vapor. 

La noche se presentó despejada, y, aunque 
algo fresca, convidó á pasar algunas horas en cu- 
bierta, decidiéndose subir el piano, del que en la 
cámara se había hecho poco uso, y preparar una 
soirée en honor de los Josés y de una encantado- 
ra Pepita, luciendo todos sus habilidades. 

Un simpático médico de la armada hace oir á 
los dillettanti las armonías de Schubert, Mozart, 
Meyerbeer y Donizetti. 

El canto flamenco, al compás de bien rasgada 
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guitarra, tiene también gran aceptación, y la» 
mejores poesías de Campoamor, Grilo y Núñez. 
de Arce se leen con entonación y gusto por un 
buen lector, que no haría mal papel en las cele- 
bradas lecturas del Ateneo de Madrid al lado de 
los Valeras y Cañetes. 

Así se pasa la velada, con la temperatura más 
apacible, suavemente mecidos en inmensa cuna, 
embarcados y con tierra á ambas orillas , en so- 
ciedad irreprochable, oyendo la miisica, las poe- 
sías... ¡y, sin embargo, que tinte de melancolía 
se retrata en todos los semblantes!... ¡Ah! es que 
todas las distracciones, las comodidades todas 
son vanos recursos cuando el corazón siente 
irreemplazables ausencias. ¡Ay mi madre! ¡Hijos- 
míos! ¿Qué estarán haciendo en mi casa? Excla- 
maciones son éstas y otras parecidas que pueden 
oirse en todos los labios, mientras suenan lo& 
acordes de la marcha de Aída, mientras se oyen 
unas peteneras con estilo, mientras el Idilio, de 
Núnez de Arce, ó las Dolor as, de Campoamor, 
hirieron nuestros oídos ó una fibra de nuestro 
corazón. 

Si rebajamos dos horas y media ( ya acusaban 
este adelanto, por la diferencia de meridiano, lo& 
relojes), si descontamos dos horas y media, ¡quó 
comida tan triste tendrán en este momento en 
mi casa ! decían los Josés que echaban de menos, 
la parte de familia de todos los años. ¡ Cómo 
jragun taran por mí! ; Cuántas súplicas irán al 
cielo por los pobres caminantes ! 

Y los pobres caminantes tenían también su 
fiesta á bordo, y concluida, se retiraban á sus 
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<*ámaras para pasar tranquilamente la noche, sin 
la menor fatiga y sólo conmovidos por los dul- 
ces recuerdos de la vida del hogar, que muchos, 
sin embargo, llevaban consigo, por lo menos el 
más íntimo de la mujer y de los hijos, lo que 
producía mayores inquietudes, pensando en los 
accidentes que podrián suceder en travesía tan 
larga, aunque bajo tan buenos auspicios comen- 



La noche pasó tranquilamente, y en verdad 
que era como estar en tierra firme. 

Al amanecer del día 20, claro y sereno co- 
mo los demás, el León soltó sus amarras, para 
seguir la miave navegación por el canal, que 
pronto hubiérase terminado á no tener que es- 
perar el paso de algunos buques, generalmente 
ingleses, en el apartadero de las pocas estacio- 
nes que restaban; 

En poco tiempo, con alguna mayor velocidad, 
recorrimos el lago Jimah y los Amargos. A la 
entrada del primero se ve perfectamente el lindo 
chalet, propiedad del virey de Egipto, que ocu- 
pó la emperatriz Eugenia , infortunada señora, 
en tiempos más felices para ella, en la fiesta de 
la apertura del canal. 

En menos de una hora atravesamos los lagos, 
pasando por las estaciones de Guerni y Chato - 
lonj, y al mediodía salimos del canal sin nin- 
gún tropiezo, entrando en la rada de Suez, á la 
vista del panorama original que en tantas foto- 
grafías habíamos admirado. 

En poco más de treinta horas , contando el 
obligado descanso de la noche y el tiempo que 
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hay que esperar en los apartaderos de las esta- 
ciones, recorrimos los ciento sesenta kilómetros 
que tiene de longitud el canal desde Port- Said 
á Suez. 

Su anchura varía de cincuenta y ocho á cien 
metros al nivel del agua, teniendo una profun- 
didad de ocho metros, si bien hay continuos 
desprendimientos que la disminuyen, por lo cual 
constantemente se ocupa la empresa en su lim- 
pia por medio de poderosas dragas. 

Con el mayor gusto, por ser de justicia, debe 
consignarse que, tanto el capitán como los pi- 
lotos, demostraron gran pericia en conducir el 
buque por tan difícil paso, no teniendo el menor 
tropiezo en las angosturas, ni en las curvas 
que, con frecuencia, afecta la cinta que une las 
dos puertas del Mediterráneo y del mar Rojo. 
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IV 
Suez. 



, Sábado 20 de Marzo de 1880. 

No podemos ver la población, porque no fon- 
deamos en este puerto. De él sale una lancha de 
vapor que conduce al práctico árabe que ha de 
guiarnos para no tropezar en los peligrosos ba- 
jos del mar Kojo y al consignatario de la casa 
de Olano, portador de un telegrama para un 
compañero de pasaje, que le da la buena nueva 
del nacimiento de un hijo, esperado ya con ansia 
al dejar los lares. 

¡ Bendito sea el telégrafo que da satisfacciones 
tan legítimas! Todos pensábamos que el padre 
afortunado podía haber dejado orden de que al 
darle cuenta de tan feliz nueva, dijesen también 
que estaban buenas las familias de los pasajeros. 

¡ Qué impresión ! 

Como no somos egoístas, le dimos sinceramen- 
te la enhorabuena , y rodeamos al consignatario 
entregándole las cartas que deseábamos dejar en 
Suez, y se puso por suscripción el telegrama para 
la correspondencia, participando á las familias y 
amigos que seguíamos sin novedad. El consigna- 
tario llevó también un telegrama para el abaste- 
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cedor de la compañía en Aden , ordenándole las 
grandes provisiones que debía tener dispuestas 
á nuestra llegada, y fué despedido sin parar 
por completo la máquina del León, desatracando 
sin novedad el bote de vapor que le llevaba, y 
que siguió remolcado á estribor mientras recibía 
las instrucciones de nuestro capitán. 

Subiéronse las escalas, cerráronse las portillas, 
y la poderosa máquina del León recibió impulso 
hasta llegar á su habitual marcha de doce millas 
por hora, con cuya velocidad entramos en el ce- 
lebre mar Boj o. 

Aunque el puerto de Suez sólo se nos presen- 
tó en perspectiva , no quiero dejar de consignar 
las notas que tomé de él , ya que no puedo por 
observación propia describirlo. 

Sobre el istmo de su nombre descansa esta an- 
tigua población de grande importancia en tiempo 
de losPhtolomeos, á los 29°,44' 20" de lati- 
tud N., y 38°,46' 55" de longitud E. de San 
Fernando. 

Es pequeña, y sólo cuenta con ocho mil habi- 
tantes, aunque constantemente tiene en su seno 
doble número de extranjeros, los que conducen 
los buques europeos y los que van en peregri- 
nación á la Meca. 

Las pocas calles , por lo general rectas, están 
mal empedradas. Hay bastantes mezquitas y una 
iglesia cismático -griega. Lo más notable de la 
población es la estación del ferrocarril del Cairo. 

Carece de agua dulce; y ésta la venden los ára- 
bes á buen precio, sacada de los pozos de Moisés > 
llamados así por ser tradición que son los mis- 
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mos surtidores que hizo saltar Moisés de la peña 
con una vara para apagar la sed de los israelitas. 

El golfo que tiene delante la ciudad, de dos 
kilómetros de ancho, se pretende que fué el paso 
de los israelitas cuando huían de la persecución 
del Faraón de Egipto. 

Según puede comprenderse , la vista panorá- 
mica de Suez ofrece más de lo que puede dar la 
visita de la población , pequeña y mal edificada, 
y rodeada de una llanura árida y arenosa, sien- 
do casi nula la vegetación en sus contornos, y 
esto sí puedo decirlo de ciencia cierta, como vis- 
to, según se dice, por mis propios ojos. 
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De Suez á Aden. 

EL MAR ROJO 

Domingo 21 de Marzo de 1880. 

Hétenos ya en pleno mar Rojo, y, sin embar- 
go, aún la noche, con viento fresco, nos hacía 
abrigar en cubierta, viéndose alguna capá, con- 
tratodos los pronósticos y temores de asfixiarnos. 
Hoy sube algo la temperatura, pero aún nos pa- 
rece extemporáneos los pancás, abanicos que se 
extienden á todo lo largo de la cámara, á uno y 
otro lado sobre la cabeza de los pasajeros sen- 
tados á la mesa, produciendo más ruido que fres- 
co en sus oscilaciones, logradas por una combi- 
nación con la misma máquina de vapor que pone 
en movimiento la hélice del buque. Hoy empie- 
zan también á servirse los helados á la hora del 
lunch , produciendo general contentamiento de 
innovación. 

La travesía del mar Rojo, cuyas aguas, per- 
fectamente azules, desdicen tanto de su nombre, 
se verificó con toda felicidad en menos de cinco 
días. Aunque la temperatura se elevó algún tan- 
to, haciéndonos sacar á relucir los trajes de ri- 
guroso verano, nunca llegó á ser sofocante. Las 
aguas presentaban una superficie tersa y el va- 



DE SUEZ Á ADEN 29 



por las hendía con fuerza, pero sin cabeceo ningu- 
no que alarmase á los más débiles de estóma- 
go. Sólo un día un ligero balance de babor á es- 
tribor produjo algunas bajas, como decíamos, de 
las mareadas, viéndose varios sitios vacíos en la 
mesa. 

Pocos gozaban del brillante espectáculo que 
nos proporcionaba a el rubicundo Apolo cuando 
tendía por la faz de las anchurosas aguas las do- 
radas hebras de sus hermosos cabellos» ; pero mu- 
chos eran los que, por la tarde, después de co- 
mer, solían contemplar, con encanto é impresión 
sublime, echarse en su reluciente lecho, ora ocul- 
tándose en toda su magnífica desnudez, ora ocul- 
to castamente entre desvanecidos celajes, que 
afectaban mil caprichosas formas, despertando 
siempre la vista de este cuadro los melancólicos 
recuerdos de un amor perdido ó una llorada au- 
sencia. 

¿Por qué las maravillas de la naturaleza han 
de impresionarnos siempre de igual suerte, y no 
han de inundar de alegría nuestra alma? ¿Es qué, 
situándonos tan altos, sentimos vacío á nuestro 
alrededor, ó es que este vacío lo llevamos siem- 
pre dentro de nosotros mismos y se nos manifies- 
ta cuando miramos á Dios en toda su gran- 
deza? 

¿Y qué diré de la reina de la noche, cuando 
se mostraba en toda su plenitud, cual inmenso 
faro de luz fija y rojiza, ó mejor, como enorme 
globo aerostático, soltado al espacio, que pausa- 
damente recorría hasta extenderse sobre nuestras 
cabezas, ya claro y refulgente, rielando en los 
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mares que convertía en plateado espejo mágico? 

Y ¿qué de la noche oscura en que misteriosa 
claridad reverberaba en el agua y en ella pene- 
traba y era devuelta por incomprensibles fosfo- 
rencias, notables, sobre todo, en la espumosa es- 
tela que dejaba tras sí el buque, contemplándola 
embelesados los que íbamos apoyados en la borda 
de popa tras la casilla del timonel ? 

Los días se pasaban sin grandes impaciencias, 
entretenidos éstos con el tresillo, con la lectura 
otros, las señoras haciendo sus labores , los niños 
jugando ya en completa confianza, aquellos es- 
cribiendo y todos hablando como amigos ínti- 
mos, como personas que duermen tantos días 
bajo un mismo techo, por más que éste fuese la 
inmensa bóveda del cielo. 

Mucho contribuía á que no se hiciera muy 
pesado el tiempo, la frecuencia con que se oía la 
campana que llamaba á la mesa para las distin- 
tas comidas ó refrigerios, debiendo decir que 
siempre se hacían bien los honores , y á pesar 
de lo que he dicho del mal condimento, y aun- 
que esto dio lugar á algunas quejas, nadie se 
resintió, hasta ahora, en su salud, teniendo 
todos por lo general buen apetito, sin dar nada 
que hacer al doctor de á bordo. 

De este modo se hizo la travesía del temido 
mar Rojo, distrayendo de vez en cuando la vis- 
ta algún vapor á que pronto dábamos caza y 
dejábamos por la popa, y atrayendo también al- 
guna vez las miradas una legión de golfines, 
grandes pescados que seguían á intervalos nues- 
tra marcha, dando saltos por encima del agua, 
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y siendo no pocos arrollados por el potente im- 
pulso de la quilla del León. 

Con gran pericia salvó éste todos los peli- 
grosos bajos de que está erizado el fondo de es- 
tos mares, gobernando siempre con conocimien- 
to de causa y sin gran trabajo para el práctico, 
pues son de todos conocidas y admiradas las do- 
tes del capitán para cumplir su cometido. 

El paso de varias islas se fué anotando en la 
bitácora, entre las cuales recuerdo, más ó menos 
cercanas, los Brothers, el bajo Dadalies, cuya fa- 
rola avistamos al anochecer del día 20 y, po- 
cas horas después, San Juan Lerberget, pasando 
en la mañana del 22 cerca de las costas de la 
Nubia. El 23 estuvimos á pocas millas de las is- 
las Lebagar, la Jivel, Zucar y algunos islotes. 

El 24 caminamos ya con rumbo directo al es- 
trecho de Bat-eLMandel (bocas del infierno), pa- 
sando cerca de Moka, haciéndose la boca agua, 
como suele decirse, á los aficionados, pensando en 
el buen café que tomaríamos si, por cualquier 
accidente, tuviéramos que arribar á dicho punto. 

Allí nos indicaron la dirección de la Meca, 
tan famosa por las peregrinaciones de los creyen- 
tes mahometanos, Medina y las cumbres del 
monte Sinaí, despertando en la imaginación los 
sublimes recuerdos del Viejo Testamento. 

Entrada la noche del 24 se ha visto el magní- 
fico faro llamado de Perira y, á las pocas horas, 
penetramos con decisión en el estrecho de tan 
terrible nombre, distinguiéndose con claridad 
ambas costas de África y Arabia, pues es sensi- 
blemente una angostura, áridas y montuosas } 
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qne conducen al gran golfo de Aden, fondean- 
do en este punto bien entrado el día 25, 6 sea 
el Jueyes Santo, día tan grande por los miste- 
rios que conmemora la Religión católica; día tan 
memorable también por los recuerdos hermosos 
de otros años, en los que nunca podíamos presu- 
mir que habíamos de hacer la tradicional visita 
de sagrarios ó monumentos en las escarpadas 
costas de la Arabia. 
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VI 
Aden. 

Jueves 25 de Marzo de 1880. 

Aden, colonia inglesa en la Arabia, y plaza 
fuerte, está situado á 12 ,48' 15" de latitud N. 
y 5 I o , 9* 50" longitud E. del observatorio de San 
Fernando. Tendrá unos catorce mil habitantes. 
Los indígenas son de un hermoso color negro 
mate, esbeltos y de correctas formas; lucen blan- 
quísimos dientes , que se limpian con frecuencia 
<Jon un palito de medio dedo de grueso, y la ma- 
yor parte llevan el pelo , largo y lacio, teñido de 
rojo con una composición de cal, que secan al 
sol, lo cual hacen por reservar sus cabezas de los 
enérgicos rayos de este astro, aunque opinan mu- 
chos que sólo tiene el objeto de aparentar rubias 
cabelleras, por imitar á sus dominadores los in- 
gleses. Sea como quiera, la verdad es que, si bien 
extraña, no repugna su aspecto, moviendo á sim- 
patía la vivísima mirada de estos negros , sobre 
todo los jóvenes, que demuestran gran agilidad 
de cuerpo, siendo notables nadadores. 

Bien lo saben ellos, y apenas fondea un buque, 
se acercan á sus costados con estrechas canoas, 
que manejan niños de doce años, con un solo re- 
mo, corto y de ancha pala, alternando con sus 

T. 14 3 



34 UN VIAJE Á MANILA 

rápidos movimientos para adelantar en el agua 
el de desalojar de la misma la frágil embarca- 
ción, siempre á punto de sumergirse. Bien que 
poco los importaría el baijo, pues parece el agua 
su habitual elemento. Por una pequeña moneda 
de plata arrojada desde la borda de nuestro León, 
se iban á fondo, distinguiendo desde abajo si era 
falsa; y aun vimos á alguno que, en demanda de 
pequeña recompensa, se internaba por la banda 
de estribor y, atravesando por debajo de la enor- 
me quilla del León, salía por la de babor á los 
breves instantes. 

Mucho nos entretuvimos con este ejercicio, 
mientras se verificaba la visita de sanidad á bor- 
do, y decidimos, la mayor parte, bajar á tierra 
para conocer la curiosa población que teníamos 
á la vista, y de la cual sólo se distinguían sus for- 
talezas y castillos en algunas prominencias, un 
buen faro y dos torres telegráficas, contrastando 
estas modernas edificaciones con la falta de en- 
cantos naturales, y .con el tipo, trajes y costum- 
bres quo, ya á bordo, pudimos apreciar, tanto 
en los negritos nadadores como en los mercade- 
res de plumas de avestruz que innundaron la cu- 
bierta del buque, haciendo pequeñas ventas, más 
por el deseo de los viajeros de entablar conversa- 
ción, si así puede llamarse la mímica empleada 
enseñando la moneda, que por la bondad y uti- 
lidad de sus mercancías. Sin embargo, por pre- 
cios relativamente módicos, se compraron algu- 
nas magníficas colas depájaros del Paraíso, con- 
venientemente preparadas, que tendrían en Eu- 
ropa un precio fabuloso. 
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Separado el vapor cerca de una milla de tierra, 
-en pequeños botes y d rupia (medio duro) perso- 
na, llegamos al muelle de madera que avanza al 
mar, esperando en él importunos vendedores que 
ofrecían mariscos, conchas, madréporas y los ori- 
ginales palillos de dientes; y cambiantes que, á 
toda costa, querían el truque, según decían, de 
nuestro oro español y libras esterlinas por rupias 
y francos, ofreciendo alguna prima, por lo que 
no dejaban de hacer negocio; que gran ventaja 
les tendría cuando con tantas instancias lo pro- 
curaban, recordando yo á este propósito lo mal 
aconsejado que fui en España al emprender mi 
viaje, haciéndome llevar moneda inglesa que 
aquí pude adquirir, con interés crecido, en vez 
del que allí me exigieron en las casas de cambio. 
Sirva esto de advertencia para los que hagan el 
mismo viaje, y sepan que he visto pagar más ade- 
lante las onzas hasta por diez y ocho pesos, y algo 
más, si era en rupias. 

Impertinentes estuvieron también los que se 
ofrecían de ciceroni, sin conocer nuestra lengua, 
y más de una vez fué preciso invocar el auxilio 
úe lospolicemen que, con un pequeño látigo, ahu- 
yentaban á tan incómodos moscones. 

Breve trecho anduvimos á pie por una buena 
calzada, hasta llegar á un ángulo donde espera- 
TOn cómodos coches de cuatro asientos, que ocu- 
pamos, para recorrer la población y subir á las 
cisternas. Sigue la calzada hasta una plaza semi- 
circular, á la derecha, en donde hay varios edifi- 
cios bajos de manipostería, que ocupa la pobla- 
ción europea, dos hoteles, un café y algunos po- 
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bres bazares, en los que nada de particular se en- 
cuentra. Antes están las oficinas de Correos y Te- 
légrafos, donde depositamos no escasa correspon- 
dencia. Seguían al pie de escarpadas rocas cami- 
nos tortuosos que atraviesan varios cementerios^ 
y desde donde se divisan perfectamente un buen 
parque y una especie de campamento, á más. 
de un hermoso cuartel para la guarnición in- 
glesa. 

También se ven grandes depósitos de hulla, . 
en estas áridas é ingratas tierras, desprovista» 
de toda vegetación y natural adorno. 

Atravesando algunas enormes, inmensas rocas r 
en túnel perforadas, se llega por fin á la mise- 
rable y escasa población indígena t que habita 
primitivas chozas. Al fin del barrio, sin saber 
dónde nos llevaban los conductores, nos pararon 
á la puerta de una especie de corral con peque- 
ñas casas á todos lados, que pronto comprendi- 
mos eran de mujeres que comerciaban con su 
cuerpo. Grande alboroto promovieron, á nuestra 
vista, saliendo á la puerta del patio donde esta- 
ban sus guaridas, pero sin alejarse de él, porque^ 
estaban vigiladas por policemen, indígenas tam- 
bién, que no se lo consentían. Después supimos- 
que todos los que habían tomado coches sin pre- 
vio aviso hicieron la misma visita, lo que nos 
hizo comprender que los aurigas tenían hecho 
pacto con el vicio, siendo sus fieles servidores, 
por no darles otra calificación más gráfica, pero 
menos decorosa. 

Singular por todo extremo era el aspecto de 
estas sacerdotisas de Venus, reglamentadas ai 
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modo de las naciones civilizadas y con trajes y 
maneras á la salvaje usanza. 

Bronceadas, hermosas, de grandes ojos, cor- 
rectas y esbeltas formas, tantos encantos natu- 
rales los encubren con ridiculas pinturas en la 
<jara y en el pecho y llamativos adornos en todo 
•el cuerpo, grandes aretes en las orejas, sortijas 
-en las manos y en los pies, brazaletes en los to- 
billos, en las muñecas y en los brazos, collares 
de gruesas cuentas, de las que penden bolas de 
ámbar y enormes dijes do plata; todo esto osten- 
tan para agradar las pobres criaturas que crió 
Dios con tan notable belleza escultural. También 
liay algunas, y esto es muy común en todos los 
habitantes indígenas de la colonia, hombres y 
mujeres, que llevan atravesada la nariz por 
una ó dos argollas, causando una impresión de 
Tepugnancia difícil de disimular. 

Acostumbradas aquí á tan estrafalarias modas, 
.¿qué les parecerían á las elegantes de Aden los 
adornos , vestidos y peinados de nuestras damas 
4 la derniére? Qué dirían de los pantalones y el 
frac y el incómodo sombrero alto los hombres de 
estos países, los cuales se contentan con traje 
tan sencillo que sólo consiste en un largo peda- 
zo de tela que sujetan á la cintura, rodeando las 
piernas, empleando todo su lujo en los metálicos 
adornos de los pies y manos, orejas y narices? 

Chapurrando algunos el inglés, y medio en- 
tendiéndonos por senas y varias palabras fran- 
cesas, dimos á comprender que queríamos ver las 
cisternas, lo más notable de la población por su, 
construcción y dimensiones. 
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Formadas, casi exclusivamente, por accidentes 
del terreno, afectan una forma irregular. Según 
nos dijeron, son ocho, ó mejor, es una grandísi- 
ma con ocho divisiones-, porque todas se comu- 
nican, y pueden sostener una inmensa cantidad 
de agua de lluvia que tienen depositada parar 
abastecer á la población, pues llueve muy raras, 
veces, habiéndose dado el caso de pasar en com- 
pleta sequía diez años consecutivos. No habiendo 
en ellas agua, tienen que extraerla con gran tra- 
bajo de profundos pozos. 

Volviendo toda la caravana, descansamos en el 
café Oriental,- antes de ir á bordo, y visitárnos- 
los establecimientos de comercio, donde tuvi- 
mos el gusto de oir la lengua patria con alguna 
corrección, por moros y judíos, que nos trataron 
con gran amabilidad, aunque hicieron poco ne- 
gocio. 

Más afición demostraron al dinero los natu- 
rales que nos seguían y rodeaban por doquiera, 
ofreciéndonos el truque y pidiendo, con fastidio- 
sa insistencia, propinas por cualquier cosa. Uñó- 
se nos acercó haciéndonos aire con un abanico, 
y al despacharlo alargó la mano por el aire que 
nos había echado sin pedirlo, y otro se incomodó 
conmigo porque no me creí obligado á recom- 
pensarle el servicio de recogerme el sombre- 
ro que se llevaba el viento , siendo de advertir 
que estos jóvenes aprovechados desprecian, sin 
tomarla, toda moneda de cobre. Por el carruaje 
de ida y vuelta á las cisternas llevaron tres pias- 
tras, como llamaban á los duros, y todavía pedían 
un chellin de propina. El bote de vuelta le co- 
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braban antes de bogar hacia el vapor y, sin es- 
tar todo satisfecho , no cogían los remos. En la 
travesía llamó mucho nuestra atención ver con - 
tar á negritos de pocos anos las monedas de oro 
y plata, que guardaban en un pedazo de tela, 
que podíase llamar pañuelo, el cual aseguraban 
en la cintura entre los plieges de su saya ó cal- 
zoncillo. 

Las grandes provisiones preparadas se lleva- 
ron á bordo, y al toque de la segunda mesa, que 
aprovecharon los que quisieron disfrutar de tie- 
rra por inás tiempo, se hizo la señal de levar, 
anclas, emprendiendo de nuevo el viaje , con cie- 
lo despejado, viento bonancible y mar bella, no 
estorbándonos para nada la comida el golfo de 
Aden, cuyo puerto no ha dejado más recuerdo 
agradable que el de la curiosidad satisfecha. Por 
algún tiempo, y hasta que nuestra máquina im- 
primió su ordinaria rapidez al buque , siguieron 
los negritos nadadores de rubios cabellos y blan- 
cos dientes pidiéndonos monedas á los gritos ¡á la 
mer! ¡á la mer! de sus atipladas vocecillas. 
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VII 

De Aden á Punta de Gales. 

Viernes 26 de Marzo de 1880. 

Es Viernes Santo ; la noche se ha pasado sin 
novedad, y tranquilamente navegamos por el 
gran Océano índico, alentando en nuestros pe- 
chos la esperanza de que guardaría con nosotros 
la misma consideración que el mar Rojo. 

Habíamos de hacer escala en Punta de Gales, 
de la isla de Ceijlan, de cuyo puerto nos separa- 
ban este día, al fijar la singladura, dos mil y dos 
millas, siendo ya andadas otras ciento sesenta y 
ocho desde que levamos ancla en Aden. Necesitá- 
bamos ocho días para pisar de nuevo tierra fir- 
me. La travesía más larga del viaje era, pues, la 
que habíamos emprendido, y nada tiene de 
extraño que durante ella decayeran mucho los 
ánimos, efecto del cansancio, y empezase a su- 
ceder lo que es fama acontece en todos los via- 
jes largos, que por muy culto, esmerado y pru- 
dente que sea el trato de los compañeros, unidos 
la mayor parte sólo por el lazo accidental de ir 
juntos en el buque, haciendo todos igual vida 
y teniendo necesariamente que intimar, ocurren 
siempre desavenencias enojosas; los más suspi- 
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caces y menos sufridos se incomodan; no son 
del gusto de todos las conversaciones, los pasa- 
tiempos de otros; cada cual tiene su modo pecu- 
liar do ver las cosas, y de aquí choques y roza- 
mientos á que sólo dan valor la vida común y 
Ins incomodidades naturales de la navegación. 
Justo es decir que á pesar de ser éstos tan subidos 
<lo punto, á consecuencia de las malas condicio-„ 
nes del vapor para el numeroso pasaje que lie- 
Taba, no llegó á haber disgusto serio, y termina- 
ron las desavenencias, apenas dibujadas, como 
tendré ocasión de decir más adelante. 

Mas hay que ser en todo exactos. Grande fué 
el acopio de provisiones hecho en Aden; nada se 
escaseaba al pasaje; eran abundantísimas las co- 
midas, pero tan mal servidas, de tal modo condi- 
mentadas, que se necesitaba estómago muy po- 
co exigente ó hambre de ocho días para poder 
pasarlas sin reparo. 

Del servicio de camarotes, de la limpieza, del 
baño y otros detalles, no he de hablar, para no 
manchar estos apuntes con recuerdos que provo- 
carían náuseas en los compañeros que conocían 
ciertos hechos y disgustaría á los que tuvieron 
la suerte de ignorarlos. 

Por este tiempo se temió que sucedería á bor- 
do una sensible desgracia. Gravemente enfermó . 
una preciosa niña de tierna edad, cuyos padres, 
íntimos amigos míos, sufrieron momentos de an- 
gustias agravadas por las destestables condicio- 
nes en que venían, pues eran uno de los favore- 
cidos que, pagando su pasaje de primera cámara, 
fueron echados á segunda, por no haber espacia 
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en aquélla. Por cierto que declarada, más tarde,, 
contagiosa la enfermedad de la niña, queriendo 
separar á un hermano suyo , también de corta 
edad, y pidiendo para ello una litera de primera, 
alo que tenía, como los demás, la afligida fami- 
lia indisputable derecho, le fué galantemente ne- 
gado este favor (como tal se pidió) , y respirando 
los miasmas de la pobre enfermita, ó á la intem- 
perie, hubiera dormido su hermano, sin la ama- 
bilidad de un buen compañero de viaje que ce- 
dió su propio lecho; favor que me consta le agra- 
decieron, mientras veían los padres que con tan 
poca consideración fueron tratados por la ad- 
ministración (!), ó como quiera llamársele, del 
buque. 

La niña mejoró porque Dios quiso, ahorrando 
así duelo eterno á sus padres, y á los navegan- 
tes que, en general , se interesaron mucho por 
la salud de aquel ángel, el disgusto de ver echar 
por la borda el tierno cuerpecito, al volar á la 
patria celestial su espíritu inocente. 

Sé también de positivo que el entonces afli- 
gido padre todo lo ha olvidado, y ni pensó en ha- 
cer reclamaciones y protestas, que en justicia 
serían atendidas; y como no hace cargo ningu- 
no, no ha de ser menos generoso hablando del 
servicio de médico y botica, que corría en el León 
parejas con todo lo que no fuera su buena marcha 
y la parte técnica, por decirlo así, de la navega- 
ción. A Dios lo que es de Dios, al César lo que 
es del César y al capitán Arana su indisputable 
mérito como marino experto é ilustrado... pero 
nada más. 
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Fuera de esto, y de las voces y protestas á que 
dieron ocasión más de una vez las comidas y el 
mal trato , nada ocurrió digno de apuntarse en 
la travesía de que en tan mala forma voy dando 
cuenta. 

El tiempo inmejorable no presentaba en el ín- 
dico Océano dificultad alguna á nuestra tran- 
quila marcha, y leyendo, jugando al tresillo y es- 
cribiendo, se pasaban el día los viajeros. 

Por la noche solía haber amenas lecturas , y 
los acordes del piano proporcionaban también 
sobre cubierta ratos de solaz. 

De este modo , en menos de ocho días, salvó 
el León las dos mil ciento ochenta millas que 
median entre Aden y Punta de Gales, fran- 
queando, al salir del golfo de aquel puerto, el ca- 
bo de Guardafui, en África, y atravesando des- - 
pues el mar de Omán, en tiempos tan embrave- 
cido y tan en calma á la sazón , habiendo sólo 
algún movimiento al pasar el cabo Comorín, al 
sur del Indostán. 

A mucha distancia dejamos la Isla Lacottera y 
y, sin novedad, navegamos entre las Laquedivas, 
y Maldivas, célebres por los peligrosos bajos que 
las rodean, y dejando otras islas é islotes de la 
costa de África y gobernando con decisión hacia 
la bahía de Punta de Gales, en la que fondéame, 
por fin, en la tarde del día 2 de Abril. 

Dos días antes, ó sea el 31 de Marzo, divi- 
samos por la noche, á gran distancia, un hermo- 
so barco, al que se llamó la atención por medio 
de luces de bengala que se encendían á nuestro 
bordo, pensando si sería el Cádiz, de la misma 
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compañía de Oían o, y en el cual se sabía retorna- 
ba el general Moriones, á quien iba á sustituir 
el que nosotros llevábamos. Pero el buque divi- 
sado contestó con otras señales, que significaban 
la pregunta de si nos ocurría algo en que pudie- 
ra favorecernos. Contestamos del mismo extraño 
modo que no, y saludando cortésmente, siguió* 
cada uno su camino, divirtiéndonos los ignoran- 
tes en estos elocuentes fuegos de artificio. 
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VIII 

Punta de Gales. 



Viernes 2 de Abril de 1S80 

Al fijar la singladura en este día en el sitio 
acostumbrado, tomando la hora de las doce , con 
el retraso en los relojes de doce minutos, desde 
el anterior, nos hallábamos á los 50°, 43' 47" de 
latitud N., por 85°, 2$' de longitud E. del ob- 
servatorio de San Fernando, faltándonos sólo 
58 millas que recorrer para fondear en la turbu- 
lenta bahía de Punta de Gales, al S. de la isla de 
Ceylán. 

Con objeto de llegar á la hora de tomar 
puerto, forzamos un poco la máquina , y bien 
pronto descubrimos tierra, presentándose á las 
cinco, en hermosa perspectiva, la costa llena de 
espléndida vegetación, distinguiéndose inmen- 
sos cocoteros y otros árboles gigantes, y adorna- 
do tan vistoso panorama por no escaso número 
de pequeñas embarcaciones, con sus velas des- 
plegadas, alegrando en gran número el conjun- 
to. Mucho fué nuestro entusiasmo ante el espec- 
táculo que por primera vez presenciábamos, y 
aun lo hermoseaba más nuestra imaginación, 
comparándolo con el de las escarpadas rocas de 
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Aden, que habíamos dejado atrás hacía ocho 
días. 

Pero cuando nuestra admiración creció de 
punto, impresionándonos vivamente, fué al acer- 
carnos y percibir el aromático ambiente de los ' 
celebrados bosques del café y la canela, y á la 
vista de las poéticas casitas que entre ellos se 
descubrían. 

Al izar la bandera española, la santa enseña 
de la patria querida, para fondear en el puerto, 
se le ocurrió gritar con fuerza y brío «¡Yiva Es- 
paña!» á un hermoso niño de pocos años, que 
ya se había conquistado la simpatía del pasaje, 
oportunidad que celebraron todos , colmándole 
de besos y caricias , causando en el orgulloso 
padre la impresión vivísima que sólo quien lo 
sea pueda figurarse. 

Al ponerse el sol recibimos al práctico , y á 
poco la visita de Sanidad, fondeando por fin 
antes de oscurecer, pudiendo así llenar nuestro 
deseo de pisar cuanto antes la hermosa tierra 
donde dicen se realizó la primera página de la 
historia de la humanidad, según nos lo ha ense- 
bado la Iglesia, en aquel lugar de delicias que 
llamaron los Santos Padres, Paraíso. 

No bien hubimos anclado , se llenó la cubier- 
ta del León de lavanderos y mercaderes , natu- 
rales de estas tierras , ofreciendo los primeros 
lavar las ropas que se les entregase, á rupia 
(como medio duro) la docena en el término de 
pocas horas, y, asegurándonos de la confianza 
que podían inspirar, se les entregó gran canti- 
dad de prendas, pues no había podido lavarse 
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nada desde nuestra salida, á excepción de algu- 
na ropa de niño que mañosas señoras ataban á 
la portilla del camarote con una cuerda, arras- 
trándolas por las saladas aguas la misma mar- 
cha del buque. 

La mayor parte del pasaje saltó á tierra, atra- 
cando al muelle, ya anochecido, en botes y unos 
estrechos barquichuelos de cuatro asientos que 
se mantienen con seguridad en el agua merced á 
un grueso leño paralelo á la embarcación, de la 
que forma contrapeso y á la que va unido por 
cañas á sus extremos. Al desembarcar presencia- 
mos y aun sufrimos la escena, ya conocida en los 
anteriores puertos, de vernos acometidos por sin- 
número de gentes que á toda costa nos pedían el 
truque de monedas, nos ofrecían artículos visto- 
sos, nos entregaban tarjetas de fondas y se ha- 
cían nuestros acompañantes, indicándonos por 
senas el camino que debíamos seguir para ir á la 
población, y pidiendo, por supuesto, por todo ser- 
vicio y aun por toda molestia recompensa. 

El tipo de estos naturales es ya puramente ma- 
layo. De tez aceitunada, ojos grandes vivos y ne- 
gros, nariz roma y barba escasa, nos chocaron 
principalmente por su lacia cabellera, que todos, 
así hombres como mujeres (de éstas se ven muy 
pocas), llevan larga y sujeta atrás con un moño 
muy pronunciado, y por delante muy peinadas 
y lustrosas , merced á gran cantidad de aceite de 
coco, asegurada con un peine de carey semicir- 
cular de oreja á oreja. Suelen llevar todos enas- 
tas, grandes aretes, y visten una larga falda, ca- 
misa por dentro y chaquetilla, distinguiéndose 
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sólo el sexo bello (hasta cierto punto) por su ca- 
rencia de barba y llevar la camisa corta , á esti- 
lo de las indias. Cientos de chiquillos , casi en 
cueros y todos con las manos extendidas, rodean 
y siguen á los viajeros, que alguna vez tienen que 
recurrir á la policía (indígena también) para 
abrirse paso y librarse de sus importunidades. 
Como pudimos, nos dirigimos á un hotel inglés, 
pasando por calles de hermosos árboles y gran- 
des cocoteros, encantándonos la vista de miles de 
insectillos de luz, llamados en América cucuges 
que vagaban por el espacio y se posaban en los 
árboles , dándoles un aspecto misterioso. 

Kecorrimos algunas calles, de casas bajas y de 
pobre aspecto, aunque parecían en el interior 
cómodas y bien acondicionadas ; entramos en va- 
rias tiendas de malabares, sin encontrar nada 
notable, á excepción de los objetos de marfil y 
de ébano, bien trabajados, y llegamos por fin al 
magnífico hotel Oriental, donde descansamos y 
tomamos cerveza sentados en cómodas butacas 
de larguísimos brazos para colocar las piernas en 
holgada, pero no muy decente postura. 

El vestíbulo del hotel , con gran balcón á la 
calle ó paseo donde está situado, se llenó de pa- 
sajeros y de bulliciosos vendedores que ofrecían 
sus mercancías pidiendo precios enormes, que 
luego rebajaban más de la mitad, llegándose á 
comprar por una rupia un elefante de ébano ta- 
llado, por el que pedían al principio tres piastras 
(duros). Aquí fué donde vi cambiar onzas de oro 
por dieciocho pesos en rupias ó chellines de la 
India inglesa. Algunas piedras, con pretensiones 
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de preciosas, se compraron por poco precio, ver- 
daderas gangas si realmente fueran lo que apa- 
rentan; pero hay que desconfiar de esta pedrería 
que llevan los vendedores ambulantes, pues bajo 
la capa de la abundancia con que en esta privi- 
legiada tierra de Cevlán se encuentran las pie- 
dras finas, hace la falsa bisutería francesa mucho 
negocio, importando grandes cantidades de imi- 
taciones, más ó menos perfeccionadas. 

Muchos compañeros prefirieron pasar la no- 
che, por una libra esterlina, en el gran hotel, 
que les brindaba todo género de comodidades, 
sin que escaseasen libros y periódicos y revistas 
ilustradas de todos países ¡menos de España! en 
las elegantes mesas. 

En la principal del comedor se sirvió la cena, 
de la que quise disfrutar seducido por su limpie- 
za y buen servicio ; pero de la que apenas pude 
tomar bocado por el marcadísimo picante con 
que sazona la cocina inglesa todos los man- 
jares. 

Con buen vino de Burdeos y excelente cafe 
tuve que volverme á bordo en unión de algunos 
compañeros, llegando en un buen coche al male- 
cón, y encontrando en el camino un animado 
vehículo que venía con muchos pasajeros de Co- 
lombo , la capital de la isla. 

Los que pernoctamos á bordo nos recogimos 
temprano con el propósito de aprovechar la ma- 
gaña siguiente para satisfacer nuestra curiosidad 
en tierra hasta las doce , hora en que estaba fija- 
da la continuación del viaje. 

En efecto, muy temprano tomábamos el des- 

T. 14 4 
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ayuno , y en seguida nos embarcamos en los bo- 
tes , que en menos de media hora , y á chellin 
por persona, nos condujeron á tierra. 

En seguida nos encaminamos á la iglesia ca- 
tólica, situada en una prominencia, á la que se 
sube por suave pendiente limitada por plan- 
tas silvestres á uno y otro lado. La vista de la 
iglesia es agradable y poética, y, si bien su inte- 
rior, de pobre aspecto, no responde á su bella fa- 
chada blanca , no carece de mérito y agrado la 
pulcra limpieza que se observa. Cuando entra- 
mos decía misa en uno de los altares laterales 
un sacerdote, al parecer italiano, de luenga bar- 
ba negra , y le oían con recogimiento y rezando 
en voz alta bastantes naturales de ambos sexos. 
Un cura de nuestro pasaje quiso celebrar, y en 
el acto le facilitaron en la sacristía los ornamen- 
tos y sagrados utensilios. 

Concluido el santo sacrificio, que no habíamos 
presenciado en tierra firme desde el día que sali- 
mos de Barcelona, pasamos todos á visitar al mi- 
sionero, amable sacerdote que se expresaba con 
bastante claridad en español, y nos habló de su 
antecesor el virtuoso P. Martín, compatriota 
nuestro, ponderándonos el celo de éste por la 
propaganda de la fe católica y sus valiosas con- 
quistas, gracias á las que había aumentado á 
cerca de tres mil el número de católicos entre 
los tres millones próximamente de habitantes 
que tiene la isla. Nos enseñó el retrato del santo 
misionero, ha pocos años fallecido, y nos obse- 
quió con galletas y una especie de vino ó sidra, 
muy agradable , despidiéndonos afectuosamente 
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después de hacernos inscribir nuestro nombre en 
fin libro que llevaba con el objeto de conservar 
los de todos los visitantes. 

Agradablemente impresionados salimos de 
aquella estancia, pobre, pero respirando honra- 
dez y limpieza, tanto de alma, como material: y 
al pie de la colina tomamos los coches que nos ha- 
bían de conducir al celebrado bosque de la ca- 
nela, que, en honor de la verdad, no merece la 
visita, pues no es otra cosa que un grande coco- 
tal entre cuyas altas palmeras nacen algunos ar- 
bolitos de canela, y para llegar á él se tiene que 
pagar al gobierno inglés, como derechos, un 
chellin por persona, costando tres el coche y no 
poca pérdida de tiempo, pues está á gran distan- 
cia de la población y de la iglesia , que también 
se halla fuera de puertas. 

En el bosque, como en todo el trayecto, no 
nos dejaban punto de reposo un enjambre de 
chiquillos que, con destempladas voces, nos pe- 
dían monedas á cambio de un ramito de flores 
silvestres. Otros nos enseñaban colmillos de ele- 
fantes, cuyos paquidermos deben abundar mu- 
cho en la isla, á juzgar por el sinnúmero de ob- 
jetos de marfil que los industriales ofrecen al 
viajero, pero de cuyos animales no vimos ningún 
ejemplar, y eran también muy abundantes los 
artículos de concha , sándalo y ébano principal- 
mente. Pero nadie dejé de comprar los célebres 
bastones de canela, que son sencillamente varetas 
de este arbusto, sin pulimentar, vendiéndose á 
bajo» precios por brazadas, lo que nos hizo sos- 
pechar que no nos habían llevado al bosque más 
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poblado de tan por nosotros codieiada planta* 

Nos dijeron que había algunas iglesias pres- 
biterianas , cuya secta cuenta en la isla mucho» 
prosélitos , mezquitas para los moros y templos 
de Budha para la mayor parte de los indígenas, 
que aún viven sumidos en las oscuridades de esta 
antigua religión. 

Como no había ya tiempo para todo , y esto» 
últimos templos eran los que por su novedad para 
nosotros excitaban más nuestra atención , deci- 
dimos visitar uno , dando á nuestro guía las ór- 
denes al efecto. 

Pasando por algunas calles de las afueras, en 
donde había mejores casas que las vistas hasta 
entonces (una de ellas nos dijeron era un hos- 
pital), nos condujeron á la entrada de un peque- 
ño edificio; y echando pie á tierra, salimos 
por estrecha y tortuosa vereda á una pequeña 
explanada, donde se levantaba un edificio de un 
solo piso y de pocas varas en cuadro. Dentro hay 
otro cuadro, dejando alrededor un pasillo de una 
vara de ancho, abriéndose en él á derecha é iz- 
quierda las puertas del interior de entrada, y 
estando revestido de azulejos con grotescas figu- 
ras de hombres y animales representando miste- 
rios y emblemas del culto. 

Ocupa todo el testero del recinto interior una 
descomunal estatua de Budha, sentado sobre sus 
piernas, en pacífica actitud, aunque con grandes 
y abiertos ojos, que parecen hechos exprofeso 
para espantar chiquillos. A un lado y otro do 
este respetable dios están , entre cortinas , otras 
estatuas más pequeñas que serían las de Vis- 
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<chnou y Skivcij fea otra* dos personas de esa tri- 
nidad ó trimurUá que aun adoran tantas gentes» 

Fuera del templo, que con amabilidad nos en- 
señaron dos sujetos descamisados, con túnica 
amarilla y alto gorro del mismo color, que no sé 
4si serían sacerdotes ó sacristanes, pues no supie- 
ron ó no quisieron contestar á ninguna de nues- 
tras curiosas preguntas, nos mostraron el sitio 
donde celebran el culto, especie de pequeños al- 
tares al aire libre, cubiertos de flores y de lam- 
parillas de coco , de las cuales penden también 
algunas, en las veredas que á la colina conducen, 
de los árboles que los limitan. Al retirarnos, un 
chico harapiento, que sería un acólito , nos pidió 
la limosna obligada, presentándonos á guisa de 
eepili o ó bandeja, medio coco, sin cuidarse de 
darnos las gracias. Una chiquilla en cueros, que 
nos precedió á nuestro regreso en los coches, al 
tomarlos, dio cuatro zapatetas en el aire como 
un diestro volatinero, y nos obligó á todos á arro- 
jarle algunas monedas de cobre , dejándonos en 
la duda de si era esto la despedida, una ceremo- 
nia del culto , ó un modo como otro cualquiera 
de pedir limosna. 

El tiempo se echaba encima y el sol picaba 
de lo lindo, recordándonos que estábamos á po- 
cos grados del Ecuador , por lo que obligamos 
al cochero á que avivase los caballos en direc- 
ción al Hotel Oriental, donde esperábamos en- 
contrar al grueso del pasaje para aguardar allí 
la hora de la retirada, y al poco tiempo nos ha- 
llábamos en él, seguidos siempre de la cohorte 
de chiquillos medio desnudos, los que no lo es- 
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toban por completo; y era tal su chillerío que? 
no sabíamos si éramos objeto de una ovación 
entusiasta ó de una bochornosa rechifla. De to- 
dos modos, la demostración era estrepitosa y 
unánime; debemos confesarlo en nuestro honor 
ó para nuestra vergüenza. 

Animado por todo extremo era el aspecto que 
presentaba el hotel , y admirados debían estar los 
impertinentes ingleses de la locuacidad y buen 
humor de los españoles. Estábamos en mayoría 
y el campo era nuestro ; á veces nos contábamos 
todas nuestras impresiones y, con ruidosas ma- 
neras, enseñábamos nuestras compras. 

A las once nos pusimos á almorzar, ó á hacer 
que almorzábamos, porque las picaras especias 
no nos permitían pasar bocado, lo que no impe- 
día que, cortesmente, un sirviente de moño y pei- 
neta nos presentase un papel y un lápiz para que 
apuntáramos el pedido (lo que nos costó no po- 
co trabajo entender) y viniese otro de igual jaez 
á reclamar el precio. Concluido el almuerzo, y 
esperando la hora de la partida en el vestíbulo 
del hotel , la animación y el bullicio llegaron á 
su colmo , y los vendedores aprovecharon la oca- 
sión para colocar sus chucherías, que daban dos 
tercios más baratas que la noche anterior. A uno, 
que vendía sonoras campanillas de metal, tuvie- 
ron que echarlo, porque, aunque sólo vendió una 
á rupia, todas lucieron sus sones argentinos, pa- 
sando de mano á mano de los bulliciosos hués- 
pedes momentáneos del hotel. 

— ¡Señores viajeros, que va á salir el tren! — gri- 
taba en la puerta el hermoso niño entusiasta de 
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la bandera española, y, cerca de las doce, todos 
abandonamos el campo á los ingleses, dejándolos 
tranquilamente recostados en sus cómodas pol- 
tronas y ocultos tras las inmensas hojas del Ti- 
mes. 

Con nosotros salió nuestro obligado cortejo de 
chiquillos y grandullones; tomamos los botes, 
sostuvimos aún algunos altercados con los que 
querían cobrar dos veces el pasaje. A punto es- 
tuvo uno de caer al agua, y hétenos por fin en 
la cubierta del León, que cierra ya las portillas 
de la borda y se dispone á salir con rumbo á 
Singapoore. 
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De Punta de Cales á Singapoore 

Sábado 2 de Abril do 1880. 

La señal de fuera visita, con el estridente 
raido del vapor escapado de la máquina, pudo, 
por fin, dejarnos libres de los importunos vende- 
dores y cambiantes que, si al principio excitaron 
nuestra curiosidad, llegaron á cansarnos con sus 
instancias y feo vicio de pedir money por todos 
los medios conocidos. 

Puestos en movimiento, todavía nos diverti- 
mos gran rato con los remeros de los botes que 
nos condujeron á bordo, y á la vista de las pin- 
torescas costas de la isla, en medio de la cual 
nos enseñaron un punto, llamado de Adán , por 
referirse que á él se fueron nuestros primeros 
padres cuando su curiosidad y desobediencia los 
arrojó del paraíso. ¡Pequeño debía de ser éste si 
en la misma isla de Oeylán estaban sus límites! 
No tengo por fundada tal tradición ; pero es de 
rigor consignarla en estos apuntes. 

Conocedores ya del terreno, señalábamos á los 
que no habían abandonado el buque los lugares 
visitados, y principalmente la iglesia, cuya blan- 
ca fachada se destaca poéticamente entre los co- 
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«oteros 7 matorrales de la colina en que está si- 
tuada. 

Bien pronto se fué desvaneciendo la costa y, 
semejando extensa nube , se fué reduciendo 
hasta perderse en el horizonte, quedando el in- 
menso círculo del mar tocando con el azul de los 
«ielos. 

El resto del día se pasó contando las impre- 
siones de nuestra estancia en tierra firme, ense- 
bando los efectos comprados y echando la cuenta 
de los éhellineSy rupias y piastras gastados. 

Al día siguiente, como domingo, se dijeron 
dos misas á bordo, en el sitio acostumbrado. 

Con una velocidad ordinaria de doce millas 
por hora, nos acercábamos al Ecuador, á un gra- 
do del cual se halla Singapoore, que había de ser 
nuestra última escala. El calor aumentaba en 
gran manera, y empezaron asacarse á relucir 
los cómodos cuanto desaviados trajes chinos de 
que venían provistos los que habían ya hecho 
otra vez el viaje, con envidia de los que lo ha- 
cían por vez primera. El fastidio se apoderaba 
de los ánimos, y entonces fué cuando dieron al- 
gunos en la flor de componer versitos ó aleluyas 
criticando los defectos verdaderos ó supuestos de 
los demás, ocasionando esta broma de mal géne- 
ro general disgusto, y haciéndose corrillos por la 
noche para recitar ó cantar sotto voce las copli- 
tas. No pasó la cosa más allá, y en tono que to- 
dos aplaudieron compuso una persona respetable 
otras humorísticas de buen gusto y nada ofensi- 
vas que, en voz alta, leyó á todo el pasaje re- 
unido en la toldilla de popa. Fué del agrado de 
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todos la ocurrencia, y desde entonces sólo estas 
nuevas aleluyas se repetían , con lo que cesó el 
disgusto y renació la confianza, ó, mejor dicho, 
entonces se estableció verdaderamente entre to- 
dos, y se pasaron agradables veladas cantando, 
recitando y aun llegó á bailarse una noche , le- 
yéndose en todas poesías escogidas, entre ellas la 
de un compañero de viaje cuyo nombre no me 
creo autorizado á publicar, así como tampoco el 
del Cervantes que concluyó con todos los libros 
de caballería de las susodichas coplitas por el 
mismo sistema similia similtbusy y perdónense- 
me comparaciones tan atrevidas y quizás poco 
acertadas. 

En cuanto al servicio y trato de los pasaje- 
ros, nada he de decir, pues sería pesado insistir 
en lo ya dicho, toda vez que ni en poco ni en 
mucho hubo mejora alguna y seguían las quejas 
y protestas desde los comienzos del viaje, ini- 
ciados, á mi modo de ver, con razón muy mani- 
fiesta. En compensación, también siguió el va- 
por en su marcha acostumbrada, y acreditando 
constantemente el capitán y los pilotos su fama 
reconocida y ya varias veces consignada. 

No dejó de ayudarles el tiempo, hasta el pun- 
to de oir decir á un partidario de las fuertes emo- 
ciones que ya estaba cansado de ver siempre la 
mar como un plato. 

Pero no tuvo este sprit-fort el gusto de ver 
cumplidos sus deseos , y todos se alegraban , es- 
pecialmente las señoras, tan contentas por no 
continuar su interrumpida conversación con los 
peces. 



DE PUNTA DE GALES Á SIHGAPOOBE 59 

Tranquilamente, pues, se pasaron estos días 
sin tener tierra á la vista, y muy poeos vapores, 
á los que generalmente dábamos caza. 

Sin novedad se pasó el canal de Malaca, vién- 
dose la punta Diamond en Sumatra, y después 
las islas Waters, muy de cerca, por la banda de 
babor el día 8 de Abril, las costos de Malaca y 
gobernando ya en dirección para entrar á la ma- 
drugada siguiente en Singapoore, para cuyo 
puerto sólo faltaban, al fijar la singladura en 
este día, ciento cincuenta y ocho millas, siendo 
en esta travesía más notable que en ninguna el 
atraso de los relojes, por caminar directamente 
hacia el Ecuador. 

En la esperanza de llegar á la última escala 
de nuestro largo viaje , fué grande la animación 
que reinó á bordo, estrechándose los vínculos de 
amistad que ya ligaban á la mayor parte de los 
pasajeros. 

Se pensó en dar una función en cubierta, y 
pronto la organizó la gente joven, repartiéndo- 
se con profusión los programas de la fiesta. 

Con permiso del capitán, se improvisó un es- 
cenario, hecho de velas y jarcias, y, corrida la 
cortina, ante numeroso público lucieron sus ha- 
bilidades varios prestidigitadores, se exhibió, 
sobre una mesa, un enano que ejecutó algunos 
movimientos, y el niño de que ya he hecho men- 
ción varias veces, vestido de doten , con alto tupé 
y la cara convenientemente embadurnada, paro- 
dió con gracia suma los ejercicios del célebre 
Waniratta, de los hermanos Belloninisy de otros 
que el verano último habíamos visto en el circo 



de Price, m olvidar las payasadas del pondera- 
do Billy Huyame 

Con esto, y algunos intermedios de pioso y 
lectura de poesías, se pasó agradablemente la 
Telada, de la que guardamos todos muy buena 
memoria. 

A hora muy «vaneada de la noche, nos retira- 
mos para dormir poco rato, pues, muy de ma- 
drugada, habíamos de fondear, y no era oosa de 
perder la entrada en la ría de Bingapoore, que 
tanto nos habían ponderado. Para llegar de día 
tuvimos que sostenernos algún tiempo sin andar, 
y entre cinco y seis nos deslizábamos suavemen- 
te, franqueando los bajos, con un panorama ad- 
mirable, dando fondo en el muelle, al que nos 
acercamos hasta el punto de poder saltar á tie- 
rra sin más que el auxilio de una plancha. 



** 



Singapoore. 

Viernes de Abril tfe 1699. 

Al sur de la gran península de Malaca, y se- 
parada de esta lengua de tierra, que se despren- 
de del Asia, los ricos y poblados territorios de 
Birmania y Siam por el estrecho canal á que 
aquella da nombre, se halla la isla de Singapoo- 
re, floreciente posesión inglesa, uno de los prin- 
cipales centros del comercio en Oriento. 

La importancia de esta colonia, su ventajo- 
sa posición y el ser el puerto más notable por 
nosotros visitado en nuestro viaje, me obliga a 
completar los apuntes que tomé en esta fecha 
sobre el terreno , con algunas noticias después 
adquiridas. La isla de Singapoore es de pequeña 
extensión , pues sólo cuenta once millas en su 
mayor anchura por veinte y siete en su longi- 
tud mayor. Su clima es relativamente templado, 
ya que no se siente el calor abrasador que sería 
de esperar á I o y minutos del Ecuador por lOí^óS* 
de longitud E. del observatorio de San Fer- 
nando , que es la situación en que se eifcuen- 
tra. Pero bañada por frecuentes lluvias y acce- 
sible por todos lados á las brisas del Ooéan», 
la temperatura es benigna, y, no coaocáóndose 
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en absoluto el frío, tampoco sube nunca el ter- 
mómetro más de 30° Reatnur. 

Esta uniformidad de estaciones, que también 
existe en la noche respecto del día, hace que el 
clima sea inmejorable, no obstante la humedad 
constante de la atmósfera y los numerosos pan- 
tanos y lodazales que rodean la población. 

Esta se halla situada en la costa sur de la isla, 
sin límites fijos , pues las casas están disemina- 
das agrandes distancias, excepto* las tiendas y 
las miserables viviendas de los chinos y los na- 
turales aglomerados y casi en la forma primitiva 
en que los encontraron los dominadores. 

El puerto tiene todas las condiciones de capa- 
cidad y seguridad que pueden apetecerse, dando 
á él entrada por entre considerable número de 
islitas, que le dan un aspecto pintoresco, dos 
grandes canales. 

Su condición de puerto franco, el espíritu 
mercantil de los ingleses ayudados de los indus- 
triosos chinos, le dan importancia suma, sin em- 
bargo de que son pocos sus productos, que recibe 
de todas partes del mundo , para exportarlos en 
mejores condiciones y con ganancia segura pa- 
ra la próspera colonia. 

El arroz, el coco y la tapioca son casi exclusi- 
vamente los productos que en las tierras de Sin- 
gapoore se cosechan. Pero de Siam y Malaca, 
de Birmania, de Sumatra, de las costos de Ma- 
laya, y de Borneo, de China y de Manila recibe 
artículos de toda clase para exportarlos á Euro- 
pa, proveyendo con objetos de ésta las necesida- 
des del comercio á todo Oriente. 
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A nadie sorprenderá, conocidos los anteriores 
datos, que numerosas casas de comercio se ha- 
llen establecidas en esta isla, no sólo inglesas, si- 
no alemanas, francesas, belgas y holandesas, sin 
que tenga noticia de ninguna española. Hay al- 
gunos bancos que emiten billetes que circulan en 
la plaza como numerario , y corresponsales de 
otros de Europa y Asia. 

Hay también en abundancia tiendas y alma- 
cenes, por lo general de chinos, que imitan con 
perfección las manufacturas de Europa oon ma- 
teriales de su país, lo que les permite darlas á 
bajos precios. 

Ensancha en gran número el comercio el mo- 
vimiento constante de pasajeros por las nume- 
rosas líneas de vapores establecidas que hacen 
escala en este puerto, entre ellas las Mensajerías 
marítimas de Francia é Inglaterra para China, 
la Española para Manila , y la que actualmente 
acaba de establecerse por el Sr. Marqués de 
Campo para este mismo punto. 

La población la constituyen principalmente 
tres grupos numerosos de distintas razas. 

La indígena es Malaya, de tipo indo -mongol, 
y mahometanos de religión ; su lenguaje propio 
participa del sánscrito y está mezclado con gran 
número de voces persas y árabes , á las que se 
agregaron muchas portuguesas, adoptando aho- 
ra no pocas inglesas, principalmente aquellas de 
que carecían y son propias de los modernos ade- 
lantos de la civilización. 

De pocas necesidades, floja para el trabajo, la 
raza malaya no adopta las costumbres europeas. 
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Se contentan los indígenas con una pobre choza, 
que levantan en sitios pantanosos sobre postes, j 
se alimentan con productos naturales; no sir- 
viendo para otra cosa que para marineros y pes- 
cadores. 

Por el contrarío, los chinos son trabajadores 
é* industriosos, y en gran número acuden á la co- 
lonia, donde pronto se establecen en provecho 
suyo y de los dominadores, que les dan todo gé- 
nero de libertades, incluso la de su culto, que pú- 
blicamente celebran, contando con varias pago- 
das, así como teatros, casa de juegos y fumaderos 
de anfión (opio), ácuyo sensual narcótico son 
tan aficionados los viciosos hijos del sol. 

La población europea la constituyen princi- 
palmente los ingleses, comerciantes, empleados 
civiles y militares. Algunos alemanes, y muy po- 
cos de otras naciones , viven en fraternidad con 
ellos, y no pasa día sin que se vean los hoteles y 
las calles llenas de momentáneos pasajeros que 
cruzan los mares y se detienen á hacer sus com- 
pras y satisfacer la natural curiosidad de ver tan 
notable puerto. 

La vida que hacen aquí los europeos es cómo- 
da, aunque debe ser asaz monótona y poco dis- 
traída. Ocupan por lo general casas de campo en 
lo alto de alguna colina con perfectas condicio- 
nes higiénicas, pulcras y confortables. 

No tengo noticia de que haya ningún teatro; 
pero sí varios clubs y asociaciones de recreo, así 
como hoteles bien acondicionados, que pueden 
sostenerse sólo con los transeúntes de cada día. 
Aparte de los tres grupos citados, pueblan la co- 
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lonia naturales de Malabar, Bengala y otras par- 
tes de la India y aun de la Arabia y de la Per-* 
sia, que sostienen el comercio de sus especiales 
mercancías ó sirven de criados ó cocheros , sien- 
do estos últimos casi todos malabares que co- 
nocen perfectamente la lengua inglesa, que es 
la oficial y casi la única europea que se habla; 
me consta que tanto el francés, como por de con- 
tado el español, son totalmente desconocidos. 

Las preocupaciones de raza hacen que sean 
raros los cruzamientos, habiendo apenas mesti- 
zos de los heterogéneos elementos que acaban de 
apuntarse. Muy notable se presenta al viajero la 
ciudad de Singapoore en cuanto á los edificios, 
que contrastan con las miserables chozas de los 
indígenas y aún con las preciosas casitas de cam- 
po de los europeos. 

Siendo la libertad de cultos tan onnímoda, 
hay templos para todas las gentes tanto de Eu- 
ropa como de Asia. 

Al lado de las árabes mezquitas se ven las 
vistosas pagodas y los desairados templos de Bu- 
dha; junto á la severa iglesia protestante (y las 
hay de distintas sectas) se levantan, en más nú- 
mero, las católicas romanas, sin que falte tampo- 
co alguna cismática griega para los armenios. 

Tanto los católicos como los protestantes y 
cismáticos, es decir, todos los cristianos, sostie- 
nen bien montadas escuelas para niños y jóvenes 
de ambos sexos y numerosos hospitales, reci- 
biendo una subvención estos establecimientos del 
municipio inglés , que la da sin cuidarse de las 
creencias de cada cual. 

t. u 5 
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Hay además un asilo para marineros^, sjtn em- 
pleo (Sailor's Housse), y merecen citarse lá¿árc.el , 
y el presidio, por el régimen y aseo, que envidia- 
rían muchos lugares de este género que conozco 
y que con vergüenza vienen á mi memoria, mez- 
clados con los nombres de Saladero y Patio de 
los Micos. 

Por último, hay en Singapoore un magnífico 
jardín botánico, y alumbrado de gas en sus ex- 
tensas calzadas ; dos cosas que revelan á prime- 
ra vista un estado de cultura que no podían es- 
perar seguramente los infelices moradores de ha- 
ce pocos años. 

Pero tiempo es ya de que vuelva la vista á 
los pasajeros del León, que encantados les de- 
jé, y yo con ellos, en la cubierta del mismo, no 
sabiendo qué admirar más, si las bellezas natu- 
rales del canal por donde habíamos entrado, ó 
la originalísima vista del puerto, en cuyo muelle 
había todo el movimiento de carruajes y peones 
de las ciudades de Europa y los tipos más extra- 
ños del Oriente; siendo la primera vez que 
veíamos á los chinos tales como son, y no con los 
vistosos trajes que se presentan en las cortes 6 
que los pintan en las vitelas de los abanicos. 

Como de costumbre, muchos vendedores inun- 
daron el vapor, presentando chucherías, entre 
las que ya abundaban más las manufacturas chi- 
nas y japonesas. 

En nuestro deseo de saltar á tierra, nos dimos 
prisa á almorzar , y bajando por la plancha al 
muelle, con la economía del bote por innecesario, 
y atravesando aquél por entre un enjambre de 
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chinos cargadores , que no hacían caso de nues- 
tras burlonas miradas á sus largas coletas, nos 
acomodamos, de cuatro en cuatro, en coches ce- 
rrados, pero muy ventilados, que, con su núme- 
ro y tablilla, esperaban para llevar á la pobla- 
ción, por dos chellines, á los pasajeros. Una lar- 
ga calle y dos puentes pasamos para llegar al 
hotel, donde descansamos y organizamos la ex- 
pedición á fin de aprovechar mejor el tiempo. Era 
nuestro objeto ver las iglesias principales y los 
edificios que merecieran los honores de la visi- 
ta, así como las tiendas y el jardín botánico; pe- 
ro allí nos dijeron que lo más notable que podía 
presentarse á nuestros ojos era la casa de un Chi- 
no muerto, que abierta al público estaba desde 
que espiró la Señolia, y allí podríamos admirar 
grandes cosas merced á la costumbre de exhibir 
diariamente los objetos de un difunto, cuando 
éste deja gran fortuna^ para que de público se se- 
pa lo que hereda la familia. Tuve la desgracia 
de no ir acompañado de ninguno que pudiera 
servirme de intérprete, y no pudimos entender- 
nos con los chinos, que enseñaban la casa ama- 
blemente, y á la cual llegamos después de me- 
dia hora de camino por una buena calzada. 

Bodea la casa un buen jardín, y á ella se entra 
por un vestíbulo de buen gusto. Sigue una habi- 
tación grande y desahogada, en cuyo centro se 
ostenta el féretro ó túmulo en que descansan los 
restos del que fué acaudalado hijo ¿Leí Celeste 
Imperio, cubierto con un rico paño de seda re- 
camada de oro y cuajada de fina pedrería. A los 
lados están las viandas que ha de consumir en su 
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- peregrinación á la patria celestial, y á los cuatro 
extremos se queman constantemente olorosos per- 
fumes, que dan á la estancia un aroma suavísi- 
mo, por lo que pude comprender que estaba em- 
balsamado el cuerpo allí encerrado. 

Sigue á esta habitación una más espaciosa, 
amueblada como elegante y artístico comedor, en 
el que se ven, entre los más extraños objetos de 
Oriente, algunos muebles de manufactura euro- 
pea, como aparadores y espejos de moderno gus- 
to. Dos puertas que hay en cada uno de los tes- 
teros conducen á un precioso jardín, que recorri- 
mos muy de prisa, por molestarnos los ardores 
del sol, y en que vimos un gigantesco mono en- 
jaulado, aves de muchas clases y tamaños, gran- 
des tortugas, una ardilla y otros animales. Noa 
acompañaban varios chinos, como dependientes 
de la casa, y dos niños de corta edad, que creí- 
mos entender eran hijos del finado, los cuales 
nos obsequiaron con naranjas y otras frutas, 
que, por sernos desconocidas, no nos atrevimos á 
probar. 

■ Sin volver á entrar en la casa salimos á la 
calzada y tomamos de nuevo el coche , que nos 
condujo (cayéndonos un fuerte aguacero, que 
son aquí casi diarios) á la calle principal de tien- 
das de sastrería, donde, per poco precio, compra- 
mos algunos trajes chinos, muy cómodos, aunque 
bastante desairados. Cerca teníamos el hotel, y 
á él nos dirigimos, rodeándonos ya inmensa tur- 
ba de ambulantes vendedores de bastones, ca- 
jas y otros efectos, que nos entretuvo bastan- 
te, hasta la hora de la comida, que fuimos á 



SINOAPOORE 69 



buscarla á bordo, escarmentados ya de los pican- 
tes. Por la tarde los que no nos quedamos en la 
fonda salimos á dar un paseo á pie por el mue- 
lle y sus inmediaciones, viendo un buen dique 
y volviéndonos ya cerrada la noche para des- 
cansar algún tanto y madrugar á la mañana si- 
guiente, en que nos proponíamos visitar las igle- 
sias y el jardín botánico, pues hasta las diez no 
habíamos de zarpar del puerto. 

El calor era sofocante, y todo el pasaje que no 
se quedó en tierra durmió sobre cubierta, te- 
niendo la precaución de cerrar bien las portillas 
4e los camarotes, pues nos habían dicho que so- 
lían entrar algunos rateros y también no pocas 
ratas. De aquéllos nos libramos, pero no así de 
éstas, que proporcionaron muy buenos sustos á 
más de una señora, y quizá á algún caballero... 
si la varonil naturaleza fuera susceptible de asus- 
tarse á la vista de aquellos repugnantes roedo- 
res. 

Intranquila se pasó la noche, por temor á al- 
gún desmán de la desconocida y variada gente 
de mar que nos rodeaba en el muelle y en los 
barcos, y así se explica que un ruido natu- 
ral , el de caerse de la butaca en que dormía un 
joven , despertase á todos , produciendo voces y 
carreras, que no cesaron hasta enterarse de la 
falsa alarma. Muy de mañana nos dispusimos 
para ir á la población , tomando un coche en el 
muelle, ajustado en tres rupias hasta la vuelta* 
Sin pérdida de tiempo nos dirigimos á la catedral 
católica, hermosa iglesia cuya limpieza nos en- 
cantó y donde dimos gracias á Dios por lo bien 
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que nos llevaba ya tan cérea de nuestro destino. 
Vimos después la «atedral protestante, de mayor 
riqueza en su gótica arquitectura, pero mucho 
más sencilla en su interior, aunque no meno» 
limpia. 

Al entrar estaba un pastor leyendo la Biblia á 
unos veinte niños, que ni siquiera volvieron 
la vista para reparar en los importunos viajeros. 

Sin detenernos nos fuimos al jardín botánico, 
cuyos paseos y parterres recorrimos, yendo á 
parar á una preciosa casa que nos pareció fon- 
da, y en donde por poco pedimos un almuerzo, 
siendo cortésmente y por señas despedidos por 
un inglés muy serio. Después supimos que ha- 
bíamos estado en las habitaciones de los oficia- 
les de la artillería inglesa. 

Por un momento pudimos haber perdido el 
coche , lo que hubiera sido grave, porque difícil- 
mente hubiésemos podido volver á bordo ; pero 
pronto vimos al cochero que nos hacía señas, y 
ai trote de los pequeños caballos nos llevó en 
poco tiempo al punto de partida, llegando al 
vapor cuando todavía estaba tomando carga. 

Una hora después daba la señal defuera visi- 
tas, que puso en dispersión los vendedores que 
aún sobre cubierta hacían algún negocio con sus 
telas y objetos de la China. A las once las ondu- 
laciones de las pancas y el ruido de la hélice nos 
dio á entender, estando almorzando , que nos 
poníamos en camino para no parar ya, Dios me- 
diante, hasta fondear en la bahía de Manila. 
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XI 
De Singapoore á Manila. 

Domingo 11 de Abril de 18S0 

Hoy hace treinta días que salimos de Barcelo- 
na; hemos andado seis mil ochocientas cuaren- 
ta y cuatro millas hasta Singapoore, más las dos- 
cientas ochenta y dos que nos separan ya de este 
punto, suman la muy respetable distancia de siete 
mil ciento veintiséis millas , á las que sólo resta 
agregar mil, y ochenta y tres que nos faltan 
para llegar al término de nuestro destino, lo que 
equivale próximamente á cuatro singladuras. Si 
en este mar de la China no hay tropiezos, el 
jueves 15 daremos fondo en ía bahía de Ma- 
nila y entraremos en el deseado puerto. Esta no- 
che pasada hemos tenido un fuerte chubasco, 
que nos obligó á todos á abandonar la cubierta, 
en donde dormíamos acomodados en las butacas 
huyendo del sofocante calor de la cámara, que 
se hacía insoportable en los camarotes. Ya hacía 
tiempo que la mayor parte había adoptado esta 
costumbre de dormir bajo la toldilla de popa 
hasta romper el alba , hora en que se hacía el 
baldeo 6 limpieza por los hombres de mar, pre- 
vio atento aviso á los que dormían para que no 
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les sorprendiera el baño. A tan intempestiva ho- 
ra los no aficionados á madrugar íbamos á rea- 
nudar el sueño en los camarotes hasta la del 
almuerzo. Nada notable ocurrió en esta últi- 
tima parte de nuestro feliz viaje. El mar de la 
China, como el de la India, el Rojo y el Medi- 
terráneo, no ofreció obstáculo alguno á nuestra 
tranquila marcha, y sólo el último día aumentó 
el oleaje lo bastante para producir en la mayor 
parte las angustiosas ansias del mareo, y eso que, 
al cabo de tanto tiempo, ya nos conceptuábamos 
verdaderos marinos: tan envalentonados está- 
bamos con nuestra fortaleza, sin pensar que no 
era virtud, nuestra, sino mansedumbre de los 
mares, que con tanto mimo nos habían tratado. 

Pero esto no ocurrió hasta el miércoles 14, 
y antes tuvimos tranquilidad suficiente de es- 
píritu y de cuerpo para organizar exposiciones 
de los objetos y chucherías que habíamos com- 
prado en los puertos de escala, iniciándose el 
proyecto, que en tal quedó, de hacer una expo- 
sición general con todos los mil artículos que 
habíamos embarcado en cambio de no pocos 
francos } chellines, rupias , piastras y buen nú- 
mero de codiciadas monedas españolas. 

Sin dificultad salvó el León los peligros del 
puerto al poco tiempo de ponerse en marcha, y 
recorriendo el estrecho, hizo los convenientes 
rumbos para el reconocimiento de Pulo Blanco, 
dejando después á gran distancia las pequeñas 
islas llamadas Azors. Bien se conocía en la tem- 
peratura que nos alejábamos con velocidad del 
Ecuador, gobernando ya en derrota fija, libre de 
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los numerosos escollos de que esta cruzado el 
mar de la China. Y en esto llegamos al día 14, 
tan agitado para el alma como para el cuer- 
po, sufriendo éste con los bruscos movimien- 
tos del barco y aquélla con los no menos fre- 
cuentes latidos del corazón, al verse tan ale- 
jados de sus patrios lares , de los seres queridos, 
de la hermosa é idolatrada tierra de España, y 
tan cerca de un país que, aunque propio , inspi- 
raba todas las inquietudes de lo desconocido. 

Por nuestra conveniencia veníamos todos, sí; 
pero ¡ qué sacrificios no cuesta muchas veces 
la conveniencia! ¡Y no es bastante para sufrir 
el recuerdo de los dolores que hemos causado 
con nuestra separación,' la memoria de los peda- 
zos de nuestra alma que dejamos hace ya más 
de un mes deshechos por nosotros, con el tor- 
cedor horrible de la duda por nuestra suerte, por 
nuestra vida! No me equivoco al decir que á to- 
dos nos embargaban los mismos pensamientos la 
víspera de llegar á Manila; que todos pasamos 
una cruel noche de insomnios; que á todos con- 
tristó, en vez de alegrarlos, la vista de la costa á 
la que, al fin íbamos á atracar, dejando la mo- 
vible casa que había sido estrecho lazo de unión 
entre los pasajeros. 

Réstame, para que nada quede olvidado, con- 
signar el último incidente. No sé de quién sa- 
lió la idea— sin duda de algún afortunado com- 
pañero, á quien cupo en suerte ir bien acondi- 
cionado — de firmar una manifestación de grati- 
tud al capitán y oficiales del buque por su buen 
comportamiento. 
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Alegaban los partidarios de esta idea que así 
era costumbre hacerlo. Muchas vacilaciones costó, 
y aunque muchos, con sobradas razones, se ne- 
garon á firmar el documento, y no pocos exigían 
para ello que al par se extendiese otro de protesta 
contra la empresa, por haber admitido mayor 
pasaje del que el buque podía contener, al fin 
se llenó de firmas, entre las que se veían algu- 
nas de los que más habían reclamado contra los 
abusos cometidos por la empresa y sus encarga- 
dos. La verdad, ya lo he dicho varias veces , na 
pudo haber queja ninguna en la parte que podía 
llamarse técnica ó facultativa del viaje. Capitán, 
pilotos y tripulación cumplieron su deber de 
marinos; pero la administración, el trato, el ser- 
vicio no pudo ser más detestable en lo general, 
y siempre por consecuencia del crecido pasaje, 
teniendo algunos particulares quejas directamen- 
te del capitán, que pudo haber tenido más consi- 
deraciones con los perjudicados en el arbitrario 
reparto que se vio obligado á hacer de camarotes, 
á falta de los que habían contratado con la em- 
presa á precio de oro. 

Sé de alguien que pensó reclamar justas in- 
demnizaciones, olvidándolo todo al pisar tierra; 
pero el cronista no puede menos de ser fiel na- 
rrador de los hechos. Espléndida fué la comida 
de despedida, aunque pocos pudieron disfrutar de 
ella por no ser á propósito para recibirla el estado 
de la mar. Además de los dos vinos ordinarios, se 
sirvió jerez , rhin y champagne , hubo ponche 
helado y una copa de cognac en el café. 

Apenas quedaban doscientas millas para He- 
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gar á Manila, y ya era seguro que en la mañana 
del día siguiente fondearíamos en su anchurosa 
bahía. 

En efecto , pasada la noche , triste y angustio- 
sa, como antes dije, desde las primeras horas se 
llenó de gente la cubierta tomando á la vista las 
lozanas costas de Luzón , tan pobladas de árbo- 
les, como desiertas, según todas las señales, de 
habitantes. 

La isla del Corregidor, formando las dos en- 
tradas de la bahía llamadas boca chica y boca 
grande, es lo primero que se divisó, y á su iz- 
quierda la sierra de Mariveles de la provincia de 
Bataán 

Fondeamos , por fin , en la gran bahía de la 
llamada Perla de la Oceañia, capital del Archi- 
piélago filipino, y aquí doy por concluida mi 
misión, sin reseñar las escenas del atraque al 
muelle 6 pantalón en los vaporcitos llamados Bil- 
bao n.° 1 y Bilbao n.° #, porque nada bueno po- 
día decir de la empresa que trata á los pasajeros, 
tras un viaje tan largo de fatigas y molestias, 
como si fueran bultos , amontonándolos en una 
estrecha cubierta, sin sitio donde sentarse y sin 
defensa alguna contra los rayos solares ni la 
lluvia. 

¡Digno remate délas consideraciones que se 
habían tenido á bordo! 
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1.° de Noviembre de 1880. 

Bien te acordarás, mi querido Fernando. El 
alma se me partía al despedirme de la familia, 
de vosotros, de mi Madrid, de España entera, 
simbolizada en el momento de la despedida en 
la estación del ferrocarril del Mediodía; en aque- 
lla misma estación adonde tantas veces había ba- 
jado para abrazar á seres queridos, no compren- 
diendo nunca que pudiera dejarse sino por po- 
co tiempo, y con intención decidida de pronto re- 
greso, aquel lugar de delicias, valiéndome de la 
definición que los Santos Padres aplican á la 
gloria. 

Al hendir la locomotora los espacios camino 
de Barcelona, hendía también mi angustiado 
corazón en dos mitades.... 

¡ Adiós, carísimas afecciones ! ¡ adiós, amigos ! 
¡adiós, España! ¡adiós la vida! ¡adiós... Ma- 
drid!! 

¡Y, sin embargo!... 

Sólo han trascurrido seis meses y... nomo ol- 
vidó de Madrid — que nadie logra imposibles ; — 
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pero he sentido, he gozado, ha latido mi cora- 
zón, tengo amigos, quiero y soy querido: es de- 
cir vivo, no ya sólo la vida de la materia, sino 
que el espíritu encuentra también sabrosísimo 
pasto en estas apartadas regiones. 

¡Sí! En las islas Filipinas puede disfrutarse, 
y se disfruta de las expansiones del corazón, de 
las cuales me despedí ¡insensato! al abrazarte 
en la estación de Atocha. 

Pero quiero probarte que no soy un renegado, 
ni uno de tantos que entran por el Corregidor 
denostando á un país que no conocen , para ha- 
cerse matandás y acomodarse muy luego á lo 
que llaman exigencias del clima, para disimular 
el nombre de la sumisión completa al séptimo 
pecado capital. 

No me condenes sin oirme , mi querido Fer- 
nando; no creas que me entusiasman la siesta en 
la perezosa, el traje chino, los pies sobre la me- 
sa ó el torpe servilismo de los batas. No creas 
que me he acostumbrado ya á no oir la hermosa 
lengua de Cervantes, ni que deja de irritarme 
los nervios el clásico marandaján del país. Baste 
decirte, para no hacerme sospechoso en este sen- 
tido, que ni tomo la tínola, ni jamás el bejuco 
me ha servido para el uso á que fué destinado 
por la naturaleza, por Dios, como piensan, sacri- 
legamente, los que merecen que así fuera la ver- 
dad, siendo ellos el objeto y no el sujeto de la 
acción. 

Yerás cómo pueden pasarse horas y días muy 
felices, sin aclimatarse, sin olvidarse de España, 
sin sucumbir á las susodichas exigencias. 



78 EN LA PAMPANGA 

Rige, actualmente, como alcalde mayor acci- 
dental, la rica y hermosa provincia de la Pam- 
panga un joven recién venido de la metrópoli 
adorada, á quien conoces y aprecias, como yo... 
es decir, tanto como se merece, que no es poco. 

Del mismo favorable modo lo han juzgado en 
el país , y contentos, así los naturales como los 
españoles residentes con su mando fraternal, y 
al propio tiempo activo, trataron de hacerle una 
pública demostración de simpatía y respetuoso 
afecto el 24 del pasado Octubre , que celebraba 
su santo. 

Accidentalmente, á lo que entiendo, se en- 
contraba en la feracísima Pampanga el alcalde 
de B., provincia limítrofe, con su señora y, noti- 
ciosos los pampangos de la tierna amistad que 
unía á ambos jefes, así como también de la entu- 
siasta manifestación que los de B. hicieran al 
suyo, no ha muchos días, en una fiesta análoga, 
se propusieron confundir á los dos alcaldes en 
iguales muestras de regocijo, en idénticos obse- 
quios, en festejos comunes. 

¡ Delicado pensamiento que estrechaba los la- 
zos de los dos amigos , al propio tiempo que cum- 
plía un modo de hospitalidad ! No querían que 
los vecinos, mientras estuvieran en su seno, echa- 
ran de menos las afecciones que se habían con- 
quistado pocas millas más allá, sancionando así, 
siquiera por política, las públicas demostracio- 
nes de la otra provincia. 

Hay cosas que se sienten, se paladean, sime 
permites la frase , pero que son de explicación 
difícil y que apenas pueden describirse. 
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Porque en las recientes fiestas de la Pampan- 
ga lo más notable, lo que inundó más de alegría 
mi corazón, no fué nada en particular, tal ó cual 
baile, las comidas, las iluminaciones, las conti- 
nuadas músicas. 

No; esto no es nuevo para nadie, y es por pocos 
ya apreciado. Fué la franca alegría, la intimidad, 
el deseo de agradar en todos , el entusiasmo que 
inspiraba cualquier pensamiento no^le, cual- 
quier idea levantada; fué la concordia, la fun- 
ción , el ensamble] no sé expresar palabra más 
propia, si la hay, para indicar la unión más es- 
trecha entre peninsulares, filipinos é indios. Fué, 
amigo Fernando, que estábamos en España, co- 
bijados con el manto de esta amorosísima madre, 
á quien todos aclamamos cien y cien veces con 
lágrimas en los ojos y ternura infinita en el co- 
razón. Esta comunidad de pensamiento presidió 
la fiesta. ¿Cómo no habían de estar satisfechos, 
gozando la más dulce intimidad, los hijos de la 
misma madre? 

La víspera del Kafael comenzó la colla, como 
oportunamente calificó el beneficiado la no inte- 
rrumpida serie de regocijos. El alcalde de la 
Pampanga obsequió á todas las personas que 
acudieron á felicitarle con una delicada cena. 
No siendo bastante la larga mesa que ocupaba 
la caída de la casa real para todos los comensa- 
les, que serían unos sesenta, se quedaron para 
después algunos jóvenes de buen humor, ameni- 
zando los mismos el rato, mientras los demás co- 
mían, cantando al piano graciosas canciones, 
ocurrencia que fué por todos celebrada. 
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Ifó faltó el espumoso champagne , que tan pro- 
fundamente había de correr en las noches con- 
secutivas, y, consiguientemente, los brindis... 
y no de ordenanza, sino espontáneos y rebosan - 
do del corazón, como el líquido rebosaba de las 
copas. 

El jefe de la provincia comenzó por dar las 
gracias á los concurrentes, y satisfecho por la 
iimún y armonía que representaba la asistencia 
do todos los elementos del país, encomió las ven- 
tujas de tan íntima concordia, pidiendo que nun- 
aa se rompiera, para hacerle así tan fácil su 
¿íubierno como lo había sido hasta entonces, 
aplaudiendo todos estas ideas, como la elocuente 
forma en que fueron expresadas. 

Su companero, el jefe de la provincia deB., 
brindó porque ésta y la de la Pampanga estuvie- 
ran tan unidas en intereses como lo estaban en 
alectos sus actuales alcaldes, y dedicó un recuer- 
do cariñoso á los empleados de la suya y á todo 
el pueblo, con cuyas simpatías tenía el honor de 
contar , según se lo habían demostrado en oca- 
sión reciente al celebrar la fiesta del ángel tute- 
lar que el cielo le concediera por esposa. 

La mayor parte de los congregados fueron sa- 
ludando expresivamente á los alcaldes, y se le- 
vantó tan animada reunión con recuerdos á la 
madre patria y á su personificación más elevada. 

íf o querían separarse tan pronto personas que 
habían pasado tan delicioso rato, y, saboreado 
él íixquisito moka, se inició el baile en el gran 
salón de la alcaldía con un rigodón, que podría 
llamarse de honor, si no por lo oficial, por lo 
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honrados que se vieron los caballeros acompaña- 
dos de señoras y señoritas, cuyo amable trato 
corría parejas con la elegancia de sus tocados, 
siendo la belleza su cualidad característica y la 
que más en ellas resaltaba. 

¡Ay, mi querido Fernando! ¡cómo hubieras 
perdido los estribos! ¡Qué miradas de fuego! 
¡qué divinas sonrisas! Brillantes, perlas y corales 
había en la sala, pero ¡ pobres joyas ! cómo se 
avergonzaban del fulgor de los ojos, de los en- 
garzados dientecitos... y las rosas de las meji- 
llas, ¡ qué envidia daban á las naturales de los ja- 
rrones!... 

Eugenia, Corita, Elena, Clarita... y tantos 
otros nombres acuden á mi memoria no antes que 
se agolpen á mi imaginación los ángeles que los 
llevan. 

El pueblo también obsequió á su alcalde, en- 
tregándole una corona por medio de un niño, que 
recitó unos versos alusivos, á la conclusión de los 
cuales, hermosas dalagas arrojaron una lluvia de 
flores sobre el afortunado gobernador. 

Y nos despedimos. . . porque nos decíamos has- 
ta mañana, y era preciso reparar las fuerzas para 
seguir corriendo la colla comenzada. 

Desde las primeras horas de la mañana del 
día 24 empezó la animación, pues las principa- 
lías de todos los pueblos acudían con sus músi- 
cas á cumplimentar á la digna autoridad. Como 
buenos cristianos cumplimos con el precepto de* 
oir misa, acompañándonos la música y los prin- 
cipales de la cabecera. 

De vuelta en la casa real, donde se encontra- 

T. 14 6 
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ban ya muchas personas, á todas las que se sir- 
vió el desayuno, presenciamos en el balcón el ani- 
mado aspecto de la plaza, y desde ella sacaron 
una buena vista fotográfica, que conservaré 
siempre como un buen recuerdo de tan memo- 
rable día. 

En todo él no cesaron la música ni la anima- 
ción dentro y fuera de la alcaldía, ni los criados 
dejaron un punto de servir refrescos, tabacos 6 
cosa más sustanciosa á quien lo quería, repar- 
tiéndose además un buen lunch á las once de la 
mañana. 

Organizáronse después partidas de tresillo 
hasta la hora de la comida, que fué tan abundan- 
te y de buen gusto como correspondía al anfi- 
trión, nuestro querido Rafael. 

A la caída de la tarde se procedió con toda 
solemnidad, y con acompañamiento de todos los 
que se encontraban en los salones de la casa reaf 
y del pueblo en masa que la rodeaba, á colocar 
la primera piedra de un hospital que tratan de 
establecer los pampangos por suscrición parti- 
cular. El padre vicario, con el entusiasmo que 
le distingue por todo lo bueno, dijo las preces^ 
oportunas y bendijo aquel sitio destinado á la 
práctica de la caridad; y el señor alcalde, visible- 
mente conmovido, pronunció en voz alta opor- 
tunas palabras explicando á los indios el objeto 
de la ceremonia y exhortándoles á que no des- 
mayen en la obra que acaba de iniciarse. 

Antes de esto se divirtió el pueblo «n la plaza 
con carreras de cintas, baile de gigantes y otros 
juegos. 
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Entrada la noche... empezó á entrar el sol, la 
luz y la belleza con las pamp angas, y se inaugu- 
ró el baile. Ahora sí que me declaro incompe- 
tente para dar cuenta de todas las beldades que 
le daban vida, las mismas de la noche anterior 
y, con poca diferencia, las que nos acompañaron 
en las tres consecutivas, para que el recuerdo de 
la Pampanga fuera indeleble, como fijado en el 
corazón por la misma diosa de la hermosura. 

Suspéndese por unos momentos el baile... — 
¿Qué va á pasar aquí? — preguntan todos. — 
Casi nada; figúrate que se te acercan dos ángeles, 
y con la más seductora de sus sonrisas te pre- 
sentan su precioso álbum y te entregan, con sus 
manecitas de nieve, una -pluma y un tintero. 
Sólo pretenden tu firma. ¡Cómo negársela, aun- 
que fuera debajo de tu sentencia de muerte! Pero 
tranquilízate; sólo has firmado un pagaré de 
30, 40 ó 100 pesos á favor de la caritativa obra 
inaugurada aquella tarde. Con la bondad de esta 
y la celestial forma de hacer la suscrición, no 
es maravilla que en un cuarto de hora ascendie- 
se, sin salir del salón de la alcaldía, á la respeta- 
ble suma de 1.200 pesos, y todavía se aumentó á 
la salida, pues las ganancias del tresillo fueron 
á acrecentar el fondo de la caridad. 

La horade las doce era esperada con ansia por 
algunos estómagos que estaban en el secreto de 
que entonces iba á servirse la cena... una cena 
como podía ofrecerla todo un señor alcalde de la 
Pámpangá. 

Los convidados habían aumentado; no había 
mesa que pudiera alojarlos, y ocurrió la buena 
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y galante idea de que cenaran antes las señoras, 
siendo servidas por el otro sexo, y á f e que na 
lo hicieron mal los camareros, los cuales se senta- 
ron luego, reinando en la mesa gran animación,, 
mientras en la sala comentaban las habladoras 
hijas de Eva los lances de los pasados días y las 
esperanzas de los que se preparaban. 

El mismo espíritu de unión y concordia que 
en la víspera, presidía en los brindis de este día, 
dedicados á los dos alcaldes, á la madre patria y 
á las islas Filipinas. 

— ¡Hasta San Fernando ! — ¡ Qué no faltes! — 
¡Hasta luego! — eran las tres de la mañana. 
¡Comprometido el primer vals!... Tales fueron 
las despedidas de la noche de San Rafael en la 
casa real de Bacolor. 

Y amaneció el día siguiente, y el cansancio 
y la fatiga y la calma se dejaron á un lado ante 
la perspectiva de una fiesta en casa del Sr. P..., 
cuya fama de espléndido anfitrión y de hombre 
de gusto habrá llegado á tus oídos. 

¡Cualquiera diría al ver su agradable gesto, 
su fina sonrisa, que tomaban su mansión encan- 
tada por asalto ! Y así era la verdad. Desde las 
primeras horas del día empezaron á llegar con- 
vidados, y á la una se servía ya una delicada 
mesa, de la que podía salir complacido el gastró* 
nomo de mejores disposiciones. Hubiera sido el 
ideal del Dr. Tanner, el salir de su voluntario 
ayuno, y de él desiste y de la gloria de la cele- 
bridad adquirida, si antes de él le colocan donde 
yo tuve la fortuna de sentarme. 

Ya sabes que en en estos climas no se puede 
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dejar de dormir la siesta. Así lo dicen al menos 
los que necesitan ó se toman un rato de descan- 
so para no turbar las funciones digestivas. Pues 
bien, ¿lo creerás? Señoras, hombres de todas 
■edades y hasta... padres de blancos hábitos, pa- 
samos la siesta... al son del piano y de una im- 
provisada orquesta, cuyos maestros (!) de la mi- 
licia de Dios y de la milicia de los hombres, 
hicieron las delicias, no precisamente del tímpa- 
no, pero sí del corazón, regocijado con tan fran- 
ca alegría, con tal unión de voluntades. 

Hubo un rato de descanso. ¿A quién no po- 
dría seducir cómoda butaca en la galería sobre 
el río, á la vista de las tranquilas aguas de éste, 
por cuya superficie se deslizaba frágil barquilla, 
tripulada por un inmenso salacot, bajo el cual 
se ocultaba una forma humana conduciendo la 
caña á los bejucos, esos materiales de edificación 
de este país , que no consiente ser hollado por 
pesadas y macizas construcciones? 

Pero esto fué un momento tan breve como el 
crepúsculo, y no ignoras que á estas alturas la 
noche cierra pronto su eterna lucha contra el 
día. 

Y con la luz artificial acudieron las hechice- 
ras mariposas. Y el palacio encantado se cuajó 
de hadas y sílfides que, con sus vistosos trajes del 
país, fascinaron, aun sin intentarlo, tanto á los 
más bagos españoles, como á los matandds más 
empedernidos. 

i se bailó... hasta las tres de la mañana. Con 
un intermedio, la comida. ¡Bien, Sr. P...! Aque- 
llo era una mesa que convencía, no sólo de quo 
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la cocina ñlip ina puede satisfacer al estómago 
más exigente, sino de que la distinción y el buen 
gusto no son p atrimonio exclusivo de las capitales 
europeas. En Filipinas, en una de sus provincias, 
se estaba sirviendo una mesa como pudiera ha- 
cerse en el centro de mayor cultura. Y luego,. 
carísimo Fernando, ya sabes mi decidida afición 
a la salsa... á la salsa del agrado del buen hu- 
mor y de la complacencia. El Sr. P... bien lo 
demostraba en su simpático rostro : estaba por 
todo extremo satisfecho. 

La decoración ha cambiado. Estamos en Mé- 
jico, á algunos minutos de San Fernando, en 
una casa genuína del país. Pero no creas que en 
bahaig miserable de ñipa, sino en espaciosos sa- 
lones, decorados al gusto moderno. Yerdad es que 
su dueño, antiguo y honrado capitán de su pue- 
blo , ha viajado por las ciudades de Europa y ha 
estrechado la mano á españoles, á compatriotas 
que le querían en el mismo Madrid, de imborra- 
ble memoria. 

¡ Si hubieras visto al jefe de la provincia y á 
los demás peninsulares bailar el rigodón con las 
pobres indias que, agradecidas y cortadas por sus 
finas atenciones, apenas osaban levantar las 
grandes lumbreras que les dio la naturaleza por 
órgano de la vista! 

¡ Cuántas veces salió de sus labios el gracioso 
salamat y cuántas el usted cuidado de dispensar 
las faltas! 

También hubo comida, también nos admiró el 
servicio de la mesa y también el jerez, la man- 
zanilla y el champagne corrieron de lo lindo, no 
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creando, porque ya lo estaba, pero sí regando 
la alegría, la unión, la intimidad entre todos. 

Otro aplauso á S... por lo bien que hizo los 
honores de la casa. Marami salamat, capitán; 
muchas gracias, capitán; que de los dos modos 
lo entiende, porque si es indio de nacimiento, es 
«peninsular por sus costumbres, és corazón espa- 
ñol, en fin; que ambas cosas abraza, porque el 
manto de nuestra España flota sobre las aguas, 
á través de inmensos mares, para cobijar á estas 
lozanas tierras y á estos fidelísimos hijos. 
• El tiempo corre y los coches nos han llevado 
más allá. Estamos en Sulipán. ¡La mar! ¡El 
trueno gordo ! La terminación digna de la colla 
bajo tan buenos auspicios comenzada. 

¿Necesitaré describirte el Verwlles filipino? 
¿Quién no conoce al capitán Joaquín y á la capi- 
tana María? ¿Y quién, conociéndolos, no ha sido 
obsequiado por ellos? 

En este mundo se dice, con razón, que cada 
uno tenemos una manía. Tú, por ejemplo, la de 
que yo te escriba; yo la de nacerte caso. Pues 
bien, Joaquín y María se distinguen por la de 
obsequiar, festejar á los españoles y tratarlos á 
cuerpo de rey. Y por si algo faltara á tan hon- 
rado y querido matrimonio, entró otro indivi- - 
dúo en su familia que, aceptando sus inclinacio- 
nes y sus gustos y su cariño á los hijos de Es- 
paña, le ha dado la forma de la más exquisita 
urbanidad, del trato más culto, de la amabilidad 
más cortesana, sin dejar de ser espontánea y 
verdadera, porque Felipe, ya le conoces, es un 
caballero español en toda la extensión de la pa- 
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labra. Hasta tiene la vivacidad y el ingenio que 
distingue á los hijos del Mediodía. Basta un de- 
talle para retratarlo. 

— ¿Cómo no come entre nosotros Felipe? 

— Creía amenizar el acto tocando la flauta, 
— contestó con la mayor modestia mi querido 
amigo y digno compatriota. 

Y, en efecto, los que no sabíamos su rara ha- 
bilidad en ese difícil instrumento, ya nos había- 
mos preguntado quien era el maestro que con 
tanta perfección lo manejaba. 

Y entró en oi comedor para provocar el con- 
flicto, como graciosamente dijo al levantar la co- 
pa de champagne para brindar por los alcaldes. 
Indios y españoles de la península saludaron 
después con gran fervor á la madre patria y á 
las más altas instituciones. 

¿Para qué hablarte de la cena y del baile si 
te he dicho que fué en Sulipán? ¿Puede decirse 
más en elogio de todo? 

Al retirarme de tanta fiesta, al pasar estos cin- 
450 días, me he creído juguete de un sueño. ¿ Fué 
todo verdad? Sí. Pues ¡viva laPampanga y vi- 
van todos los amigos que en ella conocí y cauti- 
varon mi voluntad! 



COSA 



Apunte filológico. 



« No hay palabra más elástica que la palabra 
cosa. A todo se pliega, á todo se amolda, á to- 
do se refiere, todo lo significa, dado el carácter 
indeterminado que la distingue. 

Por significarlo todo hasta significa nada, y 
como si no fuera bastante ese imperio omnímodo 
de que en nuestra lengua disfruta, todavía ha 
venido el prurito, cada vez en aumento, de 
afrancesarlo todo en nuestro suelo, á dilatar más 
y más sus dominios en ocasiones en que lo recha- 
2a la índole particular de nuestra habla, cuando 
no el eufonismo, séase la bien sonancia.» Así dice 
el presbítero D. José María Sbarbi en su artícu- 
lo publicado en el Almanaque de la Ilustración 
del año corriente : y eso que el castizo y puritano 
escritor no conoce , por lo visto , el significado 
que en Filipinas se da al vocablo original, so- 
bre todo cuando se usa preguntando : qué cosa, . 
ó simplemente cosa; ó más aún cuando , al uso 
tagalo, se dice, repitiendo, cosa cosa, Y la cosa 
es tan común entre castilas como el célebre usted 
ó ti cuidado ¡ que tanto extraña al desembarcar, 
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y que á los pocos días se hace tan necesario, en 
sus diversos sentidos, en la conversación, que 
parece imposible pueda hablarse sin la conocida 
frasecilla. Los filólogos cuidado de explicar la 
cosa. 

Por lo pronto, el Diccionario de la Academia, 
que tantos modismos apadrina y que á tantos 
filipinismos ha concedido recientemente entra- 
da, no autoriza el relativo cosa, ni en esta acep- 
ción está comprendido en la definición general 
de la palabra todo lo que tiene entidad, ya sea 
corporal ó espiritual, natural ó artificial, real 
ó abstracta. Es manera muy vaga de definir. Al- 
gunas veces, como observa el mismo Sr. Sbarbi, 
á pesar de su oposición con la palabra persona^ 
cosa vale persona. Un poquita cosa, por ejemplo, 
es un hombre débil de cuerpo ó de ánimo. Des- 
pués de pasar lista á una porción de galicismos y 
en los que entra la palabra cosa tal y como la 
usan los franceses (la cosa dirá, por ello dirá; 
la cosa es que... por ello es que... vamos ala co- 
sa, por vamos al grano, etc.), trae un mayor nú- 
mero de frases figuradas y refranes en que se 
emplea castizamente la pal abril la, y á pesar de 
ser cuarenta y dos las frases citadas, incluyendo 
por supuesto la socorrida de ¡cosas de fulano! no 
se encuentra la filipina ¡cosa! en cuya palabra 
pregunta el matanda todo lo preguntable y, co- 
mo el gallego del cuento, para cada cosa saca su 
cosa. El coan tagalo, que no sé propiamente lo 
que significa, se adecúa también á todo y, como 
la cosa española, asimismo se aplica á mala par- 
te. Y bueno es aquí observar que cosa pública 
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no es galicismo, aunque en francés también se di- 
ga en el sentido de lo que toca al Estado y al 
procomún, porque es traducción exacta del repú- 
blica latino, y está muy bien hecho que la len- 
gua hija diga lo que su madre, aunque también 
lo emplee su hermana que, en este caso, sigue 
las tradiciones de familia. 



LOS AETAS DE BATAÁN 



Recuerdo de 1881. 



He aquí los resultados de las visitas que hice 
á los aetas de Bataán en Febrero y Marzo 
de 1881, según las órdenes dadas para la reduc- 
ción por el general Primo de Rivera el ano an- 
terior y como consta en oficio dirigido por la al- 
caldía á la dirección general de Administración 

civil en 21 de Abril de 1881: 

• 

oLos aetas que se han presentado en toda la 
provincia son 1.736, que formaban 18 rancherías, 
constituyendo hoy 11 barrios, situados en las 
cercanías de los pueblos cristianos. 

Los barrios formados son los siguientes: 1 .° Cer- 
cano al pueblo de Balanga, uno de 224 indivi- 
duos, con las dos rancherías que existían en los 
montes, y se le ha dado la denominación de Al- 
geciras. 2.° La Concepción se titula el creado 
cerca del anterior, con las 94 aetas de la ran- 
chería allí existente. 3.° Las rancherías de 
Orion y Sinag constituyen hoy el barrio de Mon- 
te/río, con 163 individuos. 4.° Las de Marive- 
les, en número de 110, se han reunido con el 
nombre de San Nicolás, por indicación del pá- 
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rroco. 5.* Las de Cabcabán, con el de Santo 
Tomás } en número de 65. 6.° San José se titula 
la agrupación de 241 aetas que componían las 
dos rancherías de Bagac. 7/ San Juan, las dos 
de Morón g, con 231. 8.° San Fernando se lla- 
ma el sitio donde se han reunido las de Abucay 
y Mabatang. 9.° Estella el de la ranchería de 
Samal, compuesta de 106. 10.° Rivera, el de 
las dos de Dinalupiján, con 182, y 11.° Giner 
han llamado al barrio de Llano Hermoso , con 
un total de 143 aetas. Rodea á estos barrios, 
pintorescamente situados, una extensión de te- 
rrenos, incultos hasta ahora y sin dueño, en la 
que se ha ordenado siembren los aetas, estando 
preparándolos al efecto con los escasos medios 
de que disponen, pues no se les ha provisto de 
instrumentos á propósito, á pesar de haberlos re- 
clamado el alcalde, así como tampoco tienen 
aún para su 3ía las simientes necesarias. 

Todos los barrios han sido visitados y se han 
nombrado capitanes ó gobernadorcillos en nom- 
bre del gobierno superior, á los que ellos mis- 
mos, según sus usos, han designado, lo mismo 
que los demás ministros de justicia, al modo de 
los munícipes que tienen los indios, por ser esta 
también su costumbre. 

De racionarlos se ha encargado el mismo al- 
calde, entendiéndose con los gobernadorcillos; y 
sólo los reverendos curas párrocos de Bagac y de 
Orani se han prestado á intervenir en la repar- 
tición. 

En cuanto á la dirección de los sometidos, de- 
be advertirse que en los barrios de San José y de 
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San Vicente tienen la de los celosos párrocos de 
estos pueblos, costeando éste un maestro y ex- 
hortándole aquél directamente; y en el de Rive- 
ra, en Dinalupiján, se ha encargado de ellos un 
teniente de justicia llamado Vicente Estanislao, 
gratuitamente y con el mejor deseo. 

Los demás barrios se hallan abandonados de 
toda dirección, siendo una verdadera lástima 
que por su falta se malogren las buenas dispo- 
siciones que para la completa sumisión muestran 
los infelices aetas de esta provincia, á los cuales 
visita con frecuencia el alcalde ; pero no puede 
verlos, por sus múltiples atenciones , tanto como 
es necesario para llegar al apetecido resultado, 
siendo también gran dificultad el no poder ha- 
blarles en su propia lengua. 

Los párrocos respectivos, á excepción de los 
dos indicados, no han querido tener intervención 
ninguna , y sólo por deferencia acompañaron 
al alcalde en la primera excursión que hizo para 
constituir los nuevos barrios. 

Los aetas reducidos se ocuparon desde luego 
en arreglar sus viviendas, en preparar el terreno 
para el cultivo y en trabajar el camino , confor- 
me se les ha ordenado , desde sus barrios al pue- 
blo en cuya jurisdicción están enclavados, sien- 
do de admirar que cumplan, siquiera sea pere- 
zosamente y sin inteligencia alguna, las órdenes 
dadas, por cuanto no puede ejercerse la necesaria 
vigilancia en la mayor parte de los puntos. 

En todos los barrios tienen construidas las ca- 
sitas necesarias para que ninguno viva á la in- 
temperie, y son sencillas viviendas de materiales 
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ligeros, mereciendo especial mención por la regu- 
laridad de las construcciones, incluso el tribu- 
nal, los nuevos barrios de Montefrío, Rivera y 
San José, en los respectivos pueblos de Orion, 
Dinapuliján y Bagac.n 

Así se contestó, en oficio de 25 de Abril de 
1880, al del 2 del mismo mes de la dirección: y 
como curiosidad se traslada á estos apuntes, no 
sin advertir que nada se conserva de lo hecho y 
que nadie ha vuelto á ocuparse en la reducción 
con tanto entusiasmo emprendida. 



UNAS ELECCIONES EN PROVINCIAS 



Es el pueblecito de B. uno de los más pinto- 
rescos de las hermosas islas Filipinas. 

Cabecera de una pequeña provincia , tiene su 
casa real, su parroquia, su tribunal y su cárcel 
pública, verdaderos edificios de piedra que en- 
cierran en cuadro una espaciosa plaza, en cuyo 
centro se halla un buen mercado , como no he 
visto otro en los infinitos pueblos y vistas del ar- 
chipiélago. 

Anchas calles 6 calzadas constituyen el pue- 
blo y lo. prolongan en todas direcciones hasta to- 
car á sus limítrofes y, aparte de algunos dise- 
minados en los montes ó colocados á gran dis- 
tancia al otro lado de ellos , puede decirse que 
la pequeña provincia está reducida á solo un 
pueblo grande con distintas denominaciones, se- 
gún el lugar á que corresponde. 

Algo grave y solemne, según todos los indi- 
cios , debía ocurrir en la cabecera en un día de 
Abril de 188... Principales y cabezas de Paran- 
gay, con sus vistosos ¿rajes de fiesta, compues- 
tos de pantalón, camisa de pina por fuera y ajus- 
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tada chaqueta blanca, acuden á congregarse en 
el tribunal. Los justicias ostentan sus simbólicos 
bejucos, los cuadrilleros aparejan sus lanzas, 
adornándolas con banderolas, y los musiqueros, 
cargados con sus enormes instrumentos, corren 
presurosos al llamamiento del bombo, mientras 
los batas de los munícipes cargan hasta la boca 
los versos que en el momento oportuno han de 
dispararse. 

El caso no es para menos. Ha de procederse á 
la elección de gobernadorcillos y subalternos 
para el bienio y al sorteo de los mozos para el 
reemplazo del ejército indígena. 

El alcalde mayor de la provincia, presidiendo* 
estos actos, iba á mostrarse en todo su esplendor,. 
y ninguna demostración se dejaba para signifi- 
car el respeto que á los naturales merece su pri- 
mera autoridad provincial , representación de la 
superior del archipiélago y de la suprema de Es- 
paña. 

La hora, fijada por aquel, se anuncia con dos 
disparos de atronadores versos. La música rom- 
pe en estrepitosa marcha, y en formación co- 
rrecta, en dos filas, se dirigen á la alcaldía los 
principales congregados en el tribunal. Todos 
en la puerta y zaguán de la casa real, y sólo el 
gobernadorcillo se permite subir la escalera y es- 
perar en la caída á que su señoría se presente, 
como lo hace, ataviado con cierta severidad , que 
no es completa, yaque para ella parece indispen- 
sable el incómodo sombrero de copa alta, pren- 
da desusada en las provincias por los castilas y 
llevado sólo en algunas por los principales en las 
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procesiones y en solemnes funciones religiosas. 

Precedido del gobernadorcillo, quien no olvida 
santiguarse al bajar la escalera, llega el alcalde 
á la puerta, siendo saludado por los acordes de 
la música y otro disparo de versos que pone en 
tensión sus nervios. 

Pónese en marcha la comitiva en esta forma: 
cuatro cuadrilleros á caballo; los alguaciles, en 
número de 18, que cuenta la cabecera y aun 
parecen pocos; los tenientes, por su orden; los ca- 
bezas de más de diez años de ejercicio en su 
calidad de principales; los capitanes pasados , en 
el mismo concepto; el gobernadorcillo y el al- 
calde mayor, que suele ocupar un coche tirado 
por cuatro caballos, y con cochero y lacayo con 
cordones. Siguen el escribano, como secretario 
del acto, y los españoles que quieren acompañar 
al jefe de la provincia, cerrando el cortejo los 
cuadrilleros á caballo con lanza y tal ibón. 

El indispensable disparo de versos anuncia la 
llegada al tribunal. Por orden del alcalde, dos 
alguaciles, cuatro cuadrilleros y la música van 
al convento para acompañar al padre f por si gus- 
ta concurrir al acto, á cuyo fin ha recibido ya, 
según está prevenido, atento oficio, y general- 
mente suele asistir por respetuosa deferencia á 
la autoridad y por ejercer de paso su influencia... 
moral. 

El tribunal ó casa ayuntamiento, como lo lla- 
maríamos en España, está reducido en su inte- 
rior á un salón extenso y desmantelado, con una 
mesa, un sillón y algunos bancos én el centro. 
Para este día está chichirrica y abigarradamente 
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adornado con flores y percalinas, y hay en él otra 
mesa con un buen sillón para el alcalde, sin fal- 
tar, como.no falta nunca en Filipinas, una ban- 
-deja con tabacos, sacafuegos y no escasa provi- 
sión de buya. 

A la derecha del sillón presidencial hay otro 
para el cura. El de la izquierda lo ocupa el es- 
cribano como secretario, y detrás hay asientos 
para los españoles y personas de posición que 
quieren concurrir al acto. 

Delante de la mesa del presidente, en dos filas, 
hay doce taburetes: los de la derecha los ocupan 
los capitanes pasados y principales, y los de la 
izquierda los cabezas de barangays, que consti- 
tuyen, con el gobernadorcillo, la junta electo- 
ral. Este forma siempre parte de la misma, ocu- 
pando un sillón delante de los primeros. El al- 
guacil mayor cuida de la conservación del or- 
den. Llegado el párroco, si concurre, comienza 
el solemne acto, anunciándolo así el presidente. 

Se pasa lista á los principales capitanes pasa- 
dos y cabezas de barangay de más de diez años 
de ejercicio, y con separación, á los actuales, ex- 
cluyendo á los que no estén al corriente en el 
pago de las contribuciones de que responden, y 
se escriben en papeletas , separadamente, los 
nombres de aquéllos y los de los cabezas actua- 
les. 

Las papeletas del primer grupo se doblan, y so 
saca á la suerte, precisamente por un niño me- 
nor de siete años, de una langa (olla) que, muy 
adornada con lazos y papel picados , tienen á 
prevención , puesta á la izquierda del alcalde, 
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quien lee los nombres de los favorecidos por la 
suerte , los cuales van ocupando sus puestos. 

Lo mismo se hace, después con las papeletas 
de los cabezas «actuales; y los doce, coii el gober- 
nadorcillo forman la junta electoral que ha de 
designar los nombres de dos principales en pro- 
puesta para gobernador cilio del bienio siguiente, 
completando la terna el actual, que ocupa siem- 
pre el tercer lugar de, oficio. 

Mientras se reparten las papeletas, que hacen 
los escribientes, con los huecos necesarios para 
llenarlos con los dos nombres que por cada uno 
se propongan, el alcalde, mandando despejar y 
quedando solos la junta designada y los auxilia- 
res necesarios, les dirige una alocución sencilla y 
adecuada al objeto. 

Sirva de ejemplo la siguiente, que he oído y 
que retengo, poco más ó menos, en la memoria: 

u Electores de B... Vais á ejercer el derecho de 
elección que nuestras sabias y venerandas leyes, 
con solicitud verdaderamente paternal, os han 
concedido. 

wPara ello os ha designado la suerte entre los 
que son merecedores de esta gracia, que debéis 
tener por honra y vanagloria, pues ya sabéis 
que no á todos se otorga, sino á aquellos que 
han probado su bondad y patriotismo, desempe- 
ñando, sin mala nota, honoríficos cargos. 

»Para la elección que vais é hacer debéis 
atender solamente al bien de este pueblo, sin 
cuidaros para nada del interés particular. 

5? Designad en conciencia, y con la mano pues- 
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■ y ■ ■ ■ : 

ia sobre el corazón , á las personas que creáis á 
propósito para mandaros, á aquellos que por su 
•conducta y antecedentes os inspiren más con- 
fianza de que se interesarán por la buena admi- 
nistración y la prosperidad de este pueblo, al que 
me une la natural simpatía de ser el primero en 
que he residido en estas hermosas islas , de ser 
la cabecera de la primer provincia que he man- 
dado. 

t) Designad los nombres de las personas cuyas 
prendas os hagan esperar que no han de entre- 
garse á personales violencias ó venganzas, que 
estén siempre dispuestas á obedecer y secundar 
mis órdenes, que yo os aseguro que no serán 
otras que las más convenientes á vosotros, las 
más conformes con el gobierno superior y con el 
supremo de España. 

«Procurad también que el que obtenga vues- 
tros votos sea exacto cumplidor de las prácticas 
religiosas que os hemos enseñado, pues sino pue- 
de ser buen ciudadano ni buen padre, menos 
puede ser buena autoridad quien no observa los 
preceptos de nuestra sacrosanta religión. 

»Y el que resulte elegido procure correspon- 
der á la confianza en él depositada, que grande 
será su galardón si cumple bien y fielmente ; y 
cualesquiera que sean las molestias y dispendios 
que el nuevo cargo le ocasione , siempre le que- 
dará el orgullo de haber sido autoridad en una 
nación tan grande y tan querida como nuestra 
España, déla que todos somos hijos. Atendamos, 
pues, todos á su bien y á su gloria con el entu- 
siasmo que inspira el santo amor de la patria, » 
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Como Dios le da á entender, traduce el intér- 
prete al idioma del país esta arenga, pues, aun- 
que parezca imposible, después de tantos años 
de dominación , son aún muy pocos los que sa- 
ben castellano , especialmente en la provincia á 
que esta reseña se refiere. 

Llenan los electores sus papeletas y las van 
entregando al alcalde, quien, una vez que las tie- 
ne reunidas , las lee en alta voz , tomando nota 
de los votos, y proclama propuesto en primer lu- 
gar para gobernadorcillo del próximo bienio al 
que ha obtenido mayor número de votos, en se- 
gundo al que le sigue y en tercero al actual. 

Si resultan dos ó más empatados , se decide en 
segunda votación entre los mismos. 

Después se procede á la elección de teniente 
mayor y de jueces de sementeras, de policía y de 
ganados, acercándose cada electoral alcalde y di- 
ciéndole, en voz baja, el nombre del que vota 
para cada cargo, quedando propuestos los que ma- 
yor número de votos obtengan respectivamente. 

La malhadada costumbre de mascar buya ha- 
ce producir náuseas á quien, pacientemente, tie- 
ne que resistir que cuatro veces cada uno de los 
trece electores le exhale el infestado aliento a! 
decir sigilosamente los nombres de los favore- 
cidos. 

Si yo fuera alcalde, y no guardase tanto res- 
peto á las inveteradas costumbres del puebl*, 
prohibiría severamente que emitiesen los sufra- 
gios bocas impregnadas de la repugnante pasta 
que forman con la bonga y la hoja del betel en- 
caladas, ese caramelo del país que tanto repug- 
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na al castila como agrada y deleita y se hace in- 
dispensable al vicioso hijo de este clima. 

La elección de ministros, subalternos y algua- 
ciles se hace proponiéndolos en lista los princi- 
pales, de la cual el alcalde, con ó sin audiencia 
del párroco, elimina los que no le parecen con* 
Tenientes para el cargo, y con las modificacio- 
nes que juzga oportunas, la lee, oyendo en el 
acto las reclamaciones que se hagan. 

Las propuestas todas, informadas por el pá- 
rroco y por el tribunal , se elevan después á la 
autoridad superior, con informe también del al- 
calde, para que haga los nombramientos. 

Terminado el acto de la elección , se procede 
al sorteo de quintos, lo que requiere capítulo 
aparte, llamando la atención sobre todo la im- 
perturbabilidad con que oyen los números bajos 
los interesados presentes. 

Y con el mismo acompañamiento, músicas y 
versos que á la ida, retorna á su casa el alcal- 
de, siendo despedido por los principales con- 
grandes muestras de respeto; retirándose con la 
mayor tranquilidad y olvidando en el acto las in- 
trigas que haya podido haber en las elecciones, 
ó preparándose para presentar sus excusas á los 
que no desean tener cargo alguno. 
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D. Antonio Aviles y Serrano. 



Todos los viajeros que con rumbo á Manila 
pasan el canal de Suez conocen la moderna po- 
blación francesa colocada en su embocadura con 
el nombre de Fort-Said. Casi todos al llegar sal- 
tan á tierra para hacer sus compras, por curiosi- 
dad ó por variar durante algunas horas la vida 
monótona de á bordo. 

De hoy más , otro motivo poderoso hará bajar 
al mencionado puerto, á su retorno á la madre 
patria , á los amigos y conocidos , tantos cuantos 
le trataron, del coronel, teniente coronel de in- 
fantería, D. Augusto Aviles y Serrano; pues tie- 
nen que visitar la tumba en aquél cementerio 
católico del hombre honrado, modelo de esposos 
y de padres, pundonoroso militar, jefe recto, ca- 
ballero cumplido, que sucumbió, tras penosa en- 
fermedad sufrida en no menos penosa travesía, 
cuando iba á reponer sus gastadas fuerzas; cuan- 
do, rodeado de una familia amantísima, tenía 
derecho á esperar un reparador descanso en la 
hermosa tierra que le vio nacer, en la ciudad de 
Oranada, donde había preparado un modesto re- 
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uro, colmo de sus más caras esperanzas ó ilu- 
siones. 

¡Quién había de decir á la desconsolada viuda, 
que cerca ya de los lares deseados, aspirando las 
auras de la patria, la última escala del viaje de 
regreso había de ser también la última escala de 
la vida del esposo adorado y del padre amantí- 
simo! 

La muerte hiere siempre lo mismo, en cuanto 
es la ausencia del ser querido; pero los acciden- 
tes quería rodean hacen á veces más terrible la 
desgracia; y se comprende, aunque no pueda ex- 
plicarse , cuál debió ser el sentimiento de esa in- 
feliz viuda, de esos desdichados huérfanos, al de- 
jar las playas donde yacen los restos mortales 
del que fué tan cariñoso con los suyos, del que 
tanto se desvivía por procurarles bienestar. 

¿Cómo intentar dar un consuelo? La resigna- 
ción cristiana y el recuerdo de las virtudes que 
adornaban al difunto son las dos únicas consi- 
deraciones que ante desgracia tamaña pueden 
hacerse. 

Y á f e que los hijos del caballeroso Sr. Aviles 
pueden gloriarse con el recuerdo de su buen 
padre, y, como buenos hijos que son, han de imi- 
tar su conducta, así en la vida privada, en el 
santuario de su hogar, como en el noble ejerci- 
cio de la profesión militar que con verdadero 
entusiasmo había abrazado. Le distinguía un 
eelo tal por la ordenanza, quo hacía de ella una 
religión, y esto en un soldado es cualidad por 
extremo valiosa; que los principios de subordi- 
nación y disciplina, alma del ejército, sólo so 



106 UN ENTIERRO EN PORT-8AID 

galvan merced á ese celo entusiasta y de todo» 
los momentos de una moralidad acrisolada,* Tela- 
ba hasta la exageración, si en esto cabe, por el 
bienestar del soldado, cuidando hasta del último 
pormenor para que no le faltara su íntegra ra- 
ción , de la calidad debida y en la forma que le 
fuera más beneficiosa. 

La última satisfacción que le proporcionó la 
milicia, se la proporcionó, debida á su comporta- 
miento, el Excmo. señor capitán general don 
Emilio Terrero, con las frases de alabanza que 
dedicó al buen estado de instrucción en que 
había encontrado el regimiento de su mando, 
que era el Mindanao núm. 4, de guarnición en. 
Joló, cuando recién llegado el general al país 
tocó su expedición al sur del archipiélago. 

Treinta y cinco años de servicios, reputación- 
intachable, historia militar sin mancha, ascen- 
sos debidos siempre á la antigüedad ó al mérito > 
pues nunca tomó parte en luchas ni intrigas po- 
líticas, condecorado con muchas cruces, entre 
otras la preciada placa de San Hermenegildo, la 
del Mérito Militar, de San Fernando é Isabel la. 
Católica y la medalla de África. 

¡He ahí en pocas palabras la hoja de servicios: 
del coronel, teniente coronel D. Augusto Avilé» 
y Serrano, cuya pérdida lamentamos todos cuan- 
tos tuvimos la dicha de conocerle. 
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Sr. D. Eduardo Palacio. 

Muy gracioso señor y compañero en la prensa: 

Si usted leyera, que no leerá, los periódicos 
de este apartado rincón del Oriente, sin duda 
llamaría su ilustrada atención, entre otras cosas, 
la libertad que nos tomamos desde las columna» 
de ellos de dirigirle á usted cartitas, sin tener el 
gusto de conocerle personalmente. 

La presente es ya la segunda, que yo sepa, y 
en ésta le extrañaría, á más, su comienzo, por 
que eso de llamarle á usted de buenas á prime* 
ras gracioso, y gracioso, no así como quiera, si* 
no en grado sumo, mediante el muy, que califica 
y modifica el adjetivo, parece un poquito grave. 
Pero esto, como todas las cosas, tiene su expli- 
cación, y me permitirá usted que se la dé antes 
de pasar adelante. 

Es que desde que hemos caído en la cuenta, 
6 nos han hecho caer, vaya la verdad, que el muy 
stñor mió de ordenanza no es correcto , porque 
•1 término de cortesía señor es sustantivo mas* 
«ulino, que no puede ponerse en superlativo, se 
ha hecho cosa asaz peliaguda y por extremo di- 
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fícil encabezar una carta dirigida á una persona 
con quien no se tiene confianza, y más aún si no 
le conyienen los dictados de ínclito, perínclito, 
egregio, circunspecto, reverendo, magnífico, y 
otros con que poder salir del paso, de los que cita 
Gaspar de Texeda en sus Cartas mensajeras al 
nuncio y otras personas de alto copete, según nos 
dice celebérrimo doctor, muy competente en es- 
tas materias y otras más sustanciosas. 

Y por vida que no le cuadran á usted mayor- 
mente tan cúrsiles calificativos , y en cambio le 
sientan... al pelo, 6 como anillo al dedo, según 
antes se decía, el de gracioso,., y vele ahí, como 
diría usted con su natural gracejo. 

Lo de compañero en la prensa ya se explica 
de por sí, y aunque de por sí no se explicara, ha- 
bría de dejarlo, pues no es cosa de endilgar un 
párrafo de nota por cada frase de texto, como 
hacen muchos clásicos sabihondos, y esta carta 
sería el cuento de nunca acabar. 

Con su gracejo natural dije, y aquí está el to- 
que de lo que tengo en el majín, y que me con- 
duce como por la mano al objeto principal de es- 
tas cortas líneas* 

Los deliciosos artículos de usted, que aquí, 
en este extremo Oriente, como decimos, se leen 
mucho, gustan á rabiar, si es que puede ra- 
biarse de gusto, y son predilecto objeto de la 
remediadora tijera en las redacciones, han can- 
sado una perniciosa influencia entre los escrito- 
res que se dicen festivos, como los domingos y 
días solemnes , y todos se creen con su mijita 
gracia y su vocación decidida para el estile Pfl- 
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lacio , y hasta los que se ponen á escribir algo 
en serio, de buena fe , van y á lo mejor se arran- 
can por peteneras ó seguidillas, se ciñen en cor- 
to y acaban por coger los trastos y... barbarizar, 
amigo mío, barbarizar, si vale el voquible, y 
ande er barato... 

INo cuentan ¿qué han de contar? con la agu- 
deza de usted, su peregrino ingenio, su chispa, 
ese don que Dios le ha dado para dar en el flaco y 
aun en el gordo, para poner de relieve los con- 
trastes, el ridículo que aveces expresa usted con 
una palabra, tan lejos de su sentido natural y 
recto, como oportuna es y propia para dar preci- 
samente en <el clavo, para expresar la idea que 
brota en su mente, ó por lo menos para hacer 
desternillar de risa al lector más impertérrito. Son 
salidas que usted halla sin buscarlas: de pronto, 
de golpe, de sopetón. Y en esta espontaneidad 
estriba principalmente sü mérito. 

Pero aquí, en esta Perla del Oriente, en cuan- 
to un joven primerizo ó de segundas nupcias— 
¿ye usted su influencia maléfica? — se siente es- 
critor, lee sus articulitos de usted con devoción 
relativa, se aprende algunas frases de buten, al- 
gunos calificativos inverosímiles, enamorándose 
de los más extravagantes; pone de su cosecha 
otros malsonantes, y ¡zurra, que es tarde! escribe 
que te escribe, y sale... ¿qué ha de salir? ¡una 
becqueriana, una dolora sin Campoamor, un 
desastre! 

Véase la clase : 

«Un señor de principios sin postre increpaba 
de esta guisa á su costilla, mujer de circunstan- 
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eias y de polisón más <5 menos abultado según 
las mismas : 

— ¿Se puede saber, Perpetua, qué habéis sa- 
cado en limpio de aquel escuerzo con flequillos, 
pantalón de pesca y acento agudo ó sombrero á 
medio poner? 

— Pues, hijo, ¡si fué una ganga! — le contes- 
taba la interpelada. — Por de pronto, los cafeses 
que me he echado al coleto á su salud y á su 
costa, nadie me los saca del cuerpo ni á las ni- 
ñas los sorbetones, vamos los sorbetes grosella 
de Pombo y de más; luego los conciertos que he- 
mos visto de aquel operista que vino á menos, y 
vino á caer en el cafetico cantándose que se las 
pelaba, por todo lo alto, y como era un pollo fino, 
el muchacho, no el flamenco, se ponía una hue- 
ca y se daba tono con los conocimientos empin- 
gorotados que se iba una echando, y ya saludába- 
mos á aquel grandón con antiparras y chaleco 
crema que iba para ministro, y dicen si tenía ó 
no tenía con la marquesa; y no creas, también á 
éste le bajamos la cabeza á pesar de sus humos, 
y nos mira mucho un pez que parece muy fran- 
cote y corriente, y... 

Verdad que tronaron los chicos por un quíta- 
me allá esas pajas; digo por esto no fué, sino por- 
que yo la dije, digo: uCabayero, ya ve usted que 
mi hija pierde como los colores delicados, y es 
preciso que usted se decida á hablar con mi hom- 
bre; y como era tan delicado, se conoce que co- 
noció la indirecta y no quiso entrar por uvas; 
pero me dejó recomendado á un sobresaliente 
que ya tomaba la alternativa y... pata; porque 
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si á éste no le da por los cafeses mayormente, 
nos divierte haciéndonos juegos de manos y nos 
busca los alfileres, como ese inglés de Cumerlan, 
aunque los escondamos muy hondos, muy hon- 
dos, y dicen si será apóstol» • . . . 

Pero ¿adonde iríamos á parar con este ejem- 
plo? Pues no crea usted que sale así de un tirón, 
sino que todos esos chistes (!) son á caso pensado, 
con premeditación y alevosía, lo que no impido 
que después de escribir un... trabajito, una ver- 
dadera elucubración, se quede tan satisfecho el 
plagiario de usted, y diga para su capote: — ¡Oh! 
en este género no hay como yo y Palacio (el bo- 
rriquito por delante) , y es lástima que este mu- 
chacho se vaya echando á perder, y pierda la 
gracia en razón directa de su fecundidad, porque 
se prodiga demasiado y no estudia los argumen- 
tos... Así dice, y sigue pensando guasitas para 
otro artículo crítico (!). 

No quieren convencerse los que á usted imitan 
6 tratan de imitar que eso que usted escribe y 
que aquí leemos, á cuarenta días fecha, en El 
Imparcial, y las Ilustraciones Artística y Nacio- 
nal, con verdadera delicia , lo escribe usted coa 
tanta gracia y facilidad, porque sí, porque le sa- 
le así, porque es usted la propia, la verdadera, 
la genuina tía Javiera, que no tiene hijos, ni pri- 
mos, ni sobrinos, y sus rosquillas de usted son 
las únicas acreditadas en plaza, porque el secre- 
to de la masa y la confección lo tiene usted so- 
lito y lo demás es basura... figuradamente ha- 
blando, y dipho sea sin ofender. 



112 CARTA ABIERTA 



Clame usted por Dios, señor de Palacio, contra 
sus imitadores; fuerte con ellos, atízeles usted sin 
' misericordia; mire usted que á usted le interesa, 
para que no maldigamos de su estilo , ni de bu 
rastro, y á ver si concluye con esta plaga, que 
es un ítem más de las muchas que ya disfruta- 
mos en la capital de este vasto archipiélago. 

Para concluir, como mote de la fine (para que 
vea usted que estamos aquí en todos los puntos), 
me voy á permitir un cuentecillo , y no es rate- 
ramente cuentecillo, porque es sucedido y viene 
á pelo. 

Una pobre chica, como dicen ustedes ahora, 
más pobre que chica; una criada, en fin, senci- 
llota y zafia, me preguntaba un día en esos ma- 
driles de mi alma con toda su buena fe y toda 
su ignorancia: 

—Y diga usted, señorito, ¿La Correspondencia 
se hace ella sola, safo de alguna parte, ola 
hacen? 

— ¡Muchacha, por Dios, no seas borrical ¿Có- 
mo se va á hacer sola? claro que la hacen;— y le 
dí una explicación bastante' para hacerme com- 
prender. 

—¡Toma que toma I ¡Vaya una gracia! Pues 
entonces ¿pa qué se deshocican pa comprarla? Yo 
creía que era verdad lo que se lee , y que nadie 
lo levantaba de su cabeza. 

Los chistes rebuscados y compuestos ¿á quiéft 
divierten ? ¿!NTi qué mérito *tiene el torcer las pa- 
labras á posta para producir efecto? 

Y para este desahogo, para esta protesta, y 
para ver si puede usted poner remedio al mal> 
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me he tomado la libertad de dirigir á usted es- 
tos renglones, que no me han salido tan cortos 
como era mi propósito, en mi deseo de no mo- 
lestarle mucho. 

Dispense usted la confianza, y puede con- 
testarme si gusta en las mismas columnas del pe- 
riódico que publique ésta ó en otros , y de todos 
modos quedará agradecido su servidor y compa- 
ñero, que aprovecha gustoso la ocasión de ofre- 
cerse de usted y le B. L. M. 

3 Enero 88. 



Un su admirador, 

que no le copia. 



t. u 
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Vidal. 



Hace cerca de quince años, en Septiembre 
de 1871, desembarcaba en Manila un joven de 
recomendables prendas, esmerada educación, 
trato afable, fino, cariñoso, franco, vasta ins- 
trucción, leal y cumplido caballero... con títulos 
bastantes para captarse general simpatía. Si á 
esto se añade una afición verdadera á la carrera 
emprendida, al cumplimiento, sin duda, de la 
creación, de la inspiración divina, én cuya vir- 
tud determinamos nuestra actividad, se compren- 
derá que un hombre que todo esto reúna habrá 
llegado á cuanto pueda exigirse en el camino de 
la perfección, á la naturaleza humana. 

No nos ciega la amistad, sentimiento que siem- 
pre razona y es en general poco susceptible de 
apasionamiento, ni el compañerismo nos hace va- 
luar en más de lo debido las buenas cualidades, 
ni menos guía nuestra pluma el deseo de llenar 
una fórmula en el llamado día de la alabanza. 

No; D. Eduardo Vidal y Sabatés, magistrado 
de la Audiencia de Manila y fiscal electo de Su 
Majestad en la de Cebú, acaba de abandonarnos 



NECROLOGÍA 115 



en este mundo , no sólo sin dejar un enemigo , que 
esto al fin nada significa si se tiene en cuenta las lu- 
chas de la vida, pero sin que cuantos le han cono- 
cido, lo mismo en el trato social que en relaciones 
oficiales, no reconozcan su mérito y la existencia 
en él de todas las buenas cualidades apuntadas. 

¡Vidal ha muerto! ¡qué gran amigo hemos per- 
dido! dicen los que lo eran suyos de corazón. ¡Lás- 
tima que desaparezcan hombres así! repite cual- 
quiera que haya estrechado una vez su mano hon- 
rada en esta sociedad que, dígase lo que se quiera, 
casi siempre es justa en la manifestación de su 
sentimiento y sabe dar á cada uno su merecido. 

¡Vidal ha muerto! ¡ Qué gran vacío entre nos- 
otros! ¡Qué pérdida tan grande y tan sensible 
para la administración de justicia! ¡Cuando iba 
precisamente á desempeñar un puesto de con- 
fianza, y en armonía con sus facultades y aficio- 
nes! porque es preciso decir que no podía estar 
mejor elegido el primer fiscal de Su Majestad de 
la nueva Audiencia de Cebú. Así dicen sus 
companeros. 

¡Yidal ha muerto! Lloremos esta desgracia, 
lamentémosla con toda el alma, que era un jefe 
recto y justiciero, al par que bueno y cariñoso, 
dicen sus subordinados. 

¡Amigos y conocidos compañeros é inferiores, 
todos están hoy de verdadero pésame! 

Este sentimiento general trasciende aun á los 
que no trataron á D. Eduardo Vidal; y este sen- 
timiento general diríamos que es el consuelo 
que pudiera ofrecerse á la familia, que pron- 
to ha de llorarlo, si dé consuelo pudiera hablar- 
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se hoy ante el cadáver caliente del hijo aman* 
tí simo, del sincero amigo, del magistrado inte- 
gérrimo, del ilustrado jurisconsulto. 

Aparte de los servicios que prestó en la carre- 
ra en los diferentes puestos que ocupó , de pro- 
motor de la P ampanga, abogado fiscal, tenien- 
te fiscal, fiscal interino de Su Majestad y ma- 
gistrado, y de las comisiones que desempeñó á sa- 
tisfacción siempre de sus superiores, se le debe 
una publicación útilísima, y la falta de salud na 
le ha permitido dar cima á otro trabajo empeza- 
do sobre procedimientos judiciales, que hubiera 
sido obra por todo extremo estimable. 

El afío 1883 publicó La Real Cédula de 30 de 
Enero de 1855 , anotada con arreglo á la legisla- 
ción vigente en Filipinas, y hoy es obra que & 
todos los funcionarios de la carrera judicial y la 
fiscal, lo mismo que á los abogados en ejercicio, 
sirve de diaria consulta, y ha merecido de ellos,, 
como de la prensa, grandes elogios. 

Muere joven D. Eduardo Vidal y S abates,, 
pues no había cumplido los cuarenta y cinco* 
años. 

¡A vivir más, hubiera aumentado indudable- 
mente méritos y servicios, pero deja ya bastan- 
tes de unos y de otros para ser sentido! 
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Manila 31 Mayo de 1882. 

. Esta mañana en el vapor Salvadora, para en- 
lazar con lámala francesa de Singapoore, ha 
salido dé este puerto el señor magistrado de la 
Real Audiencia de Manila, D. Luis Ortiz de Ta- 
ranco, con su apreciabilísima señora y la intere- 
sante hermana de ésta. Conocidas son por todos 
las simpatías que, así en Manila, como en las 
provincias que ha mandado el Sr. Taranco, ha 
sabido captarse el inteligente funcionario y el án- 
gel bueno que le acompaña en figura de dignísi- 
ma esposa. 

Ya les separan de nosotros algunas millas, y 
no puede parecerles interesada lisonja lo que es 
justa expresión de los sentimientos de toda per- 
sona que haya tenido la fortuna de tratarlos. 

Testigo presencial el que esto escribe de las 
manifestaciones de que han sido objeto en los 
últimos tiempos de su estancia en este país, don- 
de no dejan un enemigo, una mala voluntad, 
bien puede acreditar que los beneficios que con 
pródiga mano han ido sembrando por doquiera, 
los recogen ahora en una despedida, por todo ex- 
tremo afectuosa, llevándose otras tantas bendi- 
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ciones y los más sinceros deseos de que se vean 
colmados los que abrigar puedan al abandonar- 
nos. 

Lo mismo el elemento europeo que la clase 
indígena, los que á su lado ocupaban un puesto 
oficial, como los que inferior á él lo tenían , to- 
dos, sin distinción de clases ni jerarquías, han 
despedido á la familia de Taran co con la hon- 
da pena que produce la ausencia de seres que- 
ridos. 

Por una singular coincidencia ellos mismos, 
han podido apreciar la verdad de estas palabras ► 

La enfermedad que días antes de su partida 
puso al recto magistrado y cariñoso amigo al 
borde del sepulcro, y de la que felizmente en 
poco tiempo se repuso, parece que sólo sirvió 
para hacerle comprender cuan bien quisto estaba 
en esta sociedad que, aparte pesimismos, sabecon- 
ceder á cada uno su merecido. 

Manila entero acudía presuroso á informarse 
del estado de su salud, á ofrecerse á cuidarlo, á 
ayudar y consolar á su buena compañera en las 
horas de prueba. 

De Tagabas, Balacán y Nueva Seija, provin- 
cias donde era apreciado porque era en ellas co- 
nocido, venían emisarios, llovían cartas, menu- 
deaban telegramas, é imposible hubiera sido dar 
á todos la contestación reclamada si no hubiese 
estado siempre la casa llena de gente dispuesta 
á hacer cuanto se necesitase en interés del en- 
fermo. 

Sanó; pudo cumplirse la prescripción faculta- 
tiva; para afianzar su quebrantada salud debía 
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embarcarse con rombo á España. Todos deseá- 
bamos que cuanto antes sintiese el benéfico in- 
flujo de los aires y de las aguas de la. querida 
madre patria. 

Y entonces — ¡oh, egoísmo de los sentimientos 
humanos! — entonces queríamos retenerlo á nues- 
tro lado y llorábamos su partida! 

¡ Se fueron ! Los que por obligaciones oficiales 
no pudieron acompañarles más tiempo, los des- 
pidieron al embarcarse en el río en el vapor Fe- 
lisa, fletado por la Audiencia al efecto. 

Y á bordo del Salvadora, momentos antes de 
zarpar, encontrábanse reunidos en su cubierta, 
formando un solo grupo y agitados por un mis- 
mo sentimiento, unos cuantos amigos, ese redu- 
cido círculo de la intimidad, esa especie de fa- 
milia moral que el hombre se crea, escogiendo 
en su corazón entre las relaciones que la posi- . 
ción, las circunstancias, el acaso las más de las 
yeces, unen á los hombres. 

Llega la hora de los últimos abrazos, y enton- 
ces no es ya posible el disimulo, ni menos hay 
palabras con que expresar lo que se siente. — ¡Son 
los corazones los que hablan, y los ojos, secos ó 
preñados de lágrimas, se hacen las últimas pro- 
testas! 

Es forzoso separarse... y los blancos pañuelos, 
agitándose nerviosamente, dan la postrera des- 
pedida. 

— ¡Hasta la vuelta! ¡Es imposible que Taran - 
co no vuelva á Filipinas! ¡Clarita se verá otra 
yez entre nosotros! 

Con estas ideas se consuelan los que por mu- 
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«ho tiempo 6 por siempre han de seguir vivien - 
do¡ en el país. 

¡Por allá los veremos! dicen los que sueñan en 
volver. 

¡Oh! ¡Qué gran cosa es* la esperanza ! 

Sin ella ¡cuan terribles serían esas ausencias 
incomprensibles de padres, de hijos y de esposos! 

¿Quién, que tenga madre en España, hubiera 
cruzado los mares para vivir más ó menos tiem- 
po en estas lejanas tierras sin la esperanza, sin 
la seguridad— ¡ ilusiones humanas! — de abrazar 
otra vez á la que dejamos con el alma pendien- 
te de nuestras cartas? 

Sí; hasta la vista, pues, Clara Taranco y Elisa. 

Aquí 6 allá os volveremos á ver , y en tanto, 
presentes estaréis en nuestros corazones; y nues- 
tro cariño, no lo dudéis, será el mismo, será 
siempre igual al que os han demostrado esta ma- 
ñana en la bahía de Manila, á bordo del Salva- 
dora. 
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El alcalde mayor como fondista. 



£1 alcalde mayor de Filipinas ha fallecido, 
víctima de una reformitis aguda. 

Su hijo, el gobernador de la provincia, y su 
hijastro, el juez de primera instancia, los gober- 
nadorcillos y tenientes más 6 menos absolutos, 
los cabezas de barangay y sus primogénitos, los 
ministros de segunda fila, alguaciles, cuadrille- 
ros y polistas, y demás parientes, deudos y ami- 
gos, suplican á usted se sirva encomendar á Dios 
el alma del finado y á la posteridad el recuerdo 
de sus buenas obras y asistir á los funerales que, 
con toda solemnidad, han de celebrarse en las 
Casas Reales de las provincias el día 1.° de Julio, 
en lo que recibirán favor. 

Se suplica un coche. 

El duelo se despide en el mismo lugar de la 
ocurrencia. 

No se reparten esquelas por ahora, ya se re- 
partirán cédulas y se harán otros repartimientos. 

La nueva reforma que hoy se implanta, la 
que divide y parte (por el eje) á los alcaldes ma- 
yores en sus dos principales atribuciones, guber- 
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nativa y judicial, dará lugar, sin duda, á nume- 
rosos escritos y á brillantes elucubraciones, co- 
mo dicen algunos literatos de afición. 

También vamos nosotros á echar nuestro cuar- 
to á espadas; pero nos agitaremos — es un decir — 
en esfera muy modesta. Doctores tiene la Iglesia, 
«orno dice el padre Astete, para las cosas graves; 
nosotros quedamos con las menudencias. 

Sólo vamos á tratar de los alcaldes mayores 
considerados en su interesante aspecto de . . . 
fondistas. 

Hablamos con los que conocen el paño, no 
con los bagos que aún no saben de la misa la 
media. Ya se irán jaciendo, y entonces nos com- 
prenderán. Por eso no damos explicaciones. 

En la Casa Real: 

— Señor, tiene telegrama. 

— A ver, trae (leyendo): «Alcalde mayor. — 
Salgo mañana vapor correo — manda coches pan- 
talán — carretones, polistas casangcapan — Acom- 
páñanme amigos — preparóte sorpresas. — Fula- 
nito. n 

— ¡Hombre, Fulanito! ¡Me alegro! Charlare- 
mos... Así como así, ya me iba aburriendo... 
Coches, carretones, polistas... ¿Si creerá que 
son mozos de cuerda? Y ¿qué sorpresa me trae- 
rá? ¿Si será?... En fin, preparemos el cuarto de 
los huéspedes... 

— Señor, tiene más telegrama. 

— A ver, ¿otro en puerta? 

«Alcalde mayor: Fulanito marcha á esa en co- 
misión del servicio. Sírvase V. S. recibirlo co- 
mo corresponde á su categoría.» 



NECROLOGÍA (¿!) 123 

— ¡Aprieta! ¿Y qué honores le corresponde- 
rán? Pues yo no tengo mas que música, cuadri- 
lleros, banderillas, digo banderolas, los chi- 
quillos, do las escuelas con sus pañuelos, los 
principales con sus pañales, algún arco de ca- 
na... y, pare usted de contar; se acabó el reperto- 
rio de festejos improvisados de recepción... ¡ah! 
y versos , sí, muchos versos... 

— ¡Voy ! (Llamando.) ¡Uno! 

— Mira, vé tú con el gobernadorcillo ¿ah? Y 
dices tú con él que venga madaU ¿ah? 

— Sí, señor. 

Y comparece la autoridad pedánea que, en 
actitud sumisa, oye, poco más ó menos, el si- 
guiente ordeno y mando: 

— Mira, capitán, tiene yo visita en el vapor, 
¿sabes? Viene aquel gente amigo mío, parejo 
que alcalde ó que consejero ó cosa así ¿sabes? 
Tú ¡cuidado! ¿entiendes? 

— Entiende, señor. 

—Pues bueno, marcha, ¡tú cuidado ¿eh? tú 
cuidado! 

—Yo cuidado, señor. Permiso para retirarme. 

— Anda, jala, ya estás perdiendo tiempo. 

De allí á poco se oyen los acompasados gol- 
pes de bombo que llaman á los musiqueros^ se 
ve levantar un tinglado de cana, que luego se 
reviste artísticamente de coco blanco, empresta- 
do no más con el chino, y en poco tiempo se 
tiene construido un gallardo y vistoso arco 6 
templete que semeja una de esas fuentes ó rami- 
lletes de azúcar ó almidón que se ven en las con- 
fiterías los días clásicos. Se llena de farolitos de 
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colores y banderas, y se le pone alguna inscrip- 
ción, venga ó no venga á pelo, ya usada en otra 
solemnidad análoga. Más allá se construye otro 
arco menos artístico y vistoso, de género distin- 
to; se cubren las cañas de lienzo pintarrajeado, 
que ya también sirvió en el último pentacais de 
telón de fondo en el inoro moro de la Princesa 
Guatebnira, ó los altivos enamorados de la Peña 
encantada, drama trágico en 25 j ornadas, prólo- 
go y epílogo que, con las necesarias y prudentes 
supresiones, tarda tres días en representarse. 

En las distintas bocacalles que han de reco- 
rrerse para llegar á la Casa Real se levantan 
otros arcos sencillos, tan sencillos como que sólo 
consisten en dos cañas verticales unidas por otra 
horizontal á manera de horca, y en la úl- 
tima se cuelgan unos farolillos tan escasos de 
luz como pródigos en derramar aceite de coco al 
menor movimiento. Como elegante variedad es- 
ta caña suele sustituirse por una tira de pe- 
tate. 

Con esto y un trapo colorado á guisa de ban- 
dera, ó un pañuelo que cuelga algún vecino en- 
tusiasta obedeciendo al bandillo, se completa la 
parte decorativa de los festejos en honor del 
huésped del alcalde; el cual, tranquilo en la se- 
guridad de que sus órdenes se cumplen y fiel- 
mente se interpretan, recibe las incómodas visi- 
tas de los curiosos que van á enterarse de la 
causa del inusitado movimiento que notan en 
el pueblo. 

— ¿Se puede, señor alcalde? 

— ¡Adelante! (Se acabó el trabajo.) 
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— Siempre trabajando, señor alcalde. Vamos, 
¿ qué sucede? 

—Pues nada; que viene un amigo, don Fula- 
nito, y como es de categoría, me lo recomien- 
dan... 

— ¿Conque un amigo? Vaya, hombre; pues me 
alegro; y que no sea verdad lo que se dice por ahí» 

— Pero ¿qué se dice? ¿Ya empiezan los mis- 
terios? 

— No; si no son misterios... ¡chismes!... Co-^ 
mo pasó aquello del otro día... 

—Pero ¡si no pasó nada ! 

—Bueno; pero pudo pasar... y la gente ha^ 
bla; y vaya usted á tapar la boca, señor alcalde;. 
los amigos bastante hacemos , porque los otros 
jalan... y, en fin, después de todo, más vale que 
sea de los nuestros el que viene. 

—¿Quién? 

—El comisionado. 

— ¿Qué comisionado? 

— Pues el que viene. El pisquisidor que viene- 
ápisquisear, ó como se diga; pero no se incomo- 
de usted, señor alcalde; si se incomoda, cierro 
mi boca y se acabé... después de todo, no se agra- 
dece... en fin, ¡oye, bata; la copa de cerveza! 
digo, con su permiso. 

— Sí, hombre; ya sabe que lo tiene don Pru* 
dencio. 

— ¿No se lo dije yo? ¡Anda! Para que se con* 
fíe usted. ¡Ay! ¿Cuándo escarmentará? 

— Pero ¿qué ocurre? 

— ¡Vamos, hágase usted de nuevas! A mí con 
esas... Mira, niño (al bata que entra con una bo- 
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tella), y yo ¿no Boy hijo de Dios? Pero ya sabes 
que no me gusta esa marca, que ya está muy eúr- 
sile; de la otra... ¿Y qué piensa usted hacer aho- 
ra, alcaldito? 

— Pues comer dentro de un rato y luego dor- 
mir la siesta. 

— Eso es, tan tranquilo, y los demás que se es- 
cuernen; pues nosotros, los amigos, ño nos des- 
cuidamos. ¿Verdad usted, don Prudencio? 

— ¿To? Mire usted (enseñando un paquete de 
reventadores de los grandes, que saca del bolsi- 
llo). 

— ¿Y qué es eso? — pregunta el alcalde entre 
mohíno y alarmado. 

— Naá pa el caso, ruido. Que algunos van á 
querer ser sordos. 

— Sordo y ciego quisiera yo ser muchas veces. 

— Tape usted, que viene el enemigo. 

(Los dos visitantes quedan formando grupo 
cuchicheando.) 

— ¡Hola, padre Mateo! ¡Tanto bueno! 

— Me ocupo yo buscando al señor alcalde. 

(Los del grupo: — ¡Qué hipócrita ! Y mire usted 
lo que son las cosas, le atiende más que á nos- 
otros... — Porque le teme.) 

— Vamos, ¿qué va usted á tomar, cerveza? 

¡Voj! . 

— Gracias; ya sabe usted que no la gasto; si 
acaso, por no desairar, una rajita de salchichón. 
Yo estoy por lo positivo. 

Se dan las órdenes oportunas y le traen la ra- 
jita y otras frioleras rajadas con manzanilla. 

—Oiga usted una palabra aparte. Tenga usted 
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^cuidado con esa gente, que no es de fiar. Yo no 
sé si es celo indiscreto, ó si quieren tumbarlo á 
usted; pero van á hacer una barbaridad... y lue- 
ngo como este cura sabe lo que hicieron con su 
•digno antecesor... ¡ojo! ¡mucho ojo! 

— Pero ¿qué pasa? 

— En concreto nada; pero se prepara la tre- 
molina; de eso no tenga usted duda. ¿No ve us- 
ted que yo he sido cocinero antes que fraile? 
¿Cuenta usted con influencia allá? 

—¿En dónde? 

— ¡Ay qué gilil ¡En Manila, hombre, en Ma- 
nila! 

— Sí, tengo amigos; digo, me parece: ¡vaya us- 
ted á saber si tiene uno amigos! 

— Pues lo dicho: ojo al Cristo... Y en fin, us- 
ted cuidado, yo cumplo con advertirle. 

— ¡Muchas gracias!... Le estoy á usted muy 
agradecido. 

— Mire usted, señor alcalde; usted es muy 
bueno, con usted nadie se metería; pero es us- 
ted muy confiado, y se entrega, se entrega, y 
>esa gente no es buena y abusa, ¡créalo usted! 

— Vamos, lo de siempre. 

— Como no me hace usted caso... 

— Y usted quisiera que yo me entregara & 
cisted; en fin , querido don Mateo , ya soy mayor 
de edad y no necesito curadores. 

— Pues los tiene , le repito ; usted cuidado. 

— Bueno, yo cuidado. 

— ¡ Salud, caballeros... y pesetas ! Esto de pe- 
setas va con el señor alcalde, que es quien tiene 
la fábrica... ¿Cuántos pesillos han caído hoy, 
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la verdad? ¡ Quisiera que me dierti usted la vara 
sólo por una semanital ¡Cuánto palo, madre 
mía!... y á usted el primero, don Mateo... y lúe* 
go una contribución como aquella que dicen... 
no me mire usted, señor alcalde, que dicen, he 
dicho... que se le echó á los amancebaos, y una 
pesetilla por aquí, un chicólo por allí; á este un 
peso, al otro cinco, y pa remate á citar ajuicio- 
a todo bicho viviente... y liquidación social, 
¿eh? ¿He dicho algo, caballeros? 

— ¡Qué gracioso! 

— ¡ Qué oportuno \ 

— Sus cosas, y en broma, en broma, dice lo 
que quiere» 

— Caballeros, que va sin segunda— ¡palabra!— 
Ustés son los maliciosos. ¿Es verdad, señor 
alcalde? 

— Sí, hombre; ¿quién le hace á usted caso? 
¿ Tomará usted algo ? 

— Bueno, por complacer; pero que no me 
quite las ganas, porque me quedo á comer y 
quiero hacerle á usted gasto. ¡Yaya unas aceitu- 
niles que abren el apetito! Me gusta este hom- 
bre por lo generoso. 

— ¡Ya está usted bueno! 

El alcalde sale un momento á dar órdenes, 
ó á visitar las oficinas, y se aprovechan sus 
amigos. 

— Parece que se va amoscado. 

— Claro, las indirectas de este bárbaro. 

— La verdad es que yo no creo nada de eso. 

— ¡ Hombre , lo que es creer, yo tampoco creo; 
pero cuando el río suena... y él, quid, no; pero 
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que se aprovechan los que tiene á su vera!... 
¿Verdad, don Mateo? 

— ¿Yo qué sé? Yo no me meto en nada; es- 
toy por encima de esas miserias. 

— ¡ Te veo ! Usted lo que es muy largo y no 
quiere soltar prenda y está á verlas venir... pero 
¿no le hace á usted gracia el tao? 

~_ ¿Quótao? 

— Señor alcalde, ¡buena manzanilla, barbia- 
na! Pero á mí no me conviene. ¡Por vía de 
Dios! ¿Si creerá el mozo que con taparnos el 
pico nos tapa la boca? 

— Pues usted ahora la tiene bien tapada con 
esa rueda de salchichón. 

— (Después de laboriosa deglución.) Pero pasa 
y naá. Cuando tiene pa darnos toó esto, ¿cómo 
estará el gachó de abarrotao en metales? 

—¡Qué lengua! 

— Sí, es mejor no hablar, y luego... ¡hasta las 
cachas! ¿Verdad, don Mateito? La sistema. Des- 
engáñese usted; perro que ladra, no muerde; yo 
no hago mas que un rato de bichara... Pero la 
verdad en su lugar; éste al menos me obsequia 
y hay para todo. ¡Miste que el otro, el que se 
fué!... No he visto tío más miserable. Comía so- 
lito, bebía sólito... Digo, si es que bebía más 
que agua por no gastar los parneses, como no lo 
conviaran... ¿Cuánto se llevaría don Clemente, 
don Prudencio, usted, que era su amigóte ? 

— ¡Hombre! lo que es llevarse, no sé. Por mi 
mano pasó poco, pero siempre redondearía los 
20.000; digo, creo yo; que no se me tome jura* 
mentó. 

T. 14 9 
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— ¿Eh, qué tal? Pues á mí no me digan; que 
en estos tiempos no se hace eso con el ahorro, ni 
con manos limpias; pero, es claro, ¡traía un teje 
maneje!... 

— A éste le da por otra cota. Cada maes- 
trito... 

— ¿Ustedes qué saben? ¡Pobre eñor! yo sé 
que no guarda nada, después de toti >, el infeliz... 

— ¿De veritas, do» Mateo? — No me mates, no 
me mates (canturreando). 

— ¡Yaya! Con usted no se puede tener forma- 
lidad. 

— Buen cuco está usté, páter. 

— ¿Y el señor alcalde? 

— No está aquí , ¿ qué hay ? 

— Nada, una mujer que quiere verlo. 

— ¿Es guapa? 

— Señores, prudencia. r 
— (Después de asomarse y verla.) Por mi par- 
te, la mayor prudencia, es un vejestorio; pero yo 
me había figurado otra cosa. Porque también, 
si yo fuera murmurador, so podrían decir por 
este lado algunas cosillas... Ya se ríe élpadfe y 
se hace el disimulado. 

— Intag ca rnmo. ¡A ver! Trae el escrito (re- 
pasándolo). Bueno yo se lo daré. (Lo guarda y 
dice para su capote, es decir, para su americana 
sin camisa: Esto puede dar juego... lo oculta sin 
que lo vea, el alcalde, que entra tan confiado, 
restituyéndose al seno de sus amigos.) 

— Caballeros, ¿ quién me acompaña á la mesa? 
¿Quiere usted hacer penitencia, padre? 

—Por hacerla me voy, que usted se regala 



NECROLOGÍA (¿!) 131 

demasiado, y ya le pedirá cuentas Pedro Botero 
-de estos bocaditos. 

— ¡ Yamos que usted lo hace por no perder su 
^cocido sustancioso ! 

—Pues yo, con su permiso, me quedo; digo, 
«i no estorbo... 

— A mí no me estorba nunca nadie para 
<somer. 

— ¡Oy, bata! Seis cubiertos, que ahora vienen 
los demás y charlaremos de la recepción de ma- 
ñana; pero no me chismorreen. 

— Pues que ustedes se diviertan. Adiós, señor 
alcalde. (Aparte á él: — ¡Ojo con lo dicho y no les 
jdé usted demasiada confianza. Esta noche he de 
«aber yo todo lo qiae aquí se diga en reserva, co- 
rregido y aumentado.) Buen provecho , señores. 

— Qué, ¿se va usted sin echarnos la bendi- 
ción? 

Y sigue un sermón de honras que no hay más 
■que oir, y durante la comida se discuten con 
toda imparcialidad, y con la mayor elevación de 
miras, los grandes problemas que agitan á aque- 
lla sociedad. 

Y el amable anfitrión tiene que despedir bo- 
nitamente á sus huéspedes, que volverán luego 
para no dejarlo solo y ayudarle al gobierno de 
su ínsula, que manejaría como la seda sin las 
pretensiones ridiculas, cuando no procaces, de la 
llamada colonia española, que buenamente se 
cree con la misión de alimentar el sagrado fuego 
del patriotismo (!). 
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¡El juez de paz! 



Ahí le tenéis. 

Algo retrasado viene su señoría. Hasta en el 
nombre. Y esto sería lo de menos ; pues , como 
dicen los franceses, el nombre no hace á la cosa» 

Lo peor, y lo que sí hace á la cosa , es que se 
presenta incompleto, es decir, sólo en uno de 
sus aspectos, sin poder ejercer mas que una parte 
mínima de sus funciones propias. 

Precisamente aquellos á los que debió su pri- 
mitivo nombre, el nombre que hoy ostenta como 
flamante en este extremo Oriente , que decimos, 
las verdaderas funciones de la justicia de paz, 
conciliadora antes que severa, como la que ejer- 
ce el padre con sus hijos; el vecino pacífico y 
respetable y de todos querido que aconseja, amo- 
nesta y aviene; las funciones , en fin , de jueces- 
avenidores, interviniendo y presidiendo los jui- 
cios de conciliación, llamados después con más 
propiedad actos, estas importantes funciones..» 
tienen, pero no hay, aun no les competen ; nin- 
guna ley se las señala y quedan, como hasta aquí, 
en manos del juez de primera instancia; de aquel 
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<jue ha de conocer del juicio contradictorio que 
por la misma conciliación trata de evitarse. 

Tampoco puede entender el funcionario que 
se estrena, de los juicios civiles que por su cuan- 
tía corresponden en la Península á la jurisdicción 
<le los jueces municipales, y continuarán los go- 
foernadorcillos — pese á su despreciativo nombre — 
administrando justicia y fallando en los litigios 
«obre cantidad que no exceda de dos tóeles de 
oro, que, para que se entienda , viene á ser así 
como unos 880 reales de vellón, mal contados. 

Seguirán estos mismos gobernadorcillos, que 
ni siquiera son juececillos, instruyendo las pri- 
meras diligencias en las causas criminales, como 
Dios y el directorcillo les den á entender, y des- 
empeñando las comisiones que el juez de prime- 
ra instancia les confíe, que pueden ser y son casi 
siempre de la mayor importancia. 

¿Qué les queda, pues, á los nuevos jueces de 
paz, hace más de dos años nombrados y en ex- 
pectativa de entrar en ejercicio, ganosos de hon- 
ra y provecho, de toda la honra y provecho que 
puedan corresponderles en su modesto papel de 
primera rueda dé la máquina judicial? 

Pues hoy por hoy — y sabe Dios hasta cuándo 
alcanzará este hoy — tendrán que contentarse 
con el conocimiento en juicio verbal de las fal- 
tas de que trata el libro III del Código penal, 
que empieza por fin á regir en esta fecha. 

M más ni menos, ni menos ni más. 

¿Y para esto sólo se ha hecho la innovación? 
¿ Para esto sólo se nombraron el año de 1884 
jueces de paz en todo este vasto Archipiélago? 
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No, señor; para algo más. Aun antes de ser 
tales jueces, que de hecho y para bien poca cosa 
hasta hoy no lo han sido, se mandó en Mayo del 
año último que sustituyeran á los de primera ins- 
tancia en ausencias y enfermedades; y en virtud 
de esta sustitución, cuando ocurra, de simple» 
jueces de faltas se convierten en jueces con ple- 
na jurisdicción en lo civil y en lo criminal, y tie- 
nen como inferiores jerárquicos á los gobernador- 
cilios, que ejercen sus propias funciones con in- 
dependencia de ellos, fuera de la sustitución y en 
esfera más vasta. 

Todo se hubiera remediado con haber hecho 
simultánea la reforma en lo civil y en lo crimi- 
nal, y así como al publicar el Código penal se 
señala la parte de éste que corresponde aplicar á 
los jueces de paz que estaban ya nombrados, y 
no había para qué duplicar el precepto de su 
nombramiento, como se ha hecho, así debió pu- 
blicarse la ley de Jurisprudencia civil, determi- 
nando en ella la parte que á los nuevos jueces 
hacía referencia, y los juicios que habían de co- 
nocer, informar, etc. 

Con esto y con expresar que las facultades 
que competían á los gobernadorcillos en la ins- 
trucción de las diligencias criminales y como de- 
legados del juez de primera instancia, pasaban á 
los de paz, sin perjuicio de que aun cuando fue- 
ran éstos los mismos gobernadorcillos, á falta de 
persona apta como está dispuesto, las conserva- 
sen, se evitaba la dualidad de funcionarios, su- 
balternos en la esfera judicial y la anomalía que 
ahora resulta, no habiendo dado á los jueces de 
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paz más competencia que la relativa al conoci- 
miento de los juicios de faltas. 

Pero esto hubiera sido hacer las cosas á dere- 
chas, y en Filipinas se hacen á torcidas, y no 
de una vez, sino que las reformas han de venir 
por tiempos, logrando así desacreditarlas por fal- 
ta de desarrollo, cuando aún no están por com- 
pleto establecidas. 

Los jueces de paz con autoridad tan mermada 
son el mejor ejemplo que pudiera presentarse del 
sistema. 

Yeamos ahora quiénes son los que empuñan 
la vara de la justicia llamada de paz; vara que 
bien pudiera llamarse varilla, dada la afición que 
hay en este país á los diminutivos despreciati- 
vos, y el poco alcance del susodicho símbolo de 
autoridad. 

Pueden dividirse en cuatro clases los jueces de 
paz nombrados , según las reglas dictadas para 
el caso : 

1. a — Jueces de paz de la capital, — Son letrados 
de inmejorables condiciones que ya han desem- ^ 5 
peñado en su mayoría cargos de importancia en 
la carrera judicial. Por todos conceptos respeta- 
bles, dignos, competentes... Serían verdaderos 
jueces , si la ley les diera las atribuciones pro- 
pias de tales. 

Visten con corrección, y pueden llevar chistera 
á diario, usar tres por ciento, y pasear por la vía 
judicial como sus colegas de mayor cuantía 

2. a — Jueces de paz de cabecera de provincia... 
— Son también letrados por lo general y aun por 
lo especial. Algunos los llaman abogadillos, pero- 
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sin razón, porque la mayor parte han ganado su 
título en la real y pontificia Universidad de San- 
to Tomás. Saben más derecho que el que lo in- 
ventó, y tienen al dedillo todos los recursos, es- 
tratagemas legales, salidas y entradas, ritualida- 
des y curialismos , con la ventaja de conocer el 
lenguaje del país que los vio nacer, y el castella- 
no lo bastante bien para dictar por sí las provi- 
dencias, y para otros usos de la vida, aunque no 
todos lo poseen para las relaciones sociales. 

Visten con decoro, como Ismael Álzate, de 
negro y hongo, pero sin guantes, la camisa por 
dentro del pantalón y bastón de mando á todo 
uso, y no llevan medalla porque no saben cómo 
ha de ser; pero creen que deben colgar del cue- 
llo el cordón negro de donde ha de estar pen- 
diente cuando se apruebe el modelo que previe- 
ne la ley orgánica de 1870. 

3. a — Jueces de paz de pueblos de cierta impor- 
tancia no cabeceras. — Son de la clase de sargen- 
tos retirados ó empleados cesantes, radicados en el 
país bajo la competente fianza, con tienda ó ten- 
dajan abierta y babea propia. Cara de español neto 
y costumbres de indio, en el interior de su hogar, 
vamos al decir. Mantenedores del prestigio na- 
cional , con grandes entusiasmos por la patria 
que olvidaron, creen que su cara blanca, hasta 
cierto punto, les da derechos no escritos en nin- 
gún Código y se toman libertades no consigna- 
das en ninguna Constitución , ni menos en trata- 
dos de urbanidad y buena crianza. Hay excep- 
ciones que confirman la regla. 

Es opinión, que por fundada tengo, que han 
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de originar conflictos, por empacho de autori- 
dad, con el cura y el gobernadorcillo de su pue- 
blo y en toda la colonia (!) de que forman parte 
en la provincia. 

4. a — Jueces de paz de última batida. — Son los 
mismos gobernadorcillos, y éstos, sin novedadma- l 
yor, como dice elegantemente la comisión co- 
dificadora que hizo el monumento vulgo Código 
penal , entenderán en los asuntos del libro III, 
fallando los juicios de faltas é imponiendo la pe- 
na de arresto menor mas que á cas tilas, aporque 
de circunscribirse á los chinos, mestizos ó indí- 
genas, su jurisdicción reportaría gravísimos ma- 
les, levantando insuperable vallado al asimilis- 
mo, y se establecería el insostenible sistema de 
fueros, ofreciendo contraste con los juicios de 
faltas que en la Península se someten á jueces 
que, sin distinción alguna, juzgan y condenan... 
(¿al chino, mestizo ó indígena?) no, pero es lo 
mismo: al eclesiástico, al militar y al extran- 
jero,» concluye la comisión. 

Eso es: ¡ sobre todo, el asimilismo! 

Del gobernadorcillo, juez de paz ó no, que 
siempre es parejo, no hay para qué hablar. Sus 
funciones las ha de cumplir con su imperturba- 
bilidad característica. 

Su traje tampoco ha de variar por la poca au- 
toridad que gana. Es y será el pintoresco que le 
es propio, y al que tienen que acostumbrarse los 
ojos europeos. Amplia camisa, con la faldamen- 
ta flotando sobre el pantalón, chaqueta cuando 
está en funciones ó repican gordo, grueso bas- 
tón, sombrero ó salacot, etc. 
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Tales son los jueces de paz que empiezan á 
ejercer de tales en el reducido círculo asignado 
hoy día de la fecha, y para recuerdo de día tan 
memorable lo escribe y firma 

Un curial. 

Manila 14 Julio 87. 






Jueces de paz non-natos. 

Manila, 26 Febrero 87, i 

D. F. de T., respetable vecino de un arrabal 
de esta ciudad de Manila, se encontró sorpren- I 

dido por los meses de Agosto ó Septiembre del 
año 1885 con una credencial, un nombramiento | 

hecho á su favor por el gobierno general á pro- 
puesta de la presidencia do la Audiencia. 

En atención á las circunstancias que en él con- | 

currían, se le nombraba juez de paz del arrabal 
en donde tenía su residencia. i 

Con la mayor premura fué á dar las gracias á I 

las autoridades á quienes debía semejante hon- 
ra; y cumplida esta obligación de cortesía, trató 
de enterarse de los deberes de su nuevo cargo 
para cumplirlo á satisfacción de su conciencia y 
de sus superiores. 

Pero supo que su nombramiento, como todos 
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los análogos, obedecía, á pura precaución; se 
nombraban los jueces de paz para cuando se pu- 
blicasen las leyes que habían de señalarles sus 
funciones, en cumplimiento del Real decreto de 
29 de Mayo de 1885, que así lo ordenaba. 

Guardó, pues, su credencial para cuando hu- 
biera de servirle, y se dedicó á sus tareas parti- 
culares, ya que no se lo impedía su condición de 
funcionario público en expectativa. 

En el mes de Junio de 1886 llegó á Manila 
otra disposición soberana de 29 de Abril del 
mismo año, y desde luego comprendió el juez de 
paz electo que á él se refería como á todos los 
demás que estaban en su caso. 

No era, precisamente, ninguna de las expre- 
sadas Jeyes que habían de señalarle sus atribucio- 
ges, ni la de Enjuiciamiento civil, ni la de En- 
juiciamiento criminal, era una Real orden que 
disponía que en las vacantes que ocurriesen de 
juzgados de primera instancia los sirvieran inte- 
rinamente los jueces de paz nombrados, los que 
no sabían aún cuáles eran sus propias funciones 
y estaban esperando, con la credencial en el bol- 
sillo, las leyes que habían de determinárselas. 

Con esta Real orden , pues, y sabiendo que el 
juez de primera instancia de su distrito estaba 
ausente, fué á cumplir lo que 30 le mandaba , á 
desempeñar el juzgado; pero se encontró con 
otro juez de paz que ya le había ganado la vez, 
y al parecer con mejor derecho, porque presen- 
taba una orden de la superioridad ordenándole 
se hiciera inmediatamente cargo del juzgado va- 
cante, por corresponderé con arreglo á la dispo- 



140 JUECE8 DE PAZ NON-NATOS 

sición 1. a de la citada Beal orden de 27 de Abril 
de 1886. 

Era, en efecto, el juez de paz nombrado del 
arrabal que daba nombre al distrito en donde es- 
taba también enclavado el de la residencia de 
D. P. de T., y aunque tan juez de paz era el uno 
como el otro, ó, mejor dicho, aunque ninguno 
de los dos eran aún tales jueces , como no había 
de haber tantos jueces de primera instancia en 
un partido como arrabales y pueblos comprende, 
se decidió acertadamente que sólo lo fuese el que 
«e nombró para aquel cuyo nombre lleva el par- 
tido judicial , es decir, que fueron los favoreci- 
dos para este caso y sucesivos los de Intramuros, 
Quiapo, Tondo y Binondo... y los demás de Sam- 
palve, San Miguel, Santa Cruz, Ermita, Mala- 
te, San Fernando de Dilao ó Paco y otros pue- 
blos de la provincia y partido judicial de Ma- 
nila, debían esperar á mejor ocasión para hacer 
uso de su nombramiento. 

Esta ocasión debía ser sin duda cuando se pu- 
blicara el suspirado Código penal, ese monumen- 
to respetable de la ciencia, cuyos beneficios han 
«ido reclamados por autoridades y personas com- 
petentes como necesario para el estado social del 
país. 

Este Código, que, á pesar de ser monumento y 
de reportar estos beneficios, no se puso en vigor 
cuando por primera vez fué enviado; sino que, 
con informes de las autoridades superiores, fué 
objeto de una exposición razonada del gobierno 
general en Febrero de 1885 — que ponía de mani- 
fiesto los inconvenientes que en su sentir ofrecía 
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811 planteamiento por ahora— ha hecho de nueva 
el viaje, y esta vez con orden expresa de que se 
cumpla, y rebatiéndose victoriosamente y ex car 
thedra todos los argumentos que en su contra 
expusieron los que por vivir en este país y ejer- 
cer en él sus cargos no lo conocían, ó no lo co- 
nocían tan bien como la comisión codificadora 
de Ultramar; la cual ha reproducido y ampliado, 
emitiendo luminoso dictamen sobre esta consul- 
ta, los razonamientos ya consignados en la ex- 
posición de motivos de su proyecto. 

Con este Código viene naturalmente la ley 
para la aplicación de sus disposiciones en las is- 
las Filipinas , aunque sus reglas son provisiona- 
les hasta que se publique el Código de procedi- 
mientos y la ley orgánica de Tribunales. 

Ya no cabrá duda de las funciones que le com- 
peten, á lo menos en materia penal, á D. F. de 
T., como juez de paz , para cuando tome pose- 
sión de este cargo que con tanta anticipación se 
le confirió. 

Pero nuevo desencanto, y ahora su situación 
va á ser decisiva. Estudiando bien los artículos 
que á él pueden referirse , y las razones que ha- 
cen relación á los mismos, consignadas en la ex- 
posición de motivos, resulta que no sé le debió 
nombrar juez de paz. Es decir, muy claro na 
resulta esto, como tampoco del Real decreto en 
cuya virtud se le nombró hace cerca de dos años. 

Con arreglo á este decreto, cuyo artículo 1.° 
está tomado de la regla 1. a de la ley provisional 
para la aplicación del Código , se dice : 

«En cada uno de los juzgados de primera ins- 
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tancia establecidos en la eiudad de Manila y 
en todos los pueblos cabezas de partido, se 
nombrarán jueces de paz, "que conocerán, et- 
cétera.» 

v El nombramiento de dichos jaeces se hará por 
el gobernador general á propuesta del presidente 
de la Audiencia de Manila (¿y en Yisay as?) y re- 
caerá en personas en quienes concurran la cali- 
dad de letrados ó que tuvieren algún título aca- 
démieo ó profesional, y á falta de ellas, en las 
que, por su posición y circunstancias, puedan 
desempeñar aquel cargo. Su ejercicio durará 
dos años. 

»En los demás pueblos donde no fuese posible 
la elección de personas adornadas de alguna de 
dichas circunstancias, desempeñarán el cargo de 
jueces de paz los gobernadorcillos de los mismos 
pueblos.» 

Ahora bien; estos demás pueblos donde no se 
encontraren personas de circunstancias, ¿se en- 
tiende los que son cabeza de partido y los que 
constituyen los cuatro juzgados de Manila ó to- 
dos los del Archipiélago? 

¿Se han de nombrar jueces de paz en los pue- 
blos todos de la provincia de Manila, ó sus go- 
bernadorcillos ejercerán este cargo si en alguno 
de ellos no se encuentra letrado, persona con tí- 
tulo, etc.? 

Entonces bien nombrado está D. F. de T., que 
en materia criminal conocerá en juicio verbal de 
las faltas de que trata el libro III del Código pe- 
nal, y en materia civil de lo que la ley de En- 
juiciamiento le determine. 
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¿ Se han de nombrar sólo jueces de paz en los 
cuatro juzgados de Manila, con la misma juris- 
dicción territorial que éstos tienen? 

Pero todavía, aun contestadas categóricamen- 
te estas preguntas, quedaría otra duda para que 
se Tea cuan necesario es el conocimiento prác- 
tico de la localidad para que se legisla. En Ma- 
nila,, en su provincia, hay pueblos que tienen su 
gobernadorcillo propio, y pertenecen, sin embar- 
go, al municipio de la ciudad, de la que forman 
parte como arrabales; y hay otros pueblos den- 
tro de la provincia, y pertenecientes á su mismo 
partido judicial, á alguno de los cuatro distritos 
del mismo, que no corresponden á su ayunta- 
miento, y no forman parte de la ciudad. Intra- 
muros, Quiapo, Binondp, Tondo, dan nombre á 
los cuatro juzgados y á ellos pertenecen , y son 
arrabales de la ciudad, aunque tienen goberna- 
dorcillo y principaMa indígena, y algunos in- 
dígena y mestiza. Ermita , Malate , Santa Cruz, 
San Miguel, Sampalve y San Fernando de Di- 
lao ó Paco, de uno de los cuales es juez de paz 
nombrado el ejemplo que hemos puesto de don 
P. de T. 

Y hay otros pueblos, hasta el número de 
quince, que tienen principalía y gobernadorci- 
llo, que dependen del gobernador de la provin- 
cia en lo gubernativo y de uno de los jueces de 
la capital en lo judicial, pero no corresponden 
al municipio de Manila. Y aun hay otra parti- 
cularidad que hace más dudosa la aplicación del 
vago y confuso precepto del Real decreto del año 
85, hoy repetido en la regla 1. a déla ley pro* 



144 JUECK8 DE PAZ KOK-KAT08 

visional para la aplicación del Código penal (y 
por cierto que, al publicarse hoy éste, no se ha 
tenido en cuenta la creación de la nueva Au- 
diencia de Cebú, hablándose sólo de la de Ma- 
nila como única que existía entonces en el Ar- 
chipiélago)... 

Pero vamos al caso. El distrito de Morong 
no es de la provincia de Manila; está mandado 
por un comandante P. M., que se entiende di- 
rectamente con el gobernador general; y, sin 
embargo, en lo judicial depende del distrito de 
Binondo, cuyo juez es el único competente en 
lo civil y en lo criminal; y en el círculo de sos 
atribuciones tiene á sus órdenes, ejerce á pre- 
vención su jurisdicción y entiende en los jui- 
cios de faltas y los verbales que le corresponden 
por las antiguas leyes, el gobernadorcillo ó los 
gobernadorcillos de los pueblos de dicho distrito. 
¿Debe en él nombrarse juez de paz ? 

Con arreglo á la ley, ¿qué debe hacerse en 
cuanto á estos nombramientos en cada uno de 
estos cuatro grupos, á saber : 

1.° Los cuatro pueblos que forman los juzga- 
dos de Manila, Intramuros , Quiapo , Tondo y 
Binondo. 

2.° Los pueblos que siendo arrabales de la 
ciudad forman parte de su ayuntamiento: Er- 
mita, Malate, San Fernando de Dilao ó Paco 
(Intramuros), Santa Cruz, San Sebastián, Sam- 
palve y San Miguel (Quiapo). 

3.° En los demás pueblos de la provincia que 
no son arrabaes ni forman parte del ayunta- 
miento de Manila. 
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4.° Los pueblos del distrito de Morong (Bi- 
nondo). 

A raíz del decreto que mandó nombrar los jue- 
ces de paz, interpretando ampliamente su artícu- 
lo 1.°, se nombraron para todos sin excepción; y 
no hubo el menor inconveniente, toda vez que no 
entraron en posesión de él ni ningún efecto 
causó su nombramiento. 

Surgió la primera dificultad cuando por Real 
orden de 7 de Abril de 1886 se les designó para 
suplir las yacan tos en los juzgados de primera 
instancia. Entonces, por el celoso señor presi- 
dente de la Audiencia, D. Antonio Izquierdo,. 
que no fué por cierto el que hizo las propuestas, 
se consultó al gobierno general y al supremo la 
conveniencia de dejar sin efecto los nombra- 
mientos de los jueces de paz de los arrabales, 
quedando sólo los de los cuatro que dan nombre 
á los distritos judiciales, y sin contestación por 
una ni otra parte, se han ido designando para 
las interinidades que han ido ocurriendo, los jue- 
ces de paz nombrados para Intramuros, Quiapo,, 
Tondo y Binondo, quedando de hecho hasta 
ahora sin efecto los demás nombramientos. 

Hoy, abocados al planteamiento del Código 
en breve plazo— por más que aún no se le ha 
puesto el cúmplase por el gobierno general, — 
éste, en virtud de nueva excitación de la Presi- 
dencia, ha anulado dichos nombramientos; que- 
dando sólo los cuatro que corresponden á los dis- 
tritos judiciales con su misma jurisdicción terri- 
torial, cuando ejerzan en interinidad la de pri- 
mera instancia, y es de suponer que quedará li- 

T. 14 10 
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mitada á los arrabales que comprendan cuando 
ejerzan la propia que les corresponda, según las 
leyes de Enjuiciamiento criminal, que ya ha ve- 
nido con el Código, y la de Enjuiciamiento ci- 
vil que sé espera. 

Y quedan los pueblos de los grupos tercero y 
cuarto con juez de paz nombrado; r^mo quedan 
además los de todos los pueblos del A ichipiélago, 
sean ó no cabeceras de partido, y encuéntrense 
ó no en ellos letrados ó personas de carrera, tí- 
tulo profesional, etc.; pues donde no ha podido 
hacerse designación, ha recaído el nombramien- 
to en el gobernadorcillo; lo que, en nuestro con- 
cepto, contradice también el espíritu de la dis- 
posición soberana que los estableció : que no ha 
querido seguramente ni que el gobernadorcillo 
pierda en lo. judicial su carácter de tal (y bien 
claro se expresa esto en la exposición de motivos 
del Código y su ley de aplicación), ni menos que 
haya en un mismo pueblo dos autoridades. 

Reconociendo la confusión que reina en el 
Real decreto y la regla 1. a de la ley provisional 
do donde aquel se tomó , creemos que -sería lo 
mejor, consultando la medida al gobierno, que 
se nombrasen jueces de paz : 

1.° En los cuatro juzgados ó distritos judi- 
ciales de Manila, comprendiendo sus respectivos 
arrabales. 

2.° En las cabeceras de provincia, procuran- 
do que sea letrado , lo que fácilmente puede lo- 
grarse. 

Y que en todos los demás pueblos ^el Archi- 
piélago, incluso los de la provincia de Manila, 
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que no son arrabales, que no forman parte de su 
ayuntamiento, ejerciesen las funciones de jueces 
de paz, tal como se disponga en las leyes de En- 
juiciamiento civil, y como ya se ordena en la de 
aplicación del Código, respecto de los juicios de 
faltas. 

Y que corran la-misma suerte de jueces de paz 
non natos, los nombrados que no deban ejercer 
según estas reglas , como los que lo fueron para 
la Ermita, Malate y Paco, Santa Cruz, San Se- 
bastián, Sampalve y San Miguel, cuya desairada 
situación me explicó uno de ellos, y ha dado mo- 
tivo á estas consideraciones. 

Un curial. 



* 



Las reformas en la administración de justicia 
y el libro del Sr. Pérez Rubio. 



Antiguamente... es decir, no tan antiguamen- 
te que no estuvieran ya saladas las aguas del 
mar, ni implantadas en la madre patria las re- 
formas judiciales de que tan pródigos han sido 
nuestros legisladores desde 1870 — una antigüe- 
dad, como se ve, muy relativa,— tres eran los 
libros que necesitaba el letrado que venía á este 
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país de ventura á ejercer las funciones de juez 
de primera instancia, según rezaba su título, y 
se encontraba al desembarcar convertido en al- 
calde mayor, nombre que principiaba por pare- 
cerle anacrónico, y á poco de acostumbrado su 
oído — ¿por qué no decirlo? — halagaba su vani- 
dad, se creía por él más persona y era desde lue- 
go más autoridad, tanto en cantidad como en ca- 
lidad, de lo que el gobierno de S. M. le hizo al 
conferirle el nombramiento. 

Tres , como digo, eran los libros que consti- 
tuían la biblioteca indispensable y especial del 
perfecto alcalde mayor, á saber: los tomos de 
Autos acordados, que se vendían en la portería 
de la Real Audiencia; el Manual del gobernador- 
cilio, del Sr. Fieced y Temprado, y la Práctica 
forense, de Rodríguez (tercera edición), el cual 
libro por cierto no era fácil encontrar á precio 
razonable. 

Si á más de esto tenía la suerte de dar con un 
amigo curioso que le facilitase la clave (!) manus- 
crita de los mismos autos acordados y la lista de 
los delitos que más frecuentemente se cometían 
en Filipinas y las penas con que se castigaban, 
según la jurisprudencia vigente en estas islas, 
podía considerar completa su biblioteca; y en 
cuanto á derecho penal positivo lo estaba, pues 
aunque se decía que regían nuestras antiguas le- 
yes penales, esto era sólo un decir, porque en 
rigor de verdad, hacía tiempo que habían caído 
en completo desuso. 

Pasaron ya esos tiempos. 

Hoy el juez de primera instancia no conserva 
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«del antiguo alcalde mayor ni ann el nombre. Con 
independencia desempeña sus propias funciones, 
sin que para ello le embaracen las gubernativas 
y económicas, que pasaron á otras manos por dis- 
posiciones recientes. 

T cuando se traslada á otro punto temporal- 
mente, por enfermedad ó por ausencia, deja va- 
cante el juzgado, de él se encarga otro indivi- 
duo de la propia esfera judicial, y no entra á ser- • 
yirlo el gobernador de la provincia ó el adminis- 
trador de Hacienda. 

Ahora está previamente determinado quién ha 
«le actuar en las interinidades, y por ministerio 
•de la ley y propio derecho entra á ejercer la ju- 
risdicción aquel á quien corresponde. 

Como la jurisdicción no es variable ni se ex- 
tiende á otros términos que á los conferidos por 
«1 gobierno de S. M., todos los funcionarios del 
orden judicial ocupan sus propios puestos, ha- 
biendo concluido las instancias, traslaciones y 
permutas que se hacían, fundándose en interés 
del servicio. 

Hoy, sólo en caso preciso , cuando el juez de 
paz que ha de sustituir al de primera instancia 
no es letrado, puede nombrarse uno que tenga 
esta circunstancia para desempeñar el juzgado 
vacante. 

Y sobre todo, hoy no es la norma de los fallos 
el libre arbitrio judicial , llamado maliciosamen- 
te por algunos ojo de buen cubero , á falta de 
leyes penales que no podían aplicarse, arbitrio 
judicial de que se venía haciendo en verdad muy 
prudente uso; hoy el juez tiene un Código á que 
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ajustarse, no como doctrina legal, sino como ley 
estricta y obligatoria, desde el 14 de Julio últi- 
mo, que comenzó á regir el de 1870, reformado 
para estas islas. 

Tiene también el juez una ley de Enjuicia- 
miento criminal, ó al menos una colección de re- 
glas para la aplicación del Código, y sabe que en 
lo que éstas especialmente no derogan, quedan vi- 
gentes la Real cédula de 30 de Enero de 1855, y la 
de autos acordados de 31 de Agosto y 4 de Sep- 
tiembre de 1880, que regulan el procedimiento- 
penal , quedando como legislación supletoria la 
de la Península, en lo que sea aplicable, ó sea el 
conjunto de disposiciones que formaron la Com- 

{úlación, y que, en su mayor parte, pasaron í 
a ley de Enjuiciamiento criminal allí vigente, 
de 1882. 

T es lástima que á la comisión de Códigos de 
Ultramar, por consideraciones respetables y aten- 
dibles, le pareciese preferible dar sólo unas cuan- 
tas reglas para la aplicación del Código, que el 
publicar una ley completa de Enjuiciamiento; 
la cual, dada la actual organización de los tribu- 
nales en Filipinas, pudo ser muy bien la misma 
Compilación , con ligeras variantes , análogas á 
las establecidas en el Código. 

De este modo, en lo penal bubiera sido com- 
pletar la reforma, y con el Código penal y la ley 
de Enjuiciamiento criminal habría concluido la 
que boy resta del procedimiento filipino, con- 
signado en la Real cédula, y autos acordados 
referidos. 

En cuanto al derecho civil y al procedimiento» 
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para sustanciar ante los tribunales las contiendas 
de esta clase, estamos á la altura no ya de los 
tiempos aún recientes de los alcaldes mayores, 
sino de los antiquísimos de los comendadores. Las 
antiguas leyes, las prácticas, la doctrina de los 
expositores como Febrero, Rodríguez y Escri- 
che no reformado; la doctrina de la ley de En- 
juiciamiento civil , no la vigente en la Penínsu- 
la , sino la ya derogada de 1855; la jurispruden- 
cial los tribunales... Esto por lo que hace á los 
asuntos llamados de derecho común: que en cuan- 
to á los negocios mercantiles, si hasta ahora y des- 
de la publicación de la ley de unificación de fue- 
ros hemos estado todos conformes en que aque- 
lla ley citada era la única vigente , hoy no sabe- 
mos ya si tal conformidad existe, y en lo único 
que la hay, manifiesta es en la necesidad con que 
todos los que al foro nos dedicamos, pedimos una 
ley de Enjuiciamiento civil, para saber á que ate- 
nernos, para que concluyan males que todos la- 
mentamos, y para que dejen de estar el derecho 
y la justicia en lo civil amas prisioneros que de- 
fendidos por los fueros, las Partidas y las Prag- 
máticas de los Reyes y por un sistema de enjui- 
ciar donde se agitan jueces, letrados, procurado- 
res, escribanos y alguaciles, tal y como hace si- 
glos los pintó Quevedo»: que así se ha dicho re- 
cientemente en la Península, yeso que allí tienen 
Jey concreta y terminante que mejoró la de 1855, 
y eso que allí no se conocen , ni este satírico es- 
critor pudo referirse á la turbamulta de pluma- 
rios, cumplimentistas, tenientes y demás personal 
numeroso de la pseudo- curia de escalera abajo» 
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Pero esperemos el día de la reforma en la ad- 
ministración de justicia en lo civil, que no puede 
tardar según anuncios; y en tanto nos podemos 
ocupar en las futuras obras que de ella traten, 
contentémonos y regocijémonos con las que la- 
boriosos juriscunsultos dan á luz con motivo de 
las reformas en lo penal, que van indicadas. 



* 



Don José María Pérez Rubio, ilustrado pro- 
pietario y director de la Revista El Faro Jurídi- 
co, ha tenido la buena idea de reunir en un sólo 
volumen el texto legal de todas estas reformas. 

Solo por esto sería muy digna de aplauso su 
obra, y agradecimiento le deben por su gran uti- 
lidad los señores magistrados, jueces, fiscales, 
individuos del cuerpo jurídico militar, jueces de 
paz , gobernad orcillos y demás funcionarios en- 
cargados de la aplicación de las leyes, y muy 
particularmente los señores letrados, defensores 
<5 acusadores en causa criminal, y todas aquellas 
personas deseosas de conocer el Código. 

En verdad que el libro del Sr. Pérez Rubio 
«s una biblioteca especial de cuantas disposicio- 
nes tienen que conocer dichos funcionarios en lo 
relativo al derecho penal positivo en Filipinas: 
todas ellas están en él comprendidas y expuestas 
€n forma muy metódica que facilita su estudio» 
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Pero además, constituyendo la base de la obra 
■del director de El Faro Jurídico, el Código pe- 
nal, cuya publicación sin la de la ley provisional 
para su aplicación fué primitivamente su sola 
idea, lo presenta oportunamente concordado, 
artíeulo por artículo, con las disposiciones ro- 
manas, las de nuestro antiguo derecho patrio, y 
de los modernos Códigos, y la jurisprudencia 
<jue ha ido elaborando el Tribunal Supremo des- 
de la publicación del Código de 1870, puesto en 
^rigor con ligeras variantes en Filipinas. 

No es necesario encarecer la utilidad de este 
trabajo, al que con demasiada modestia llama su 
autor una operación mecánica; pues se necesita, 
-en efecto, una labor constante y conocimiento 
de los textos que se manejan para buscar y en- 
contrar la exacta relación de los preceptos res- 
pectivos. 

Bajo este concepto, no debemos escatimar 
nuestro aplauso todos los que tenemos necesidad 
■del estudio de la ley penal, al Sr. Pérez Rubio 
y á sus dignos auxiliares D. José Cortázar y don 
Antonio Ruiz Páez de Aguilar, quienes deben 
tener la satisfacción de que sus esfuerzos son 
apreciados por aquellos que los conocen. 

Precede á la exposición de los artículos con- 
cordados del Código un prólogo, verdadera in- 
troducción histórica, más bien que ligeras indi- 
caciones sobre el desenvolvimiento del derecho 
penal en nuestra patria, á la que se trae con 
oportunidad suma, el juicio emitido por el emi- 
nente jurisconsulto D. Pedro Gómez de la Serna, 
sobre el Código inmortal de las Partidas, con- 
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siderado bajo sus tres aspectos: literario, cien- 
tífico y legislativo. 

Después de la ley provisional para la aplica- 
ción del Código penal , inserta como apéndice» 
todas las disposiciones que, como antes se ha di- 
cho, completan el derecho penal vigente en Fili- 
pinas y aquellas otras á que hay que acudir pa- 
ra explicarlo, á saber: , 

1. a La circular de la presidencia de la Au- 
diencia de Manila, dictada de acuerdo con el tri- 
bunal pleno para llamar la atención de los jue- 
ces sobre los puntos que pudieran producir du- 
das y dificultades al aplicar por vez primera las 
nuevas disposiciones penales, y las reglas dicta- 
das provisionalmente para su cumplimiento. 

2. a Las ordenanzas para el régimen y gobier- 
no de la Audiencia de Manila, hechas extensi- 
vas á la de Cebú. 

3. a La Eeal cédula de 30 de Enero de 1855, 
base de la legislación orgánica y procesal ultra- 
marina, con anotaciones importantes sobre lo de- 
rogado y lo vigente. 

4. a La compilación de 16 de Octubre de 1879, 
reformada por Real decreto de 6 de Mayo de 
1880. 

5. a La ley provisional de Enjuiciamiento cri- 
minal de 1872, en su parte vigente en Filipinas, 
en la forma que determinan las reglas de la ley 
de aplicación del Código para el recurso de casa- 
ción, precedida de la ley de 18 de Junio de 187& 
sobre reformas en el procedimiento criminal, con' 
las convenientes anotaciones. 

6. a Los autos acordados de 31 de Agosto y 4 
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de Septiembre de 1860, que dan reglas para la 
sustanciación de las causas criminales. 

7. a El Real decreto de 20 de Junio de 1852 
sobre los delitos de contrabando y defraudación, 
que queda vigente al tenor del artículo 7.° del 
Código. 

.8. a El Real decreto de 29 de Mayo de 1885 
sobre creación de los juzgados de paz en el Ar- 
chipiélago. La Real orden de 27 de Mayo de 188$ 
sobre institución de los juzgados de inrimera ins- 
tancia. ' 

Y termina con formularios para los juicios de 
faltas, muy necesarios para los jueces de paz y 
los gobernadorcillos que hacen sus veces. 

Como se ve por la somera lectura de este cua- 
dro, aparte del mérito de la parte puramente 
teórica y el que las concordancias tienen, sólo 
el tener agrupadas tantas disposiciones relacio* 
nadas entre sí y de imprescindible conocimiento 
para las personas á quienes la obra se dedica, 
representa una utilidad tan palmaria, que no po- 
demos menos de felicitar al laborioso y activo* 
autor de esta obra, deseándole al par que la hon- 
ra que ya ha conseguido, el provecho á que ea 
acreedor todo el que se dedica á las nobles fae- 
nas del publicista. Y á la vez que obtiene la re- 
compensa legítima de su trabajo, sírvale ella 
de estímulo para los sucesivos que emprenda, y 
para la continuación de su importante revista 
El Faro Jurídico^ primera y única en su clase 
en Filipinas. 

Un curial. 

8 Noviembre 87. 



UN PROLOGO 



(Para un libro del Sr. Robles.) 



No tiene precedentes en la legislación especial 
de Filipinas la institución de los juzgados de 
paz. 

Ni en las leyes de India ni en las generales 
de España que aquí se aplicaron, se descubren, 
no pudiendo sostenerse que tengan su origen en 
los mandaderos de paz del Fuero Juzgo, ni en 
los avenidores de las leyes de Partida. Funcio- 
narios aquellos sin carácter permanente, limi- 
tábanse sus atribuciones á procurar la avenencia 
en algún determinado asunto que por el rey se les 
encomendaba; sin carácter tampoco éstos de au- 
toridad constituida, eran más bien arbitros ó" 
amigables componedores. 

Tampoco pueden buscarse los antecedentes de 
los juzgados de paz en las funciones propias de 
los gobernadorcillos, pues si bien las han tenido, 
y aun conservan, semejantes á las de los actuales 
jueces, es porque á ellos se lian ido equiparando 
en el constante afán de asimilar las instituciones 
patrias y de regir por las mismas leyes genera- 
les de la Metrópoli estas provincia ultramarinas. 
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Cierto es, pues, que no tiene precedentes pro- 
pios en este país la institución de los juzgados de 
paz (que tampoco son antiguos en la Península), 
pues nació en este siglo, al calor de nuevas ideas, 
y procede de la Constitución de la monarquía 
española de 1812 al establecer la necesidad de la 
previa conciliación para entablar los pleitos; de 
donde pasó al reglamento provisional para la ad- 
ministración de justicia de 26 de Septiembre 
de 1835, y de aquí á la ley de Enjuiciamiento 
civil. J)e entonces datan en España los juzgados 
de paz, que cambiaron su nombre por el de juz- 
gados municipales, obteniendo también mayor 
desarrollo con una jurisdicción más extensa en lo 
civil y en lo criminal; y aun con otras funciones 
extrañas á la administración de justicia, estable- 
ciéndose en ellos el registro civil cuando impe- 
raron las ideas de la Revolución de Septiembre 
de 1868; organizándose por fin en la ley del Po- 
der judicial de 1870 en la forma en que subsisten, 
próxima ya también á una reforma de importan- 
cia. que ensanchará su círculo de acción , así en 
lo criminal como en lo civil; confiándose á su 
competencia el conocimiento de hechos que hoy 
castiga como delitos el libro II del Código pe* 
nal y aumentándose la cuantía de los juicios que 
en ella han de resolverse; anunciándose además 
una variación, radical en su organización, que 
responde á la idea de concluir con los tribuna- 
les unipersonales, creándose el tribunal popular 
colegiado de otras naciones muy adelantadas , y 
procurando separar lo posible la vida judicial de 
las enconadas pasiones de la política, mediante 
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mambnmñenUm 6 elecciones qne en nada depen- 
dan de elU. 

Y cono las instituciones humanas no son per- 
fectas, sino progresivas y perfectibles, claro es 
4jue, realizado lo que es hoy una aspiración, no 
mt habrá andado todo el camino, ni se detendrá 
aquí el legislador, sino que, siguiendo la corrien- 
te de los tiempos, preparadas por la opinión fu* 
toras reformas, las irá estableciendo paulatina- 
mente, j subsistirán aquellas que se conformen 
-con las verdaderas necesidades, depurándose de 
los vicios con que nacieron y Taya poniendo la 
práctica en relieve, y así continuará la labor de 
los siglos en esto como en todas las cosas de la 
«vida. 






Pero estamos todavía muy al principio en Fi- 
lipinas en cuanto á los juzgados de paz se re- 
fiere. 

No regían aquí las disposiciones de ley orgá- 
nica del Poder judicial, ni las anteriores relati- 
vas á dichos juzgados. Encomendadas sus fun- 
ciones á los jueces de primera instancia en unos 
«casos y en otros á los gobernad orcillos de los pue- 
blos, la primera disposición oficial en que de 
«ellos se habla es el Real decreto de 29 de Mayo 
de 1885, que mandó que se nombrasen en cada 
uno de los juzgados de primera instancia de la 
«ciudad de Manila y en todos los pueblos cabeza 



OT PRÓLOGO 15* 



de partido , para desempeñar la jurisdicción y 
atribuciones que habían de señalarles las leyes de 
Enjuiciamiento civil y criminal. 

Decía el preámbulo de este Real decreto que, 
«siendo objeto preferente de la atención del go- 
bierno el estudio de las importantes reformas que 
reclama el estado de creciente desarrollo y cul- 
tura del Archipiélago filipino, en todos los ra- 
mos de la administración se van introduciendo 
-aquellas que, con detenido y madurado examen, 
indica ser conveniente y de fácil desarrollo; y 
en el ramo de justicia, más que en otro alguno, 
fie hace necesario llevar al referido Archipiélago 
jiueva legislación, que lentamente y sin tras- 
torno vaya reformando el modo de ser y la orga- 
nización y procedimientos de aquellos tribunales. 

nPara el fácil y perfecto planteamiento de tales 
innovaciones — continúa el preámbulo, explican- 
do los motivos del decreto, — es preciso organizar 
previamente, y aun cuando sea de un modo pro- 
visional, el personal de auxiliares de la adminis- 
tración de justicia en los juzgados de primera 
instancia, de acuerdo con el autorizado parecer 
de la comisión de codificación de las provincias 
de Ultramar. r> 

Be conformidad con estos principios se esta- 
blecieron los juzgados de paz, mandando el 
nombramiento de los jueces; se confirmaron en 
su cargo los escribanos reales, notarios de India; 
*e les dio á los notarios el de escribanos de ac- 
tuaciones en los juzgados de su residencia; se 
ordenó el nombramiento por el presidente de la 
Audiencia de Manila de sustitutos interinos pa- 
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ra desempeñar las notarías vacantes, y se estable- 
cieron, bajo las reglas que se marcan, los procu- 
radores, en todos los juzgados de primera instan- 
cia y en los pueblos del partido donde fuere po- 
sible. 

Con arreglo á las prescripciones de este decre- 
to, se nombraron los jueces de paz, es decir, las 
personas que habían de serlo cuando las leyes de 
Enjuiciamiento civil y criminal les señalasen 
sus funciones, .y se nombraron, no sólo en cada 
uno de los juzgados de Manila y en todos loa 
pueblos cabezas de partido, como se manda en 
su artículo 1.°, sino en todos los pueblos del Ar- 
chipiélago; dando así una interpretación lata á 
la segunda parte del citado artículo al decir que 
en los demás pueblos donde no fuera posible la 
elección de persona adornada de alguna de las 
circunstancias que antes expresa, desempeñaran 
el cargo de jueces de paz los gobernadorcilloa 
de los mismos pueblos. 

No es nuestro objeto examinar si estuvo ó no 
acertada esta interpretación , y basta á nuestro 
propósito de señalar el origen legal de los nue- 
vos funcionarios, advertir que, á propuesta del ce- 
loso cuanto ilustrado presidente de la Audiencia 
de Manila, se anularon los nombramientos de los 
jueces de los arrabales de la capital, quedando 
sólo los que corresponden á los cuatro distritos 
judiciales en que está dividida, con sus mismas 
denominaciones de Quiapo, Binondo, Tondo é 
Intramuros. 

Los juaces quedaron nombrados y en esperm 
de las leyes de Enjuiciamiento civil y criminal 
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que habían de señalarles sus atribuciones. Has- 
ta entonces no podían entrar en posesión de sus 
cargos ni ejercer ninguna de las funciones que 
se les encomendaban. 

Pero al crearse los gobiernos civiles en la isla 
de Luzón y separarse las atribuciones judiciales 
de las gubernativas que ejercían los jueces de 
primera instancia como alcaldes mayores, sur- 
gió la dificultad de no saberse qué autoridad iba 
á sustituir á los jueces de primera instancia en 
el ejercicio de sus funciones en ausencia y en- 
fermedades de los mismos ; ya que por el princi- 
pio de división de mandos que se establecía, no 
podían los gobernadores civiles desempeñar los 
juzgados ni menos los administradores de Ha- 
cienda, dependientes de aquéllos, como antes 
sueedía cuando el alcalde mayor reunía todas 
las atribuciones y estaba además ordenado que 
el administrador le reemplazase en el mando 
de la provincia en tanto se nombraba un su- 
cesor. 

La Audiencia de Manila, única entonces en 
el Archipiélago, se ocupó en el asunto en tribu- 
nal pleno con la urgencia que el caso requería, 
y propuso al gobierno general acordase, mien- 
tras el Poder Supremo determinaba, que entra- 
sen desde luego los jueces de paz nombrados á 
servir los juzgados de primera instancia que que- 
daron vacantes el día 1.° de Junio del pasado 
año de 1886 al hacerse cargo los gobernadores 
civiles de sus puestos y salir los jueces de pri- 
mera instancia á los nuevos puntos donde fueron 
trasladados. 

T. 14 11 
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En esta fecha, pues, y por disposición del go- 
bierno general, entraron por primera vez los jue- 
ces de paz á desempeñar parte de las atribucio- 
nes que les corresponden por el Real decreto de 
su creación: la de suplir á los de primera instan- 
cia en ausencias y vacantes. 

Que la Audiencia y el Consejo do administra- 
ción, que también propuso igual medida, y el 
gobierno general que la acordó, estuvieron acer- 
tados y conformes con el ánimo del gobierno 
de S. M.,lo probó bien pronto la Real orden de 27 
de Abril, que ya venía de camino cuando aquel 
acuerdo se dictó. Y esta Real orden manda pre- 
cisamente lo mismo, al señalar las reglas para la 
sustitución de los juzgados de primera instancia; 
dando un paso más en el camino de las reformas 
emprendidas en la administración y gobierno de 
estas islas; confirmando el principio de la sepa- 
ración completa de las atribuciones judiciales 
de las gubernativas y económicas; aparte de otro 
objeto que se propuso dicha Real orden, cual fué 
el de cortar la abusiva práctica de trasladar pro- 
visionalmente de un punto á otro funcionarios 
de la carrera judicial, fundándose en convenien- 
cias del servicio; amovilidad que no podía sub- 
sistir, no siendo ya el juez el jefe de la provin- 
cia con dependencia directa del gobierno gene- 
ral, ni se avenía con el principio que la Real or- 
den consagraba de que la jurisdicción conferida 
por el gobierno de S. M. no es variable ni pue- 
de extenderse á otros términos que á aquellos 
para que se confirió; siendo además perjudicial 
para la administración de justicia, el nombrar pa- 
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ra cargos interinos á funcionarios que desempe- 
ñan otros en propiedad. 



* * 



En esta situación se estaba, y esta era la vida 
legal de los juzgados de paz en Filipinas, cuan- 
do se recibió la Eeal orden de 17 de Diciembre 
cfo 1886, por la que se dispuso se llevara á efec- 
to el Real decreto de 4 de Septiembre de 1884 y 
se publicara inmediatamente en la Gaceta de 
Manila el Código penal y la ley provisional para 
4su aplicación , que con dicha Real orden se re- 
mitieron para que empezaran á regir ambas le- 
yes á los cuatro meses de su publicación en todo 
el territorio de las islas, con excepción de las 
Marianas y Batanes, en las cuales regiría dos 
meses después. Y, según la fecha de su publica- 
ción, el día 14 de Julio y el 14 de Septiembre, 
respectivamente, empezó á regir la nueva lega- 
lidad, de la que importa especialmente á los juz- 
gados de paz el libro III del Código penal, que 
castiga las faltas de que ha de conocerse enjui- 
cio de faltas, y las reglas 1. a hasta la 27 de la 
ley provisional, de aplicación relativa á los jue- 
ces y al procedimiento que ha de seguirse en es- 
tos juicios. 

La regla 1. a de esta ley reproduce el artícu- 
lo 1.° del Real decreto de 29 de Mayo de 1885, 
mandando de nuevo que se nombrasen jueces de 
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paz en calla uno de los juzgados de primera ins- 
tancia establecidos en la ciudad de Manila y en 
todos los pueblos cabeza de partido, y atribu- 
yéndoles el conocimiento en juicio verbal de la» 
faltas de que trata el libro III del Código penal» 

No está más clara la redacción de esta regla,, 
que lo del artículo que copia casi en tos mismos 
términos; y ha quedado la duda sobre si deben 
nombrarse jueces de paz sólo en Manila y pue- 
blos cabeza de partido ó en todos los Sel Archi- 
piélago, siempre que recaiga en persona ador- 
nada de alguna de las circunstancias que ex- 
presa: de tener la calidad de letrado ó algún tí- 
tulo académico ó profesional, y á falta de éstas, 
en personal que , por su posición y condiciones, 
pueda desempeñar aquel cargo; quedando el 
gobernadorcillo para ejercerlo en los pueblos 
fuera de Manila y los que no sean cabezas de 
partido donde no fuese posible la elección de 
individuos adornados de dichas cualidades. 

Es decir, que la ley no ha querido impedir que 
se nombre juez de paz al vecino de un pueblo 
que, sin tener título académico , por su carácter, 
cultura general , moralidad ú otras condiciones 
expresadas vagamente con las frases de posición 
y circunstancias, sea más á propósito para des- 
empeñar el cargo que el gobernadorcillo, á quien 
se acude en último extremo y por necesidad, da- 
da la carencia de personas que hablan el caste- 
llano ó lo entienden medianamente en la mayor 
parte de los pueblos del Archipiélago. 

Así se deduce también de los párrafos que la 
comisión codificadora de las provincias de Ultra- 
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mar, en la exposición de motivos del Código y la 
ley de su aplicación, dedica á este punto; si bien 
<la en el texto ó parte preceptiva, más amplitud 
para los nombramientos de jueces con esa inde- 
terminada condición de la posición «y circunstan- 
cias que concurran en el que ha de nombrarse. 

Teniendo en cuenta todo esto y Ib perjudicial 
que puede ser en muchos casos para la tranqui- 
lidad de los pueblos de corto vecindario la con- 
currencia de dos autoridades distintas y una de 
•ellas con atribuciones tan escasas hasta ahora co- 
mo la que á los nuevos jueces corresponde, es lo 
más prudente, y esta es ya la práctica estableci- 
da, que sólo en el caso excepcional de que en un 
pueblo donde no resida letrado ni persona con 
título académico ó profesional se encuentre una 
tan respetable por su posición y circunstancias, 
que desde luego se manifieste la conveniencia de 
su nombramiento, se dejen al gobernador cilio las 
funciones de juez de paz que por ministerio de la 
ley le competen, á falta de juez expresamente 
nombrado. 

Para terminar la breve historia legal de los 
juzgados de paz en Filipinas, resta hacer men- 
ción de una disposición reciente : la Real orden 
de 4 de Julio último, dictada á consecuencia de 
un informe elevado por la Audiencia de Mani- 
la exponiendo los inconvenientes que habían 
surgido al cumplimentar la Eeal orden de 27 de 
Abril, sobre sustitución de los juzgados de pri- 
mera instancia; inconvenientes nacidos de la fal- 
ta de personal idóneo y apto para desempeñar 
estas interinidades que habían tenido que con- 
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fiarse en algunos casos á personas no solamente 
legas, sino faltas de cultora, y en otros, áloe mis- 
mos gobernadorcillos y tenientes qne dependen 
directamente del jefe de la provincia, contra- 
riando así el principio de la debida separación 
de atribuciones judiciales y gubernativas, y com- 
prometiendo la independencia judicial: en cuyo 
favor precisamente y en el del buen nombre de 
este poder se dictaron las nuevas reglas de sus- 
titución. * 

Atendiendo, pues, las razones dadas en la ex- 
posición referida, la Real orden de 4 de Julio úl- 
timo modifica la de 27 de Abril del pasado año; 
disponiendo que cuando vacare por cualquier 
causa un juzgado de primera instancia, se des- 
empeñará desde luego interinamente por el juez 
de paz; pero si éste no fuere letrado, se nombra- 
rá con la brevedad posible por el gobernador ge- 
neral, á propuesta de la sala de gobierno de la 
Audiencia respectiva, el que baya de desempe- 
ñar el cargo, debiendo recaer en abogado de 
buena nota y concepto. 

Con esta acertada disposición han terminado 
las graves dificultades ocurridas y las grandes 
demoras en la administración de justicia, cuando 
por largo tiempo tenían que estar los juzgados 
de primera instancia servidos por personas legas 
y sin condiciones para el caso; y esta es la últi- 
ma palabra legal de que podemos hoy hacer mé- 
rito al reseñar las disposiciones oficiales relati- 
vas al objeto del presente libro. 
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* 



Tiene la gloria el joven é ilustrado juez de la 
provincia de Isla de Negros, D. José Robles, de 
ser el primero en publicar una obra doctrinal, 
después de la creación de los juzgados; de paz en 
las islas Filipinas, sobre las atribuciones y la or- 
ganización de dichos juzgaaós, y le corresponde 
de derecho un aplauso entusiasta por esta prima- 
cía verdaderamente envidiable. 

Quizá si algún reparo pudiera ponerse á su 
noble tarea, sería el de haberse adelantado á las 
leyes que ha de desenvolver la nueva institu- 
ción; puesto que hoy no hay más legalidad pro- 
pia y referente á ella, como ya hemos visto, que 
la constituida: 1.°, por el Real decreto de su crea- 
ción de 29 de Mayo de 1885 y la Real orden de 
27 de Abril de 1886, que estableció la sustitución 
por los jueces de paz, aun antes de entrar en funr 
ciones, de los juzgados de primera instancia en 
ausencia, imposibilidad ó vacante de sus propie- 
tarios; 2.°, por la ley provisional para la aplica- 
ción del Código penal en las reglas que son perti- 
nentes á los nuevos juzgados y los juicios verbales 
de faltas de su competencia, y el libro III del 
mismo Código penal que en estos juicios se apli- 
ca; y 3.° y último, por la reciente Real orden 
que modifica por modo esencial la de 27 de Abril 
de 1886 en cuanto á la sustitución de los juzgados 
de primera instancia vacantes. 
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Sabido es que, con arreglo á lo legislado, ins- 
tituidos los juzgados de paz en estas islas , sólo 
funcionan en la parte criminal que les correspon- 
de como á tales, y en nada ha variado hasta aho- 
ra la legislación especial filipina respecto de to- 
da la parte civil , y en cuanto á la criminal que 
no sea la relativa á los juicios de faltas. 

Pero el Sr. Robles, con inmejorable deseo, no 
se ha contentado con exponer la nueva legalidad, 
su exégcsis, sentido y alcance, sino que ha su- 
plido con notable acierto las deficiencias y lagu- 
nas; acudiendo con muy buen acuerdo á la legis- 
lación de la Península ; más desarrollada natural- 
mente ; así como también en todo lo que aún no 
'ha sido reformado por referirse á la administra- 
ción de justicia en lo civil á aquellas atribu- 
ciones que en lo criminal corresponden á los jue- 
ces municipales de España como delegados de 
los jueces de primera instancia; si bien refirien- 
do todo ello, en lo que es aplicable, á los funcio- 
narios que hoy desempeñan todavía en Filipinas 
las atribuciones que, una vez desarrollada la 
nueva institución , han de pasar necesariamente 
á ésta. 

En una palabra, que el Sr. Robles expone, en 
cuanto á los jueces de paz, lo que las citadas 
disposiciones vigentes establecen, completándo- 
las con las que rigen en la Península, en lo cual 
no hace mas que tener en cuenta la regla 95 de 
la ley provisional de aplicación del Código pe- 
nal, que les da este carácter de supletorias y de 
doctrina respetable ; y en cuanto a todo aquello 
que aun no se ha sujetado á la jurisdicción de 
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los nuevos jaeces, pero que ha de ser de su in- 
cumbencia, al tenor de lo que en la Península 
corresponde á los municipales , explica la legis- 
lación puramente filipina y refiere á los aun lla- 
mados y mantenidos gobernadorcillos lo que es 
propio de sus funciones , en el carácter judicial 
que todavía ostentan. 

Es, pues, la obra que el señor juez de Isla de 
Negros ofrece á sus compañeros, con el título de 
Manual de los jueces de paz, un tratado comple- 
to en las materias propias de la primera rueda, 
digámoslo así, de la administración de justicia en 
lo criminal y en lo civil, ajustándose á la forma, 
especial y varia que en el actual momento revis- 
te la legislación vigente en este país, que va 
paulatinamente conformándose con la de la Me- 
trópoli, respondiendo de esta manera siempre el 
legislador á la generosa idea de asimilación que 
preside nuestro modo de ser político y adminis- 
trativo. 

Dicho se está, y no puede desconocerlo el ilus- 
trado autor de este libro, que en término muy 
breve habrá de reformarlo siguiendo las nuevas 
disposiciones que han de dictarse en la senda 
progresiva emprendida; pero hasta para el estu- 
dio de las futuras innovaciones que claramente 
se vislumbran, ha prestado el Sr. Robles un emi- 
nente servicio, ya que ha sentado tan buenas ba- 
ses y puede decirse que están trazadas las líneas 
del edificio que ha de corresponder en un día no 
lejano á la institución de los juzgados munici- 
pales en la Península, tomen aquí este nombre 
ó síganse llamando de paz ; porque de munici- 
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pios no puede aún hablarse en el terreno legal 6 
de derecho constituido. 

Pero, como era de esperar de la discreción 
del joven autor, tiene buen cuidado de advertir, 
siempre que encuentra oportunidad, el doble as- 
pecto, si así puede decirse, que tiene hoy la ins- 
titución que estudia, á saber: el del juez de paz, 
suplente, en su caso, del juez de primera instan- 
cia y juez competente por sí para conocer de los 
juicios de faltas— y el gobernadorcillo — que, á 
prevención con el juez de primera instancia, co- 
noce de las diligencias criminales y desempéñalas 
comisiones que éste le confíe y que por sí cele- 
bra los juicios verbales civiles en la forma pe- 
culiar establecida en este país por su legisla- 
ción privativa, que aun no ha sido objeto de re- 
forma. 

Cuanto á la manera de cumplir el Sr. Kobles 
su propósito, nada, en nuestro humilde sentir, 
puede objetarse ; método razonado, claridad de 
expresión, cual conviene á una obra destinada 
principalmente á servir de instrucción á personas 
legas en su gran parte en el conocimiento del 
derecho, ó poco acostumbradas á su práctica en 
lo que á ellos les concierne, sin que por esto fal- 
ten atinadas consideraciones y enseñanzas, aun 
para aquellos que, peritos en el ramo, se ven 
obligados á aplicar la legislación correspondien- 
te á los jueces de paz, viniendo también la obra 
á ser estimable libro de consulta para los letra- 
dos. Pero lo que más la recomienda y avalora, es 
la fidelidad con que están contenidas las dispo-' 
fiiciones legales en vigor, ya como de aplicación 
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estricta y rigurosa, ya como doctrina respetable 
y supletoria. 

El honrarnos con la amistad del aprovechado 
joven autor de este libro , no puede impedirnos* 
que demos al público el favorable juicio que <fo 
él hemos formado , imparcial y desapasionada** 
mente, así lo creemos, y por ser de justicia asi 
lo consignamos: que sería escrúpulo vano y» 
pueril declararse incompetente para el elogio, 
siendo, ó juzgándolo merecido, por temor de 
que pudieran parecer estas líneas sólo un ser- 
vicio á la amistad , sin tener en cuenta el sano 
interés de ayudar de algún modo á la obra que 
apreciamos como de utilidad verdadera para el 
ejercicio de nuestra noble profesión * ya bajo el 
dosel del tribunal de justicia, en todos sus gra- 
dos, ya principalmente en el más modesto, pero 
no el menos importante, ya en la defensa de los 
derechos de la sociedad y del individuo, alega- 
da para hacerlos valer, ante esos mismos tribu- 
nales. 

Menos que en nuestra imparcialidad, confiá- 
bamos en nuestro escaso saber y pocas dotes 
para emitir nuestro juicio ; pero servíanos ya de 

Í garantía que el Sr. Robles, antes de ingresar en 
a carrera judicial en estas islas, había probado 
su suficiencia é ilustración en lides por todo ex- 
tremo honrosas y dignas de ser tenidas en con- 
sideración para juzgar de su pericia en la ciencia 
del derecho en difíciles ejercicios de oposición á 
plazas de un ramo de la carrera jurídica, obte- 
niendo envidiables calificaciones ante severos y 
competentísimos tribunales, y entre lo más so- 
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bresaliente de la estudiosa juventud de Madrid 
y las provincias de la Metrópoli. 

Además, el que, abrumado por las atenciones, 
los trabajos y los desvelos propios del difícil car- 
go que el autor desempeña, quita al descanso su 
tiempo para las elucubraciones propias del libro, 
dedicándose al estudio de la materia de que tra- 
ta para facilitar la tarca de sus compañeros, bien 
merece el aplauso entusiasta que sinceramente 
le hemos dedicado; y ¡ojalá que su noble ejemplo 
de laboriosidad tuviera imitadores! 

Estos trabajos son piedras "de ma^or ó* menor 
importancia y estima, con que se va labrando el 
grandioso edificio del progreso, á cuya obra, 
cada uno desde su campo y con los materiales 
de que dispone, está obligado. 

Manila, Septiembre 18*7. 



♦ * 



Ley provisional para la aplicación del Código penal 
en las islas Filipinas. 



Regla 1. a Esta regla constituye el artículo 1.° 
del decreto de 29 de Mayo de 1885, por el cual 
se establecieron los jueces de paz que, una vez 
nombrados, quedaron sin ejercicio en espera de 
las leyes de Enjuiciamiento civil y criminal que 
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habían de señalarles su jurisdicción y atribu- 
ciones. 

Después, en 7 de Mayo del siguiente año, se 
publicó la Real orden por la que se previno que 
entrasen desde luego á suplir las vacantes que 
ocurriesen de jueces de primera instancia los de 
paz con carácter de interinos, y según las reglas 
que en la misma se establecen, como provisio- 
nalmente lo había ya dispuesto el gobierno su- 
perior, á propuesta de la Audiencia y de confor- 
midad con el Consejo de administración, ante la 
necesidad impuesta por la Aeación de los go- 
biernos civiles que imposibilitaba el modo de ve- 
rificar las sustituciones en la forma que se venía 
haciendo. 

En esta situación se estaba, y esta era la vida 
legal de los juzgados de paz en Filipinas, cuan- 
do se recibió la Real orden de 17 de Diciembre 
de 1886, por la que se dispone se lleve á efecto el 
Real decreto de 4 de Septiembre de 1884 y se pu- 
blique inmediatamente en la Gaceta de Manila el 
Código penal y la ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal que con dicho Real decreto se remitió; de- 
biendo regir ambas leyes á los cuatro meses 
de su publicación en todo el territorio de las 
islas Filipinas, con excepción de las Maria- 
nas y Batanes , en las cuales regirá á los seis 
meses. 

No es pertinente á nuestro objeto el examinar 
las dificultades que se pusieron á la publicación 
y vigencia del Código penal cuando por primera 
vez fué remitido, ni las causas que retardaron 
después poner en vigor, mediante el oportuno 
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cúmplase del gobierno general, dichas disposicio- 
nes soberanas. 

El hecho es que .una vez transcurrido el tér- 
mino fijado, deben regir ambas leyes, y lo que 
importa de ellas especialmente á los juzgados de 
paz es el libro III del Código penal y la parte 
correspondiente de la ley de Enjuiciamiento cri- 
minal. 

Dice la comisión codificadora de la provincia 
de Ultramar en la exposición de motivos que pre- 
cede al proyecto de Código penal para estas islas 
aceptado por el g£ierno con el de la ley provi- 
sional adjetiva destinada á la aplicación de bus 
disposiciones, refiriéndose á esta ley , que era de 
todo punto imposible relacionar una organiza- 
ción nueva con los fundamentos establecidos en 
la Península , tratándose de los juicios verbales 
de faltas; porque los jueces de primera instancia 
se hallan generalmente lejos de los pueblos en 
aquellos extensos territorios; por la dificultad de 
nombrar fiscales y secretarios más ó menos idó- 
neos ; y porque , en fin , excepción hecha de Ma- 
nila, no existen en las localidades de las islas 
Filipinas ni alcaldes ni municipios. Esto no obs- 
tante, ensanchando la esfera de acción de los ele- 
mentos allí existentes, y regularizando sus fun- 
ciones, ha sido fácil resolver el problema que 
desde luego' surgía al acometer la reforma. 

Parece darse á entender aquí que en vez de 
hacer innovación creando funcionarios para en- 
tender en los juicios de faltas se aprovechan los 
aquí existentes dándoles el conocimiento de es- 
tos juicios. 
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Y en efecto, más adelante dice la comisión, 
que la intervención que en los juicios de faltas 
tienen los gobernadorcillos (esta intervención es 
la de ser verdaderos jueces), la instrucción de las 
diligencias criminales que les compete y la ju- 
risdicción que dentro de cierta cuantía les corres- 
ponde en asuntos civiles, proclaman la conve- 
niencia de que estos funcionarios, sin novedad 
mayor, entiendan en los asuntos del libro III 
del Código penal, fallando los juicios de faltas é 
imponiendo consiguientemente en toda su exten- 
sión la pena de arresto menor. De esta suerte el 
proyecto se somete al principio de la igualdad, 
desterrando peligrosas diferencias. 

Hasta ahora parece que no va á establecerse 
otra novedad que la de ensanchar la esfera de las 
atribuciones de los gobernadorcillos, dándoles 
jurisdicción sobre los españoles de raza, que an- 
tes no tenían, en todo lo referente á las faltas, y 
facultándoles para imponer toda la pena con que 
éstas se castigan en el libro III del Código, en 
vez de las muy limitadas que antes podían im- 
poner á los sometidos á su jurisdicción. 

Pero al mismo tiempo que la ley conserva á 
los gobernadorcillos sus atribuciones, ya que su 
reemplazo presenta una dificultad invencible, 
abre las puertas de par en par, dice la comisión, 
á una organización progresiva en el nombra* 
miento de jueces de paz, en cada uno de los juz- 
gados de primera instancia establecidos en Ma- 
nila y en todos los pueblos cabeza de partido, 
'dándose la necesaria latitud para el desempeño 
de tales cargos. 
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Resulta de aquí claro que sólo en los juzgados 
de Manila y en los pueblos cabezas de partido 
se nombran jueces de paz, y en los demás pue- 
blos los gobernadorcillos conservarán sus funcio- 
nes, ampliadas en la forma antes dicha; es decir, 
ejerciendo las señaladas á los jueces de paz de 
Manila y de todos los pueblos cabeza de partido. 

Pero surge la misma confusión que del Real 
decreto que anticipó el nombramiento de estos 
jueces y de la regla 1. a de la ley provisional de 
donde aquel se tomó, como puede verse en su tex- 
to, pues dice la exposición de motivos que exami- 
namos que los gobernadorcillos, que en los demás 
pueblos, cuando no fuere posible la elección de 
personas en quienes concurra la cualidad de le- 
trado ó tuvieren título académico ó profesional, 
ejercerán las funciones de jueces de paz... ó ¿en 
qué quedamos? En los pueblos fuera de la ju- 
risdicción de los juzgados de primera instancia 
de Manila y que no sean cabeza de partido, ¿se 
han de nombrar jueces de paz cuando haya en 
ellos personas con la cualidad de letrado ó títu- 
lo académico profesional, ó ejercerá funciones de 
juez el gobernado rcillo en todo caso? Y si en 
los pueblos cabeza de partido no hay letrado, ni 
persona que tenga título académico profesional, 
¿se nombrará, sin embargo, juez de paz ó hará 
sus veces el gobernadorcillo? 

Ni el Real decreto de la creación de estos juz- 
gados, como antes hemos visto, ni la regla 1. a de 
la ley provisional para la aplicación del Código, 
ni la exposición de motivos que precede á éste 
dan solución á estas preguntas, antes originan 
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una confusión que ha dado lugar á que en todos 
los pueblos del Archipiélago se nombren jueces 
de paz, siéndolo en muchos el gobernadorcillo, 
hasta en los comprendidos en la jurisdicción de 
los cuatro juzgados de Manila; si bien, con mejor 
acuerdo sin duda, se han anulado estos últimos 
nombramientos por la autoridad superior, á pro- 
puesta del presidente de la Audiencia; dejando 
sólo los de los pueblos que dan nombre á los dis- 
tritos, con la misma jurisdicción que cada uno 
comprende en primera instancia. 

Creemos que esto es lo ^pertado en cuanto á 
la provincia de Manila; y respecto de los demás 
pueblos, deben nombrarse jueces de paz sólo en 
Jos cabezas de partido, dejando en los demás á 
los gobernador cilios con sus nuevas atribuciones; 
es decij, ejerciendo en los límites de su jurisdic- 
ción territorial las funciones de jueces de paz, no 
circunscribiéndose, como hasta aquí, á los chi- 
nos, mestizos é indígenas; pero esto, dice la co- 
misión, reportaría gravísimos males, levantando 
insuperable vallado al asimilismo , y se estable- 
cería con ello el insostenible sistema de fueros, 
ofreciendo contraste con los juicios de faltas, que 
en la Península se someten á jueces que, sin dis- 
tinción alguna, juzgan y condenan al eclesiás- 
tico, al militar y al extranjero. 

Con un celo que le honra, el digno presidente 
actual de la Audiencia, ha estudiado detenida- 
mente este asunto; y cuando por vez primera la 
nueva institución viene á desempeñar sus pro- 
pias funciones, el conocimiento en primera ins- 
tancia de los juicios de faltas, no habrá más jue- 

T. 14 12 
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ees de paz que los cuatro de los juzgados de Mar 
nila y los de las cabeceras de provincia, que es- 
tán dotados de las cirscunstancias requeridas; 
teniendo casi todos la cualidad de letrados, y en 
los demás pueblos donde no es posible el nom- 
bramiento de persona adornada de t :>tos requi- 
sitos requeridos , desempeñará las funciones de 
juez de paz el gobemadorcillo respectivo. 

Regla 2. a Es literalmente el artículo 935 de 
la ley de Enjuiciamento criminal de 1872 (999 
de la Compilación) (962 de 14 Septiembre 82), 
sin más variantes que la necesaria sustitución del 
juez de paz ó gobemadorcillo por el juez muni- 
cipal; y la de expresar que al promotor fiscal sólo 
deberá convocarse para la celebración del juicio 
en el caso de que éste se verifique en el lugar de 
la residencia del promotor fiscal ; es deci& en la 
cabecera de la provincia; pues éste interviene en 
los juicios de faltas por no haberse creado fiscales 
en los juzgados de paz. 

Regla 5. a Es exactamente el art. 936 de la 
ley de Enjuiciamiento criminal citado (art. 1.000 
de la Compilación), y debe tenerse en cuenta por 
los jueces de paz que las faltas á que esta regla 
se refiere, no pueden perseguirlas de oficio aun- 
que de ellas tengan conocimiento, y han de espe- 
rar á que la parte legítima solicite la represión, 
en cuyo único cas* dispondrán la celebración del 
juicio verbal, sin citar al promotor donde le hu- 
biere. 

Si las faltas por hechos privados son las inju- 
rias livianas de obra ó de palabra, en las cuales 
ha de reclamar del ofendido su perdón, además, 
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extinguirá la pena. Además, el art. 590 del Có- 
digo penal, reformado para Filipinas, casti- 
ga esta falta en su número 3.°; pena á los que 
requeridos por otro para evitar un mal mayor, 
dejaren de prestar el auxilio reclamado, siempre 
<jue no hubiera de resultarle perjuicio alguno; y 
aquí será necesario para proceder, que preceda 
la denuncia del hecho por parte del que reclamó 
el auxilio negado, ó el perjudicado con la denega- 
ción de este auxilio. Contiene un número este 
art. 650 (que es el 605), que no existe en el Có- 
digo de 1870, por referirse á faltas de imprenta, 
objeto de un título suprimido en la reforma en 
el cual está comprendido, y es el que castiga á 
los que por medio de la imprenta, litografía ú 
otro medio de publicación divulgaren maliciosa- 
mente hechos relativos á la vida privada que, sin 
«er injuriosos, pueden producir perjuicio ó gra- 
ves disputas en la familia á que la noticia se re- 
fiere. 

Está muy en su lugar esta sanción , y aún nos 
parece poca la pena de 15 á 125 pesetas de mul- 
ta que señala; pues á veces, sin ser injurioso el 
hecho propalado, puede ser un secreto de fami- 
lia cuyo conocimiento público traiga honda per- 
turbación ó disgusto; pero como de interés pri- 
vado, su persecución sólo podrá perseguirse á 
instancia de parte. 

Parala aplicación del artículo téngase en cuen- 
ta que de las faltas cometidas por medio de la im- 
prenta sólo responden criminalmente los autores 
que se reputan tales, los que lo hayan sido real- 
mente, si no son conocidos los directores 'de la 
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publicación, los editores, si aquellos son irres- 
ponsables, y en último caso, los impresores. 

Regla 4. a Es el artículo 937 de la ley de En- 
juiciamiento de 1872, 1.001 de la Compilación y 

964 de la ley de 1882 vigente en la Península^ 
sin más variación que la de señalar casa tribu- 
nal como local del juicio para cuando sea el go- 
bernadorcillo el juez ó no tenga local propio el 
juzgado de paz; y decir en vez del término mu- 
nicipal el término del juzgado ó la circunscrip- 
ción del pueblo y sus visitas. 9 

Dentro del término de tres días, contados des- 
de la fecha en que el juez ó gobernadorcillo ten- 
gan noticia del hecho, deberá precisamente cele- 
brarse el juicio, y sólo podrá de oficio ó á instan- 
cia de parte señalar otro día fuera de ese térmi- 
no cuando hubiere causa bastante para esta dila- 
ción, que se justificará y se hará constar en el 
mismo expediente. También se hará constar la 
causa de no poderse celebrar el juicio en el lo- 
cal del juzgado ó la casa tribunal, y en este caso 
para determinar el punto que el juez ó goberna- 
dorcillo consideren conveniente, habrán de fun- 
dar su resolución. 

Regla 5. a Es el artículo 938 de la ley de En- 
juiciamiento del 72, 1.002 de la Compilación y 

965 de la ley vigente en la Península de 1882^ 
Sólo establece esta regla una diferencia con loa 
artículos concordantes de donde está tomada, y 
es que en vez de señalar el término fijo de un 
día más, de las veinticuatro horas que deben 
trascurrir desde el acto de la citación del presun- 
to culpable y la celebración del juicio, por cada, 



LEY PROVI8I0NAL 181 

"20 ó 30 kilómetros, se concede al juez ó gober- 
nadorcillo la facultad de ampliar este plazo al 
<jue estime necesario, atendidas las distancias y 
la dificultad de las comunicaciones, cuando aquel 
no residiere dentro del término del juzgado ó del 
pueblo ó sus visitas. Si reside en este término, y 
bastaba decir el del pueblo, porque en él se com- 
prenden el de sus visitas ó barrios, deberá me- 
diar siempre el plazo de veinticuatro horas , lo 
«que deben tener en cuenta el juez ó gobernador- 
cilio para armonizar esta disposición con la an- 
terior de celebrarse el juicio á los tres días de 
conocido el hecho. Si reside fuera, no sólo debe 
ienerse presente la distancia material, sino la di- 
ficultad en las comunicaciones, que variará se- 
gún el tiempo, sobre todo en los pueblos que sólo 
se comunican por sus costas, no siempre asequi- 
bles, y encontramos, por consiguiente, muy en 
su lugar la innovación introducida por la re- 
gla 5. a de la ley provisional, respecto de sus con- 
cordantes. 

Regla tf. a Es el artículo 939 de la ley de 
1872, 1.003 déla Compilación, 966 de la ley 
de 1882. 

La sanción penal que establece esta regla pa- 
ra los citados como partes ó los testigos y peri- 
tos que no comparecieren ni alegasen justa causa 
para dejar de hacerlo , que es la multa que el 
juez municipal determine (hasta el máximum de 
25 pesetas según la legislación de la Península), 
se eleva por esta regla á la de 200 pesetas, máxi- 
mum exorbitante que ni siquiera corresponde á 
la medida generalmente adoptada del doble más 
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la mitad; ni guarda armonía con la penalidad que 

Í mede imponerse en esta clase de juicios ; ni aun 
a mayor parte de las veces con los medios de que 
pueden disponer las personas citadas ; por lo que- 
sería de desear que, penetrados de esto los jueces 
y gobernadorcillos, y puesto que en sus atribu- 
ciones está recorrer toda la escala desde 1 á 200 
pesetas, sean prudentes en la imposición de esta 
multa, ya que tanta latitud se les concede. 

Regla 7. a 940 de la ley del 72, 1.004 de la 
Compilación, 967 de la ley de 1882. 

Tampoco hay más variación en esta regla que 
la de emplear en vez de la frase territorio muni- 
cipal , la de territorio del juzgado ó circunscrip- 
ción del pueblo, y sus visitas; y se dispone que, 
residiendo fuera de él los testigos y los presuntos 
culpables, prestarán declaración por medio' de 
exhorto ú oficio con citación del querellante 
particular , si lo hubiere, y en presencia del mi- 
nisterio fiscal si la falta pudiere perseguirse de 
oficio. 

Esto no podrá verificarse siempre sino cuan- 
do, por ser la cabecera de la provincia, residie-" 
re el promotor fiscal en el sitio donde ha de 
cumplimentarse el exhorto ó el oficio, como se 
establece para la celebración del juicio, y cree- 
mos aquí involuntaria la omisión. 

Debe notarse bien, para no imponer injusta- 
mente la multa do que habla la regla anterior, 
la disposición de la presente: si han de decla- 
rar por exhorto ú oficio los presuntos culpables 
y los testigos que no residan en el término del 
pueblo, no ha de citárseles en este caso por su 
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presentación personal para cualquiera diligencia 
de prueba, sino sólo para la celebración del jui- 
cio, y esto teniendo presente lo que luego se es- 
tablece en la regla 10 respecto de la 'compare- 
cencia por apoderado del presunto culpable. 

Según la legislación de la Península, las decla- 
raciones se recibirán y redactarán con las for- 
malidades establecidas respectivamente en la 
misma ley. Estas palabras se han suprimido en 
la regla 7. a , como es natural, por no tratar de la 
forma de las declaraciones, que se deben seguir 
recibiendo y redactando como hasta aquí, puesto 
que nada nuevo se establece. 

Regla 8. a 941 de la ley de 1872, 1.005 de la 
Compilación, 968 de la ley del 82. 

El juez de paz ó el gobernadorcillo, en el ca- 
so de que no pudiera celebrarse el juicio verbal 
en el día señalado por motivo justo, lo hará cons- 
tar así y señalará el día más inmediato posible, 
haciéndolo saber á los interesados. Lo mismo 
hará cuando comenzado el juicio no pudiera con- 
cluirse en un sólo acto, haciendo constar tam- 
bién la suspensión y el motivo de ella en el acta, 
que es exactamente lo que se determina para el 
juez municipal en la legislación de la Penín- 
sula. 

Regla 0. a Art. 942 de la ley de 1872, 1.006 
de la Compilación, 969 de la de 1882. 

Esta importante regla, copiada en un todo do 
la ley de Enjuiciamiento civil vigente, señala 
minuciosamente el orden de proceder en <el acto 
del juicio verbal, y sus disposiciones son bien cla- 
ras y sencillas. . 
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El acto del juicio será público; se dará princi- 
pio por la querella, si la hubiere, ó la denuncia 
6 el auto por cuja yirtud se proceda; seguirá el 
examen de los testigos que se hayan convocado 
y se practicarán después las demás pruebas de 
cargo. Después se oirá al acusado, admitiéndose 
en el acto las pruebas pertinentes de descargo 
que propusiere. Y sé oirá al fiscal, si intervinie- 
re en el juicio, que hará la acusación; al quere- 
llante, que deducirá la suya, si la hubiere; y al 
acusado, que presentará las razones de su de- 
fensa. 

Ya es sabido que, con arreglo á la regla 2.*, 
sólo deberá convocarse al promotor fiscal cuando 
el juicio se celebrare en el lugar de su residen- 
cia. En otro caso no hay intervención del minis- 
terio fiscal en la primera instancia de los juicios 
verbales sobre faltas; debiendo cesar por comple- 
to la práctica antes aconsejada á los gobernador- 
cilios de nombrar un oficial de justicia, juez de 
sementeras ó de policía, ó un vecino idóneo para 
que represente al ministerio fiscal cuando no hay 
parte agraviada. Con arreglo á la nueva ley, es- 
ta práctica no puede sostenerse ni aun para el 
caso de que se trate en el juicio de una falta en 
que aparezca interesado el gobernadorcillo, por 
ser una desobediencia ó falta de respeto á su 
autoridad, quedándole siempre al acusado la ga- 
rantía de la apelación ante el juzgado de prime- 
ra instancia. 

ReglalO. Art. 943 de la ley de 1872, 1.007 
de la Compilación y 970 de la ley de 1882. 

Según los artículos concordantes de donde se 
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ha tomado esta regla, si el presunto culpable de 
una falta residiere fuera del término municipal, 
-que en la Península equivale al del juzgado 6 
circunscripción del pueblo y sus visitas, no ten- 
drá obligación de concurrir al acto del juicio y 
podrá dirigir al juez municipal escrito alegando 
lo que estimare conveniente en su defensa, y 
apoderar persona que presente en el acto las 
pruebas de descargo que tuviere. 

La regla que comentamos no habla nada del 
escrito y deja al arbitrio del presunto culpable 
que residiere fuera del término del pueblo con- 
currir por sí ó por medio de apoderado al acto 
del juicio á presentar las pruebas de descargo 
que tuviere. 

Este apoderamiento debe ser en forma legal, 
es decir, con escritura de poder bastante para 
que surta efecto, y el juez ó gobernadorcillo 
deben tener presente lo aquí dispuesto para armo- 
nizarlo con lo que la regla 6. a establece respec- 
to de la multa por incomparecencia, como en su 
lugar se dijo. 

A pesar de la facultad en esta regla 10 conce- 
dida, en la misma se establece la excepción de 
que si el juez ó gobernadorcillo considerasen in- 
dispensable la comparecencia personal al juicio, 
no podrán dispensarse los presuntos culpables 
citados de asistir por sí, obedeciendo al manda- 
to judicial, y entonces, no alegando justa causa 
para dejar de hacerlo, será cuando incurrirán en 
la multa de la cantidad que el juez ó goberna- 
dorcillo determinen hasta el máximum de 200 pe- 
setas , debiendo repetir aquí lo exorbitante que 
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nos parece este máximum, que no debe llegar 
nunca á imponerse. 

Regla 11. Art. 945 ley de 1872, 1.009 de la 
Compilación y 972 de la de 1882. 

Es copia exacta esta regla de sus artículos 
concordantes, sin más variación que la de la au- 
toridad ante quien se celebra el juicio, juez de 
paz ó gobern adorcillo en vez de juez municipal. 
Dice que se extenderá de cada juicio un acta dia- 
ria, porque puede darse el caso de que no se 
termine el mismo día, como ya se ha dicho ante- 
riormente, y se firmará por todos los concurren- 
tes al acto que sepan y puedan hacerlo, no con- 
sintiendo el juez que se ausenten hasta que esté 
extendida el acta, pero no demorando ésta sino 
lo absolutamente preciso; pues no es justo dete- 
ner indefinidamente á los que en el acto han in- 
tervenido. 

Se echa de menos entre esta regla 11 y la 
anterior un precepto análogo á los arts. 944 de 
la ley de 1872, 1.008 de la Compilación y 971 
de la ley de 1882, cuya disposición no ha sido 
transcrita. Dicen aquellos artículos que la au- 
sencia del acusado no suspenderá la celebración 
ni la resolución del juicio, siempre que conste 
habérsele citado con las formalidades requeridas 
por la ley, á no ser que el juez municipal, de 
oficio ó á instancia de parte, creyere necesaria la 
declaración de aquel. 

Verdad es que esta última parte está ya copia- 
da en la regla anterior, pero se refiere al caso de 
que el acusado concurra por medio de apoderado; 
pero ¿y si no concurre personalmente ni por es- 
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te medio? Creemos que la ley no ha querido de- 
cir otra cosa distinta de lo establecido para la 
Península; y por consiguiente, si el juez ó gober- 
n ador cilio no consideran necesaria la declaración 
del acusado, celebrarán y resolverán el juicio en 
su ausencia, con la aplicación de la multa ade- 
más al que no ha comparecido habiendo sido ci- 
tado en forma y constando así en el expediente. 

Regla 12. Art. 946 de la ley de 1872, 1.010 
de la Compilación y 973 de la ley de 1882. 

Los jueces de paz ó gobernadorcillos dictarán 
sentencia en los juicios de faltas en el mismo 
día de la celebración del juicio ó en el siguien- 
te, que es el mismo término marcado á los jue- 
ces municipales en la Península por los artículos 
á que se refieren los concordantes de esta regla, 
de las leyes de Enjuiciamiento criminal y la 
Compilación. 

No dice esta regla 12 la forma en que se ha 
de redactar la sentencia, y de ello no habla 
hasta la 51; pero los jueces de paz y los gober- 
nadorcillos deben acomodarse á la forma allí es- 
tablecida; consignando en párrafos separados 
y numerados, que deberán empezar por la pala- 
bra Resultando, los hechos que consten del expe- 
diente; y en párrafos también numerados, que 
principiarán por la palabra Considerando, se 
consignarán los fundamentos de la apreciación 
legal de los hechos que se estiman probados; 
citarán después los artículos del Código aplica- 
bles y las reglas de esta ley, y si la sentencia 
fuere condenatoria se declarará cuál es la Taita 
que constituyen los hechos probados y sus cir- 
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cunstancias, la participación que hayan tenido 
los acusados y la pena en que cada uno haya in- 
currido y la responsabilidad civil que les corres- 
ponda. Si la sentencia es absolutoria, se declara- 
rá si la absolución se funda en la falta de prueba 
de los hechos ó de la participación de los proce- 
sados, en que están exentos de responsabilidad 6 
en que no constituyen falta los hechos probados. 

Regla 13. a Art. 1.012 de la Compilación, 948 
de la ley de 1872 y 975 de la de 1882. 

Falta en la ley provisional la declaración que 
se hace en la de la Península de que la sentencia 
se llevará á efecto inmediatamente de transcu- 
rrido el plazo señalado para la apelación, si nin- 
guna de las partes la hubiere interpuesto ; pero 
claro es que así debe entenderse, y siendo por 
esta regla también el término de la apelación el 
primer día siguiente al en que se hubiere practi- 
cado la última notificación, transcurrido sin in- 
terponerlo, la sentencia es firme y ejecutoria, y 
el juez de paz ó el gobernadorcillo que la hayan 
dictado deben llevarla á efecto. 

Interpuesta en tiempo, debe siempre admitirse 
en ambos efectos para ante el juzgado de prime- 
ra instancia de distrito, y la manera de interpo- 
nerla es de palabra, haciéndolo constar por me- 
dio de diligencia que extenderán los testigos 
acompañados, y firmarán éstos con el apelante, 
ó un testigo á ruego de éste, si no supiere ó no 
pudiere firmar. 

Regla 14. a Art. 1.013 de la Compilación, 949 
de la ley del 72 y 976 de la de 1882. 

El término de cinco días del emplazamiento 
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para que acudan las partes ante el juzgado á usar 
de su derecho, termino que, según las disposicio- 
nes procesales de la Península, es preciso. é im- 
prorrogable aquí, según esta regla puede am- 
pliarse por el juez de paz ó el gobernadorcillo, 
y* según lo estimen necesario; teniendo en cuenta 
la distancia del pueblo en que el juicio se cele- 
bró, á la cabecera residencia del juzgado de pri- 
mera instancia y la dificultad de las comunica- 
ciones. 

No determina la regla 13 que haya de em- 
plazarse al fiscal; pero como dice en general á las 
partes, se entiende que también, cuando ha sido 
en el juicio, debe ser emplazado el promotor, 
que es el que en su caso tiene en el juzgado de 
paz la representación del ministerio público , y 
creemos que siempre en las faltas que pueden 
perseguirse de oficio deberá ser parte el fiscal en 
la segunda instancia de los juicios yerbales; pues 
el notarlo en la primera más que en los pue- 
blos en que tengan su residencia, obedece sólo á 
la falta de fiscal propio del juzgado de paz , y 
para no obligar al promotor á trasladarse á los 
pueblos donde los juicios se celebren. 

Regla 15* Art. 1.014 de la Compilación, 950 
de la ley de 1872, 977 de la de 1882. 

Se refiere ya esta regla á la segunda instancia 
de los juicios yerbales, y su disposición es bien 
clara y sencilla, lo mismo que las de las si- 
guientes: 

Cuando el juez de primera instancia reciba las 
diligencias, esperará á que el apelante se persone; 
lo que deberá hacer por medio de comparecen- 
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cía, y no de escrito, autorizada por el escribano, 
dentro del término del emplazamiento; es decir, 
i los cinco días ó la ampliación que se haya con- 
cedido, según la distancia ó la dificultad de las 
comunicaciones. Personado, el juez señalará 
día para la vista y mandará poner los autos de 
manifiesto en la escribanía por el término de cua- 
renta 7 ocho horas; de suerte que la vista no po- 
drá celebrarse por lo menos después de transcu- 
rridos dos días más de los del emplazamiento. 

Si dentro del término del emplazamiento el 
apelante no comparece, una vez transcurrido 
aquel, el juez declarará desierto el recurso de 
oficio, sin necesidad de que lo pida la parte ape- 
lada, ni aun acuse rebeldía ninguna, 7 devolverá 
los autos al juez de paz ó gobernadorcillo que 
los remitió, á costa del apelante. 

Regla 16.* 1.015 de la Compilación, 951 de 
la le7 de 1872, 978 de la de 1882. 

Ignoramos por qué en esta regla no se habla 
tampoco del fiscal, cuando según las disposicio- 
nes de la Península que copia, su asistencia á la 
vista será preciso cuando fuere la falta de las que 
deben perseguirse de oficio. Creemos que debe 
también asistir en este caso el promotor; á quien 
se oirá primero una vez leídas todas las actuacio- 
nes del juicio en primera instancia. Después ha- 
blarán las partes por su orden, es decir, prime- 
ro el querellante, si lo hubiere, 7 luego el acu- 
sado ó acusados. Las partes pueden comparecer 
por medio de apoderados, 7 en este caso el poder 
no creemos necesario se una á las actuaciones 7 
bastará solamente exhibirlo» 
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Del acto de la vista se levantará acta, que fir- 
mará el juez y todos los concurrentes que sopan, 
y testigos, á ruego, por los que no sepan, autori- 
zándolo el escribano, como todas las diligencias 
que fuere' preciso extender. 

Regla 17* 1 .016 de la Compilación, 952 de la 
ley de 1872, 979 de 1# de 1882. 

Dice la regla, de completa conformidad con 
lo establecido en la Península, que no debe ad- 
mitirse otra diligencia de prueba que la que no 
se hubiere practicado en primera instancia ha- 
•biendo sido propuesta , siempre que la omisión 
haya consistido en causas independientes de la 
voluntad del que la hubiera propuesto; pero 
no establece, y así debe entenderse, que deben 
practicarse las pruebas admitidas en el mismo 
acto del juicio, ó en segunda comparecencia que 
sé verifique ante el juez , previa las oportunas 
citaciones. 

Regla 18. a 1.017 de la Compilación, 953 de 
la ley de 1872, 980 de la de 1882. 

Si la prueba no puede practicarse en el acto, 
podrá concederse un término (hasta diez días), 
nuevo á las partes ,• y el día señalado se celebra- 
rá la nueva comparecencia, de la que levantará 
también acta, y á continuación se dictará la sen- 
tencia, que por la práctica de la prueba no pudo 
dictarse en la primera, al tenor de lo dispuesto en 
la regla 16. 

Regla 19. a Contra la sentencia del juez de pri- 
mera instancia confirmando ó revocando la del 
juez de paz, ó la del gobernadorcillo que dictó la 
de primera instancia en el juicio verbal, no seda 
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recurso de casación , al contrario de lo dispuesto 
para la Península que lo establece en los artícu- 
los 1.018 de la Compilación, 958 de la ley de 
1872 y 981 de la de 1882. Razones de equidad, 
que se explican por sí solas, han aconsejado esta 
variante, del misino modo establecida en la ley 
procesal aplicable en Cuba, y Puerto Rico. 

La sentencia, pues, del juez de primera ins- 
tancia es ejecutoria en los juicios de faltas, y 
contra ella no se da otro recurso que el de res- 
ponsabilidad ante la Audiencia del territorio. 

Regla 20* La declaración de la primera par- • 
te de esta regla no era necesaria; absuelto el acu- 
sado, no se le impondrán costas ni derechos; pe- 
ro la ley ha querido ser explícita para no dar lu- 
gar á dudas. También la Compilación hace esta 
declaración en su art. 36á (119 de la ley del 72). 

Tampoco tiene concordancias en las disposi- 
ciones procesales la segunda parte de la regla 20. 
Dispone que si el culpable reconociere la falta y 
se sometiere á la pena correspondiente, se decla- 
rará terminado el juicio. Se refiere principalmen- 
te á la primera instancia, aunque cabe suponer 
que el acusado apelare y después reconociere su 
falta y se sometiese á la pena impuesta , en cuyo 
caso el juicio se declarará terminado. Pero cree- 
mos que aun en primera instancia tiene poca 
aplicación lo que aquí se dispone* puesto que la 
pena correspondiente ha de determinarla el juez t 
y esto no puede hacerlo sino en la sentencia, que 
con su notificación, es la última actuación del 
juicio , si no se apela. 

Regla 21* Esta regla y las siguientes son por 
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extremo sencillas, y no corresponden ya á artí- 
culos de la Compilación y la ley de Enjuiciamien- 
to criminal. La distribución de las costas la hará 
el juez entre los funcionarios que deban perci- 
birlas, y éstos son él mismo y los dos testigos de 
asistencia ó acompañados, hasta que se establez- 
ca el secretario. El promotor fiscal, aunque asis- 
ta al juicio, como que tiene sueldo fijo asignado, 
no devenga derechos. Según la regla 83, las cos- 
tas consisten en el reintegro del papel de oficio 
empleado, el pago de los derechos de arancel, el 
del pago de los honorarios de abogados y peri- 
tos , y en las demás partes que se hubiesen oca- 
sionado; pero en los juicios de faltas , no siendo 
necesaria la intervención del abogado, no puede 
condenarse. 






Ligera observación sobre los discursos de 
apertura de tribunales. 



Según el art. 12 de las ordenanzas, debe el re- 
gente pronunciar ó leer un discurso sobre la ad- 
ministración de justicia recomendando á los ma- 
gistrados y subalternos el cabal cumplimiento de 
sus respectivas obligaciones. Por Real orden de 
17 Septiembre de 1845 se dispuso, para aumentar 
el interés de estos discursos, que contuviesen una 

T. 14 13 
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exposición de los trabajos principales del tribunal 
durante el año y una reseña del estado de la admi- 
nistración de justicia en el territorio respectivo; 
sus entorpecimientos, sus abusos y los medios 
adoptados por el tribunal ó propuestos al gobier- 
no para remediarlos; y, por último, la enumera- 
ción estadística de los negocios despachados por 
la Audiencia. Fácil en sí el desempeño de esta 
obligación, se ha hecho ardua por la constante 
repetición y el deseo natural de dar novedad al 
discurso, lo que pone á prueba las dotes litera- 
rias y científicas de los regentes , obligándolos á 
separarse un tanto de la pauta señalada y, á se- 
mejanza de lo que se hace en Francia, es co- 
mún elegir por temas puntos de historia legis- 
lativa ó judicial, de filosofía ó de moral práctica, 
de crítica y aun de biografía. La verdad es que 
cada día son más apremiantes las exigencias del 
buen gusto y más difícil se hace amenizar un 
campo ya tan espigado. Pero no es lo malo que se 
traspasen los estrechos linderos del precepto le- 
gal, buscando un campo más ancho en las dilata- 
das regiones del derecho ó de la filosofía jurídica, 
para hacerse más grato al auditorio, sino que es 
asaz peligroso, y no conforme al objeto de la ley, 
el tomar por asunto del discurso de apertura el 
examen de una cuestión jurídica concreta y de- 
terminada, viniendo así á dar un fallo ó sentar 
una opinión desde el sitio más elevado del tribu- 
nal, con el riesgo de cohibir las de aquellos que 
deben gozar siempre de absoluta y omnímoda li- 
bertad, para formarla conforme á las inspiracio- 
nes de su propia conciencia, ó & dar margen á que 
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queden desautorizados los fallos no conformes 
«con la opinión del presidente, ó á dejar mal pa- 
rada la autoridad de éste, si ya hay contraria ju- 
risprudencia. 

Porque una de dos: ó la opinión del presiden-. 
¿e es la conforme con la mayoría, en cuyo caso 
puede creerse que hay presión; ó es contraria, y 
¿entonces, además de quedar desautorizada, po- 
dría objetarse á sus sostenedores que «erraban á 
sabiendas, pues ya sabían lo que el presidente 
opinaban . 

Esta consecuencia no la veo muy clara; porque 
por muy respetable que sea la opinión del presi- 
dente, nunca será bastante para hacer cambiar 
de la suya á los que sustentan la contraria, hasta 
«1 punto de poder decirse «que erraban á sabien- 
das» . De todos modos es peligroso, y no debe ele- 
girse una cuestión concreta de derecho, como te- 
ma de discurso. 

Hasta aquí la opinión de Savall; y verdadera- 
mente, decía Bustillos en 1883, no se necesita un 
tema académico para el discurso inaugural de las 
tareas judiciales; porque éste, según comunica- 
ción (10 de Marzo del 82) de la secretaría del 
Supremo, de orden de su presidente, es un medio 
establecido por la ley para que puedan darse á 
conocer al país el estado de la administración de 
justicia y las reformas que á juicio de los que 
tienen la honra de presidir los tribunales que la 
administran deben introducirse para su mayor 
perfeccionamiento, aunque sea costumbre exa- 
minar con especialidad alguno ó varios puntos 
jurídicos cual materia profesional. 
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El discurso de Izquierdo— verdadero modela 
en su género — se ajusta al art. 12 de las or- 
denanzas, que traza el plan que debe seguirse: ex- 
poner los principales trabajos en que se ha oca* 
pado el tribunal el año anterior; el estado de la 
administración de justicia en el territorio ; loa 
motivos que entorpezcan su curso; los abusos- 
más notables que se observen y los medios adop- 
tados por el tribunal ó propuestos al gobierno 
para removerlos, tal es el objeto del discurso 
inaugural, precediendo un breve y oportuno 
exordio y terminando con una exhortación y un 
reconocimiento cortés de los méritos de todos. 






Leyes de procedimiento en Filipinas. 



Ya por Real orden de 7 de Octubre de 1857 ñ& 
dispuso se examinara la conveniencia de apli- 
car á estas islas la ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal. Las leyes de los títulos XV y XYI y siguien- 
tes del libro II de la Recopilación de Indias, re- 
producidas algunas en las Ordenanzas de buen 
gobierno de 1768, son las quemas se contraen á 
la administración de justicia; pero sus disposi- 
ciones afectan á lo reglamentario y orgánico 
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•de los tribunales más que á las formas del juicio. 
El reglamento provisional de 26 de Septiembre 
•de 1835 no llegó á plantearse en Filipinas / como 
lo fué, con algunas modificaciones, en Cuba y 
Puerto Rico; y rige aquí por tanto la legislación 
anterior á 1835, con las alteraciones hechas por 
los autos acordados y la Real cédula de 1855. En 
,-tal estado se expidió la Real orden de 7 de Oc- 
tubre de 1857, y la Audiencia de Manila, al dar- 
le cumplimiento, nombró una comisión com- 
puesta de los dos fiscales y el magistrado Agui- 
rre Miramón, quienes formularon su dictamen, 
y éste, por su parte, redactó un proyecto de Có- 
digo de 'procedimiento penal, pasando ambos tra- 
bajos á informe de la misma Audiencia y de la 
sala de Indias del Supremo. 



ESPECIALIDADES. — PARTE CIYIL 

Juicios verbales. — Litigios que no pasen de 
100 pesos. En unos se extienden en un libro por 
actas de cada uno, y en otros juzgados se exten- 
día un cuaderno para cada juicio. Contra - ellos 
sólo se daba el recurso de nulidad por el art. 6.° 
de la Real cédula, pero ésta no marca los casos 
ni el término. 

Los alcaldes mayores, los gobernadores y 
sus tenientes conocían de ellos en toda su ampli- 
tud — y los gobernadorcillos hasta 44 pesos — ha- 
biendo otras autoridades que conocían, con algu- 
nas restricciones. 

La Audiencia en su informe opinó que el tipo 
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debía ser de 200 pesos, que es lo más conforme á 
la ley de Indias (83, título XV, libro II, y ley 
10, título X, libro Y) y las ordenanzas de 1768» 
Juicios de conciliación. — No los había, ni jue- 
ces de paz. Se intentó su establecimiento en 
1853, siendo fácil convencerse de la imposibili- 
dad de encomendarlos á los jueces locales (go- 
bernadorcillos), que carecen de las cualidades ne^ 
cesarías para desempeñarlos con equidad y acier- 
to; y así, por el deseo de librar á los indios de- 
contiendas jurídicas, abandonan sus derechos, ce- 
diendo á la intimidación ó la violencia, tan pro- 
pia de su raza. Y se apeló á la ingeniosa idea de 
formar en cada feligresía un consejo de paz con 
el cura y dos ancianos respetables. Pero esto na 
se llevó á cabo, y la comisión opinó por que que- 
dase como estaba y sólo los alcaldes de Manila 
podrían ser jueces de paz; pero esto, como ex- 
cepcional, no se aprobó tampoco, y en cambio, & 
falta de conciliación, está prevenido que procuren 
los justicias en Filipinas avenir á las partes, 
recomendándoles la paz. Y la comisión propuso» 
que se celebrase conciliación entre parientes, he- 
rederos y socios, que se verifique ante el mismo 
juez del pleito y que éste no dé su opinión y no 
sea mas que avenidor. 

Juicio ordinario. — No hay diferencia entre 
mayor y menor cuantía, y sólo por los aranceles 
hay la diferencia de que en los negocios que no 
excedan de 500 pesos, sólo se percibe la mitad; de 
los indios, y de los demás, las dos terceras partes. 
Tomando pie de esto, la comisión propuso que 
hasta 500 pesos, fuesen de menor cuantía. 
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Los trámites del juicio son los que eran en la 
Península antes del reglamento provisional, ri- 
giendo las leyes de Partida y la Novísima, salvo 
las modificaciones de la Real cédula y autos 
acordados. La comisión aceptaba del todo la ley 
de Enjuiciamiento criminal , salvo los términos 
para las distancias y medios de comunicación, 
que no pueden ser fijos é improrrogables. Tam- 
poco aceptaba la supresión de la tercera instan- 
cia, porque decía, con razón, que la primera era 
tan imperfecta por lo general en provincias , que 
podría decirse quedaba sólo una instancia. La 
Real cédula limitó el uso de la súplica, y á sus 
disposiciones provechosas, debe estarse. 

Juicio ab intestato.— Se respetaba el juzgado de 
difuntos, bien organizado como lo estaba por 
el decreto de 1854, no pudiendo montar las cos- 
tas sino la décima del líquido caudal del di- 
funto. 

Recurso de casación, — Según la Real cédula, 
se da en asuntos de más de 3.000 pesos, si no 
es unánime la sentencia ó revoca la de primera 
instancia; cuando pase de 5.000, en todo caso; y 
no se da en los criminales, ejecutivos, de pose- 
sión, que no pasen de 20.000 pesos y los menores 
de 3.000. 

Jurisdicción voluntaria. — En los expedientes 
de disenso paterno hay un procedimiento espe- 
cial, según Real orden de 14 Diciembre de 1849; 
en los de dispensa de ley, no hay que esperar la 
autorización real por la distancia; y el modo de 
suplir el consentimiento cuando no puede pres- 
tarse por los padres, está también sujeto á pru- 
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dentes disposiciones, que podían pasar á la ley de 
Enjuiciamiento criminal. 

Parte penaL — La Audiencia de Manila ha 
mejorado el procedimiento por autos acordados. 
Era tal el desorden, que, por el de 17 de Junio de 
1826, se tí<5 en la precisión de dar sanción á la 
obra del licenciado Sanz sobre la forma de sus- 
tanciar las causas criminales, y la reimprimió y 
circuló con notas y un apéndice de reales reso- 
luciones. En 1837, 38 y 45 se publicaron más 
reglas de procedimiento. En 1851 se propusie- 
ron instrucciones muy aceptables, que no llega- 
ron á ponerse en planta. La Real cédula apenas 
encierra reglas de procedimiento, y el reglamen- 
to provisional de 1835 y la ley de aplicación del 
Código no la tiene en Filipinas, habiendo en es- 
to un gran desorden. Los reos todavía en la su- 
perioridad quedan indefensos cuando no se apela; 
pues la Audiencia, respetando antiguas prácti- 
cas, no hace los nombramientos de oficio de pro- 
curador y abogado. 

Precedido de una extensa Memoria, presentó 
el magistrado D. José Manuel Aguirre Miramón 
el proyecto de Código penal de procedimiento pa- 
ra las Islas Filipinas , con 670 artículos, y divi- 
dido en dos partes : juicio criminal ordinario y 
procedimientos especiales, divididos en títulos 
y secciones. 

Primera parte. 1.° Competencia. — 2.° Recu- 
saciones. — 3.° Acciones. — 4.° Averiguación su- 
maria. — 5.° Sobreseimiento. — 6.° Plenario. — 
7.° Sentencia, consulta, apelación y súplica. — 
8.° Juicio de faltas. 
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Segunda parte. 1. a Causas contra funciona* 
ríos.— 2. a Contra ausentes.-— 3. a Falsedad.— 4. a 
Declaraciones de ciertas formas.— 5. a Embargos. 
— 6. a Visitas de cárcel. — 7. a Prescripción. — 8. a 
Extradicción. — 9. a Lugar sagrado. — 10. a Am- 
nistías é indultos. 






De la legislación de Ultramar con relación 
á las razas de Filipinas . 



Españoles, europeos ó insulares ; indios ó na- 
turales; chinos ó canglayes; extranjeros; mesti- 
zos españoles, mestizos chinos; infieles ó monte- 
ses no reducidos, ídem recientemente reducidos: 
esta es la población que compone más de cinco 
millones de almas. Además hay restos de náu- 
fragos, los madhicas de Marigindón, casta oriun- 
da de Molucas, los Carolinas, los aetas, etc., y, 
como especialidad notable , en Patares había un 
grupo de familias descendiente de japoneses, y 
según expresa la ley 1. a título XVIII, art. 6.° de 
la Recopilación de Indias, pasaban de 3.000 los 
japoneses que había en Manila á principios del 
siglo XVII y 6.000 chinos. 

Las tribus salvajes de llocos, Pangasinán,'Ca- 
gayán y Nueva Ecija ocupan mucha extensión de 
terreno. Su origen es dudoso é incierto, su nú- 
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mero, algunos lo hacen subir á un millón, con- 
tando las de Mindanao. 

En varias de estas tribus es lícita la venganza, 
y es idea tan arraigada, que aún persiste después 
de convertidos; fútiles motivos, á veces una apa- 
rición, son causa de horribles asesinatos. Bastan- 
tes causas se forman por estos homicidios, y con- 
fiesan el hecho á veces porque lo tienen por 
legítimo, como ejercicio del derecho de venganza. 

¿Puede aplicárseles pena? Grave cuestión. 
En 1850 ocurrieron dos asesinatos en Nueva 
Ecija entre familias de infieles nuevamente redu- 
cidos, y el alcalde en 9 de Mayo elevó una con- 
sulta, atendidas las circunstancias del hecho, 
al gobierno general. No parecía filosófico ni 
justo el castigo legal á hombres que no tenían 
noción de la justicia, y que, al contrario, respeta- 
ban como un derecho la venganza; y era por otro 
lado trascendental y peligroso declarar exentos 
de responsabilidad á quienes eran criminales se- 
gún las leyes, perpetrando delitos en territorio 
sujeto á ellas y en personas que en él residían. 
La práctica no había sido uniforme, y la exposi- 
ción del alcalde de Nueva Ecija dio origen á un 
expediente que se instruyó en el gobierno gene- 
ral y en la Audiencia, oyéndose á sus dos fisca- 
les, que estuvieron discordes. El de lo civil, en 
dictamen de 30 de Junio, dijo: 1.° Que según el 
espíritu de las leyes 1. a , título III, libro VI; 9. a , 
título IV, libro III de la Recopilación de Indias 
y las de los títulos I, II, y X de dicho libro, de- 
bían emplearse con los indios reducidos y no re- 
ducidos medios suaves y no rigurosos ni jurídi- 
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eos; con aquellos, para poderlos traer ala sumi- 
sión de la autoridad, y con éstos, para que conti- 
núen sometidos y vean los otros el buen trata- 
miento que se les da; 2.° Que en los crímenes de 
esta raza tenían más parte las costumbres y fero- 
cidad salvajes, sus instintos y su ignorancia ab- 
soluta, que la malignidad de un corazón per- 
vertido; 3.° Que la aplicación de castigos mode- 
rados á estas tribus era lo más conforme á la 
mente y á la letra de la legislación de Indias. 

El fiscal del crimen, en parecer de 9 de Julio, 
dijo: 1.° Que el punto ofrecía graves dificultades, 
nacidas, no del delito, sino de las circunstancias 
de las personas de los reos , y délas consecuen- 
cias que podrían sobrevenir en la sucesiva reduc- 
ción de los infieles; 2.° Que todos, con más ó 
menos cultura y civilización, comprendían que 
allí donde está la justicia está la seguridad, don- 
de está el premio y el castigo la sociedad es más 
perfecta y fuerte, y que era este un sentimiento 
íntimo de todas las gentes que, si no sabían ex- 
plicarlo, lo conocían y aplicaban; 3.° Que si no 
se les aplicaba la ley, se olvidarían de ligeras co- 
rrecciones, prevalecerían en su ánimo los instin- 
tos feroces y los volverían á conducir á clavar el 
puñal en los objetos de su odio; 4.° Que este sería 
un mal ejemplo para los recién reducidos ; que la 
autoridad aparecería débil, y que, por grande que 
fuese el interés de atraerlos á la civilización, ha- 
bía de ser con mengua de aquella; 5.° Que por 
el auto acordado en 12 de Octubre de 1837 so- 
bre formación de causas, no se había hecho ex- 
cepción de pueblos ni personas, y se dictó cuando 
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el celo de las autoridades obtuvo muchas reduc- 
ciones, debiéndose decir al alcalde mayor de 
Nueva Ecija que procediera con arreglo á dere- 
cho á instruir causa, consultando el fallo con la 
superioridad. 

La Audiencia en su vista resolvió, por auto 
acordado de 22 de Julio de 1850, que debía pro- 
cederse criminalmente en estos casos, dándose á 
la tramitación la posible sencillez y celeridad, 
limitándose las actuaciones á lo necesario para 
dar sentencia con conocimiento de causa; que en 
el fallo se tomaran en consideración las circuns- 
tancias especiales de los procesados, particular- 
mente la persuasión en que están, debida á sus 
costumbres salvajes, de ser licítala venganza, y 
la acción que ejerce en su ánimo la ferocidad de 
sus instintos, debiéndose imponer no la pena le- 
gal, sino una extraordinaria moderada, con in- 
demnización pecuniaria á los ofendidos. Resolu- 
ción acertada que pudo ser más concreta cuanto 
á la penalidad y las formas del procedimiento. 
(Aguirre Miramón— 1861— T. 19— R.) 
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Ismael Álzate, Igorrote (!)• 

Es decir, remontado ó semi-salvaje (compren- 
dido); y, sin embargo, el más culto y civilizado 
(áteme usted esta mosca por el rabo, Sr. de Al- 
za); y por sus patrióticos servicios obtuvo varias 
cruces, que ostenta orgulloso sobre su pecho. 

Habla diez dialectos del país (otros dicen que 
diez y siete, y podían haber dicho noventa y sie- 
te), y muy regularmente el castellano, y de tal 
manera comprende la importancia de las funcio- 
nes como jefe de los colonos varones, que recibe 
á todo el mundo con guante negro , que calza 
con una desenvoltura sorprendente. Es encarga- 
do de las mujeres, es tipo menos solemne (te 
conocieron, Ismael, y te toman el pelo, pero 
tú te vengarás). 

Por de pronto ya escribe en papel timbrado 
ad hoc] y dirigiéndose á un antiguo jefe suyo, 
también amigo de igorrotes, le encarga me- 
morias para Terreros, como quien no dice nada. 

Ha hecho el honor de visitar algunas redaccio- 
nes de periódicos para consignar que está muy 
satisfecho del trato que se le da y de las consi- 
deraciones que se le tienen en la madre patria 
que tanto ansiaba conocer. • • 
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Certamen en honor de Cervantes. 

No ha de buscarse siempre en la Penínsu- 
la, la España de verdad, las notas literarias. Es- 
ta vez la corresponde una á Manila; pero ¡ay! 
más valiera que no hubiera motivo para seme- 
jante nota. Porque el certamen en honor á Cer- 
vantes no ha tenido de noble, de grande y dig- 
no más que su objeto y la idea quizá, y sin quizá, 
que presidid á su convocatoria. La junta directi- 
va, con el mejor propósito sin duda, llamó á los 
literatos que pudiera haber, que hay en este ex- 
tremo Oriente, y prometió un ejemplar de la 
obra inmortal de Cervantes, y una pluma de oro 
en galardón y premio á la mejor composición 
en prosa y á la mejor poesía que se presentase 
alusiva al Quijote ó á su autor. El segundo pre- 
mio estaba ofrecido por la prensa, y natural era 
que á sus representantes, que deben ser literatos, 
se les ofreciera un puesto en el Jurado que ha- 
bía de calificar los trabajos que al certamen se 
presentasen. 

Y así se hizo, y el puesto de honor fué acepta- 
tado; pero es el caso que la cosa no había de 
salir bien, y no salió, porque después de califica- 
dos los trabajos, de otorgado el premio y hasta 
de dar dos accessit cayó en la cuenta un jurado, 
un periódico, que él ni ninguno de sus represen- 
tantes eran competentes, y por tanto no tenían 
autoridad... Esto después de celebrado el certa- 
men. Otro periódico, el que más presume ó se 
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las echa de literato, le hizo eco y, ¡claro!, se ar- 
mó la marimorena. 

Además, uno de los jurados, individuo de la 
junta del Casino y además representante de un 
periódico, no de los declarados incompetentes, 
presentó un trabajito en prosa, que fué pre- 
miado con un accessitj y esto dio también que 
hablar, con lo que el certamen no quedó muy 
lucido, prescindiendo del mérito de los trabajos, 
sobre lo que también habría mucho que decir. 






« 


^3SSo3 




n 


33 


5X0 


<op 


Sk9 


frjw 


frwJHM 


« 


«g 


&?** 


*#*£#! 


M 


-»a 


üvfé 


$#Kí*] 


M 




^3 




as 





#í 



#í 



TMb book should be returned to 
tho Library on or befóte the last date 
stamped below v 

A fine of flve cents a day ib incurred 
by retaining it beyond the speciñed 
time. 

Flease return promptly. 



3&$£ 



3£H 




